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combates entre las iSacion('S riralE's, Fran· 
cia y España. Vimos á lo lpjos In. i la. de los 
Faisanps 6 de la Couft'reucia, COIlIO la lla· 
man desdp la época de Luis XIV, por haber 
tpnillo allí una, entrevi ta I!l Canleual :\Iaza· 
rino con D. Lnis tle Raro. Siu ninguna be· 
I!t'za, pstéril é inútil psta ¡sIn, como obsPITa 
un 'l'iajero del siglo pasado, ps sin embargo 
couocida y rpnombrada,; como sucede á. muo 
chas personas que carecen de todo mérito, 
pero cuyo nombre rupIa de boca en boca y 
vive pn la Historia por alguna circunstaucia 
casual y afortunada parn. ellos. 

La mitatl del puente quP pone en COltlilni­
cación las dos ribE'ras del río Eidason. pprte. 
nece á Francia, y la otm mitad á Espafia. 

Al detpnprse el tl'pn en la p tación tle 
lrún, nos encontramos rPlwl1 ti na IlIpn te en 
país español. j CosJ. rara! .. __ dp un mo· 
mento :í. otro, no solamente la lengun, sino 
los tipos, el modo de spr, toJo el asppcto 
físico hahía c:\mlJiado completamentp, Sin 
embnrgo, desde 13aJena hasta Bilbao, tanto 
en Francia como eTI Espaiín, la pohlación 
toda desciende dp la f¡\milia "ascnence : son 
hijos de los mismos antera ados, pero la \'ida 
separada bajo Gohit'!'Uos distintos, con cos­
tumbres diferentps, ha produeido call1uios 
radicales en aquellas gentes. Esto prueba 
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una vez mús la influencia illlllfn n quC' tielle 
sobre el espíritu naeional la clasc da gobier· 
no bajo el cnal ~i~e. 

En aquellos días. el mittlo al contagio 
del <,óler[l, que reinabn- rn algunas ciudades 
de Francia, había annH'nt:ttlo 1.1 s('Hriuad 
con que los elllple:l!los (Ir la .\(luana ele la 
frontera espafwla r('('jbían :í los ,iajeros. 
D esplH;s de h:\('C'r cola duraute un:~ media 
hora frente· ii una pucrta, tmimos en primer 
lugar que som(·tC'l'TlOS al ('Xalllen. es decir á 
las miradas de IlIs lll(.dicos que deherÍan (lar 
el pase pcr~onal (le s:lnitl:\(l ,'ufió('11t('. D~s· 
pu~s afl'outanJ(1~ las IH'.quisag 11<' la comisión 
de bi~!'i('ne y salud )lúbli~a, CllYOS rlllplPlHlos 
examinaron milllll'io 'al1le1lte llIH'stro equi. 
paje J pretellllían ]1011l'r e]) ('uan'ntl'1la nnes· 
tros yrstillos w'atlo •. . Arre¡rI:lIlll e~tl' a 'uuto 
-merced :í cÍl'I'tns 1Il0np(la~ qUE- 1l('~liza1Uos 
entre los dpdos de 1lll rllJpll':Hlo IlIÚS iisg6n 
de lo ne('esario,-p¡\salllos ti lWl' YÍCtill1:1S de 
los aduaneros )Il'OpinllH'ute <li('l!os: (-.-tos 110 
opusirron difieul!¡ltl ninguna á In l'ntrada de 
la ropa usada, }ll'ro tOllo HI]l1l'1I0 que jllzga. 
ban nue,o lo lIlira\'¡1I1 con de 'confianza v 
amenazabau Ilacernos ]lagar la entrada ('omo 
lTIercanC'Ía. p('I'O ahlandallo su celo patrióti. 
co por idénticos l1Ierlios dí' corrupción :11 fin 
nos permitieron hacer sacar los baúles de 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-A-

nfjuel flltílliC(l IUf!ar, tomnr nue~tros tiqlletes 
para Sau-S<,hati:ín, así como tumar algúll 
alimento para r¡'stauJ"Ur nuestras fnerzas 3g0-
tadas con :tCjIH'llns COlllhatps tan <:rl1(los PU 
defl'Dsa (j¡. 1Il1P 'tros ha),e1'('s. 

Rato 111', pné' salinlOs !le la estación de 
IrÍln, sin haller tl'uitlo tiempo dI' risirar In 
poLlaeiúu, euyo nombre pari'ee (Ine signilica 
buen IUf/tll' en h'll¡!ll:\ YaSCllI'nce. 

Hermosus pai~:I.i(' y ~erral1Í;\s. lilllpins al· 
deas y f¡'('¡:f'as (':\llljliil\s que YeÍlllllus á uno 
y otro hulo lle la da férrea, nos entn'tuyic'­
ron hasta que :e dl,tuyo ('\ tn'n 1'11 Ll (' ta­
ciún ¡]t'1 )I'l(>l'to dI' PA!:UJ E:-:, uno lle lus me­
jores (le tOlla la hahía (le Yiq·aya. E~t() 
pnnto. ('1\ In' t"I'('allías de l::lan-::5dHIsti:ín, 
tiene nn gran 1101'1'I'lIir ('(lllH'l'l'inl, y dp allí 
!le exportan (I •• \nlériea tOllos lus "illos de 
aquel 1:1,10 11(, E~paf¡a. 

Pocos minntos (](':pués Ile!!;alllos á ::5an­
Seha~ti;ÍlI. eilldatl dl' hai!os afamado .. de 
mOlla ('11 (·1 ~r¡lll 1ll1111(lu (le :\f,\flrill, ('u ¡Jon· 
(le; tOllos lo' \'('ranos se (la1l tit¡L l(l~ !!"OIllOSOS 

y ¡>ll'!!"antt·" (le la capital lle E~pai!a. Es 
¡t(lt-11Ill" (';1 pitll <le (l1l i púzro¡\ y rc.-i ,knci:l 
del Cal'itiÍn-GC'llcrall1e las Prll"iucÍ!ls Yn " 
cOllga,la~. 

i:nnr¡lI(' poc'o l'ulloci<l,\ Ptl la historia ge­
neral de E~llI\üa COD pI uowhre de ::5aD-::5e-
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hastiíLD, ya existía en el si~10 XI con d de 
Yilla de IznrÍto, no ha. sitio sino ('TI <'ste siglo 
cnanllo se ha dado:t conocer, y c11anl10 se 
yolrió á Jloh1ar y ('dincar después 111.' Sil Iles­
tru('ción eOIllI.leta por los iuglt·sC's r pOl'tu­
gUf'Sl'S ('u 1.~1;;. Bus h('rmosas casas al ('sti-
10 IlIOt1erno, SIIS raspas, alill\l('llas y jardines 
pÍlhli('os prc "putao HU (,Olljlllltll mil)' :\gralla­
hl(', y 1111111'110 PU('allt¡t á los haflistas lJue I¡t 

habitan IlllJ'antll (,1 \,praoo, los (,llalt" ,au á 
1111,;cal' allí 1l1ÚS bi('1l di ícrsiuues \' cOlllolli­
llalles qne salnd y dc'scanso Il!' ia~ fal'nas 
mundanale:. 

Situarla cntre (·1 lÍo t' rUllle;t .'" la prf'ciosa. 
bahía Ilalllalla Ile bt COI1l"!Ja,-la '1ne orrce(' 
Rncha, playa 111.' 1ll1'1I1Hlas al'l'1I;1~ ,í los pa­
s(,:lllte~.-\éIlSP 11111ltitwl 111' 1Il.1!!lIílil'o, ha­
tl·les y lujosas ('a~as 11e 1n],ir:1I"i íu 'lile la 
1'0r1p'lIl. 

Ellt"t!'l ('11 f[ue uos al nj,t1l1o:i (" El Con­
tinental J') tiene un haktÍu 1]11!' Illira sohre la 
playa y el círculo ~ratldio'iC) tI(, la (·nspn:\lla. 
A la dl'recha so lerauta ('1 lIlonte OrO'11110, 
coronallo 111.' f¡¡rtn)¡'z:1S , un eastillo: á la 
izquierda se enrt!pntra el 1Il00ltt· Igt!t']¡lo; y 
entre (' tos ,10<; cerros, la isla de Santa-Clara, 
lIe11:1. de arllOlc(las )' rO(}('<1(1.\ por las 1l1t!;!it'11-
tt's olas qt!c se c.'lrpllan ('ontr;t sus rihpras 
('l'Íz¡\llas Ile rocas ('n algunas partc·s. 
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jHás afuera H:íase el Illlll negro y encres· 
pado, batido por el Yiento, y una lluyift con· 
tinuA. entenebrecía el pai 'aje tau h<>llo cuau· 
110 lo i Illllli na el sol. Las nu ll(~s grises J 
tristes !I('jaban filtrar c\¡onos de agua que 
inundaban las callps v caían subre los baleo· 
nes con monótono sonit1o. El tiempo no es· 
taba ciertamente propicio para hañarse ni 
para pasear, a~í es [fue la playa ('sraba soli· 
taria, y las casillas (le I1H\(h'ra que deberían 
albergar á los hañistas, abaurlollat1a - y des­
habitadas. 

Xosotras talllhi(oll no rilllos obligarlas á 
quedarnos, de 'jlUtS u(' lIah('1' salido 11U mo· 
mento por Yel' algo, ('n ('1 ~alón del hotel, 
en donue pasámos ulla Ó dos horas escucban· 
do la tOlltl~ con\'<>r~al'iún ,le al!!llnos de los 
alojauo allí. ~ 

Al Sigllit'lltc t1ía, t('llIprano, \'o!l'ill1os ¡í sao 
Iir. El cielo se hahía rlespejat1o, lit llllvi¡\ hal,ía 
cesado, pero clmar coutinuah¡t alhorotado )' 
horra cOc'o, así es que pocos ('l'nIl lus que se 
atrevían á sumergirse dentro lle las ola que 
azotaban la playa y espulllosas 811 rompían 
sobre la areU:1. 

Tomámos un carruaje r Illanlhímoll al eo· 
cIJero que nos lleyam á los lugares más in · 
trresantes de la cimlad. En prilllPl' lugar 
visitamos dos iglesias: 1;\ (Ir anh\ :UarÍa, y 
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la. de San Yicente. En la primera tI coro 
es muy notable, así como la ornamrutaci6n 
algo exagrra(la de los altares. La. segunda, 
que tiene la. particllJariaad de . el' de ('stilo 
gótico puro en el exterior y de esti lo ue! rena­
cimiento en el interior, no DOS llamó la aten­
ción ausolutamente. rl1lt v otra tenían sin 
emhar~o 1'1 caníct('r ('spafiol, qllr no llaMa· 
mos ,i to de 'de que alimos de Bogotá, IÍ 
sauer: cscultura ae madcr:t dorada en los 
altares y grau<lísilllo número de santos por 
todas partes. A ('sto afia<lirC1l10s los 1I1uchos 
rurndig08 en la puertas, lo cnal afortunada­
mente no sr a('ostulllhm cn olomuia. 

De allí fuimos á dar uu pa ro por la orilla. 
<11'1 mal' . .A cierta. aistancia. tI!'1 sitio en don­
de se umlan todos "imos uos 111'rl1losI18 tien­
uas ue canlpafia, con la halllh·1':l espafiola, 
amarilla y cncarn:H1a. 

-Al1(es, uo' dijo el cO('hero, en donde 
vicne ú tOlllar l)afios (1" 111:11' la Ih·ina Hegen­
te, así COIllO pI uiüo U<.>y <'.1lJ:l. constitución 
delicada.r pnfl'rll1iza. Dl'ct'sita \'il!orizarse. 

-¿ y en 11óntl(~ ,i re ~u 1f:1j"sta(1? pregun­
támos. 

-En un IJI·'lU(·j¡o palacio algo di 'tante dc 
la población. 1'('1'0 Han uiStelh's, a!!:reg-ó se­
fialándonos algunos muros ([U e se construfao 
no I('jus de las til·nu:\s de call1pafia. que ha· 
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bíamos obserntdo; allí están Ienlltal1l10 uu 
palacio para la f¡lmilia Heal, el cual se espe· 
ra estarlÍ. eoueluítlo nntes de dos aüos. 

Xo podíamos lldelwrnos más tielllpo eu 
::lan-Seba "tián, ClI.'OS monumentos no nos 
llamaban tampoco la atención, y teuíalllos 
táuto que ver en otras partes de E raÍl", 
IlIucho más importantes .... \..sí, pues1 ('se mis· 
lIJO llb tomamos nueyamente el tren, tlrs­
pués dI' ('Iniar directamente nuestros haúles 
á :\Iallritl, conserraullo apeuas dos llli,letitas 
(le IlIano COIl las ropas lI11ís indblH'nsaLles, 

La prilll('ra ('stación ('11 q\ll' nos (h,tnl'i· 
mos algunos minutos filé en la dl' Hallani, 
fun(lalla est" pohl:ll'ión por 1), .Juan 1 en 
1;3~;¡, renolllbrada ('11 (iuipúZl'O¡\ por Sil pa· 
triotismo y pUl' la l!1I\l'!,,~ panl' qUl' ha too 
mado en la' J'erudt,ls 1II'lhli"l\.', las ~l\('rras 
ti yj les r la d('[en8a coutm lus frn Ul'l'. ('S en 
la gn!';'!':!. de lit Indl'llt'ntlencia. Atl<'lIl<ís 
lleva (,1 lIumll1'e del IJénll' <le netoJ' llugo, 
que aió J,je {L Y ('rdí para c!,lllJlon('r Ulla dp 
sus mtÍs I)(,llas t'!ll!l'ilS, 

El call1ino fé\'l'(,() c"utillúa 1'01' lIH'tlio de 
lH'lIos .pai~~j{'~, subi,l'u,:o si<'l1tprC, y atrayie­
~:\ ya nos tuneh,s lI1as u lIwnus largos hast[\, 
11, cr,lJ' ¡Ío Tu/osa, bonita y antigua Cilltlnl1 de 
orl~o mil Ilahitailtc:'. 

])0 allí para a¡lelaute, ha~ta II<'gar a 
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ZynlÚlTnga, el ferrocarril continúa por me· 
dIO dc llarranros ('scarpa.dos; aquí atnwe· 
sando abismos Jlor ('!leima. de riaductos; 
allí orillallllo precipicios, !Jorarla Bllo pefias, 
crnzan(lo Inr altos puentes de UB cC'rro á 
otro, 

Los trabajos qU(' !Jau t('llido que llevar á 
raho para l'Ollstrnír (·~te ferrocarril son muy 
ill1portautes y tli~uos d(' (·stutliu. Yiérollse 
ohligallos ¡Í lIaccr una serie de tÚ!leles, y 
Jlara. atrarl'sar el río Oria fahricar quince 
jHlC'U«'S de hierro ('11 menos de 1(i kilómetros 
de distancia, UIlO ele los ('uall'S millc GO me· 
tros de largo. 

DE'spnps de ]la al' ]lor la ('~tacióll de Bea.· 
saiu y auaur10nar el río Oria, que nos Tenía. 
acompaüando desde Tolusa, atrayesámos 
unos tras otros, con pe!)lll'fio,' illt('rntlos de 
menos de 100 ll1('tros en alglll1ns part('s, una. 
sC'ric de tíllH'les mús Ó 11l<'110S largos. El fe· 
rrocnrril forma s('l1li-drl'ulos J1:II~il sohrepo· 
lwrse ;l las cn'stas (le los ('(,HOS '" a hri rse 
caltljlo por los lugarrs 1I\('no~ frn~(l;os y di· 
fkilps, lJas(¡\ qnc ll('~n ni risl1l'fw valle de 
OSll1aístr~uy. tuna. Ikl f¡\lll(lcO y yalipl1tC' 
jl'fe carlista Tumás Zn1l1ala('úrrl:';!lli . 

.. :.\.1 1I('gar ;\ b estación (]p Z1lllHirraga, 
cdlamos pie á tierra, y siemprc azotallas pOI' 
];\ lluvia. que 110 cesalia dI:' ('a('r, lJOS Iliri!!:i· 
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mos {\ la. estación fronteriza, en donde aguR¡', 
da.ríamos á que se formase el tren que liebe­
ría conducirnos :í. Bilbao por nn ferrocarril 
de da estrecha. 

:llientras q UI' pas(IlHllUos dos horas morta­
les en una. triste .r desabrigada sala. de es· 
pera, arrojálllos una r[lpi(\¡\ minHla. sobre las 
Provincias Yascongatlas ó tic Yizcaya (1) á 
las cnales ,amos á p.:netrnr, 

(1) 'i7.cay" significa en ,asc')Il~,\do, dicen unos, 
tierra mont'/Ilr,sa; per., otros hacen derivar esta 
palabra de ll,I¡-co!l " c sta ~spum ,a. 
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CAPITULO II 

L~ :\'A OJEADA IIISTÓRICA, (,A~nNO 
DE BILBAO. 

Las antiguas Provincias nscongauas,-á 
saber: AlaM, GuiplÍzcoa y Vizcaya, Ila· 
lOadas Vasconia,-formalmn en los tiempos 
prehist6ricos una. nación indl'pendiente, en· 
teramente distinta de los demás pueblos di· 
"ersos que poblaban el resto de Iberia. 

Dicen leyendas y trauiciones antiquísimas, 
conserradas siempre por los Vascos con reli· 
gioso respeto, (fund¡ínuose en uu (1ic11O uel 
histori:\dor lll'url'o Josefo), que la Basconia 6 
Vasconia fué pobla.da por los hijos de Tubal 
ó Jobel,-nieto de ~Toé,-quienes yinieron 
desde Armenia, llegaron á los Pirine08, los 
atrayesaron y al fin se establecieron, dicen, 
en las orillas de la bahía de Vizcay¡~ (1) y allí 
promulgaron el cnlto del yerdadero Dios. 
Funda.n algunos historiadores .ascongados 
su orgullo en que ellos autes que los otros 
pueblos de España tUYierOl1 antepasados 

(1) En pl'ueba de ello, algunos eruditos cítan 
nombres de ríos y de lugal'e~ que son parecí'los ¡\ 
olr,)s ,le la Al'Olenia. 
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que no eran idólatras. ido lillorauores de J 1'­

hod, en tanto que sus yccinos estaban en­
tregados Í\ la barbarie. 

?lI('1'ceu á la a~perC7.a de las montañas 
tras de las cualps sr defendían, los Vascos 
nunca fueron conquistados por los Romanos, 
ni allanados por lo" GOllos, ni sojuzgutlos 
por los Arabt's; d(' manera que allí más quc 
en ninguna otra parte ue España se potlrá 
estudiar CGn c<'l'tt'za el caráctl'1' y hash\ las 
costumhres tle los Iheros del Xorte de la 
PenÍnsul11. Hispánica. 

Despups de muchos combates saugrientos 
con los Romanos, Jos Yasconp;ados ajusta­
ron nn tratatlo con los amos del mundo, por 
el cual, en cambio tle un tributo, consen-a­
rían intactas sus leyes, sns fueros, sus cos­
tumbres y su leogllfl ellskara; esa lrugua 
que muchos consideran como la más antigna 
del mundo. (1) 

(1) Tant) el Prín"il'c Luis Vlci:\D) S .p)!eó:l, 
-que h:\ rec ,rl'O,I,) lo~ P,riller,~ estudiA.ntl" lA.s ano 
tjgüeda(le~ \'n~Ctl€n(,f;SJ-conl'} Utl', ~S arqu~l)]\}:lOS, 
han encont.ra,lo an:\l,):!ias entre h lcn~!l;\ vas_ 
cuence y la eti.ípica. t;n alf.lUeto ~e comp"oe de 
28 ¡\ltras, elltrtll;l~ CTtk. ," h:\lh el t-: .Y (-'. Se 
divide PO tl'~S dialectos: 1'1 gnipnz"o:100, .,1 I:tb.r­
tallo y el \"iz~:1íllO. Hay sihl¡ .. p,\r:\ ui~tiogllir 
localidades, CvJ]\) los tt~:\h,\tl<Js PI) c:/ •• i, qnp. signi_ 
fican sitio angnll\l' Ó eqpinos l, r: i~Htj', que ql1i~re 
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Convertillos al cristianismo muy :í raíz do 
la. éra moderna, s('gúu la. pifillosa trn(lición 
rl:- tOllas aqu('\las !Hoyioci:lS po.r uno de los 
d.lscípu los ue XUl'stro • 'l~iior.T (·sucristo, an­
~lago el :\Ia.\ 01', (,1I:ludo los GOllos arrianos 
lDra.(lierou la Pl'uínslll;. lhérica. nunca pn . 
dieron l'utrar yil'toriosns {~ las Pro"íncias 
Ynsl'IH'ncl-~, ni talllfuco introdlll'Ír Sil hel'('jía, 
('omo IIc('lli6 e1l toLlu (,1 r('sto dI' Espaüa. 
'ipnt1o los Ara\ll's t'n (·1 . i;!.'lu YIU dnl:'iios 

y seüor<'s (lt' toda la Pt'uínsnJ¡l, salvo parte 
lle las Astllria' y el Jlab tle los , 'ascII. 1 éstos 
se Uni!'l'OIl para ,ll,f"III1r'r~e "on t¡íllto iÍllilllO 
y ('on"talH'i¡~ <J lIe los )[f1ros abandonaron al 
fin la intellción ¡J(' Stlllh·tl'rlos, y acaharon 
]lor n'tirar~t' para :;il'llIpn' lit- alJlwllos sitios 
que no Jo!.!ra!tall ~(l.ill;r.!!ar, 

En bn','c la confedl'r¡ll'iún f"l'IlIfilla por lus 
Asturianos, los Y:I_'l'll\'IlI'('S ~ los Halll'gns se 
(1i 'ol\'ió, Y eada uno (1(' p~to;; 1'('inps 1I(1l1l!tr6 
\ln c:l.lIiltllo propio lo iUlll'j!Plllli('nt(·. El pri. 
1111:'1' ~('Üor lll· Yizea)'a so II,lllle, LOllP Zl1ri¡~ 
(870); pl'1'O Sil \I1lJ1¡ln',lllli¡'Il[O lo lial'Ía lihre­
IIlenUl el pOI·IIJO, y l'l Slll'psor UI.l ll('\lía ('1' 
Sil hiju si {. te no ('ra 1l1ll'ri,lo ('11 ('1 país, 

(h:cir llano, CnlnO tlicJUli !'lg-nifi ... a 1 "HlÜ', y ~(J!leJ" 
alTil,,~, ,\ )l<,~ar ,le tOlll, l' ,rece Ilttl! en Cllf\llto:l 
la cantidad lle ¡nla],,.,,,, oÍl'e Vinson, ~~ una de 
las lenguns más poures 0,,1 I1ll111111.1. 
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Desde entonces la (')('rción del caullill0 Ú 
señor (que j:l1mís se llamó Hey), a(' ,\Yizea· 
ya, se hacía siempre eJruajo de un ~rhol cercn 
eJel purblo de Gurrniea. Allí mismo los 
caudillos 6 jrfes tle e/\(ln fami lia se reunían 
para recibir eljurampnto del efior. Este pro· 
metía guardar los fueros vizcaíuos, acatar 
sus privilt'gios, amparar las costumbres y 
renllir justicia á todos por igual, ricos.Y po· 
hres, humild('s 6 podrrosos. (1) 

I~os vizcaínos guardaron su iutlcpentll'u-

(1) "Sel'" D. Zlll'iA. reconociuo, constituid" y 
nombrado PUl' todas las Juntas, puelJlos, nntl'i­
glesias, merindades ó indiviuues vizcaínos, por 
único y uni"l'l'sal señor de Vizcaya ...... :No podía 
quitar, dar ni acreCl-lItar fuen" ley ni pri\'ilpgio 
sino estando en Vizcaya. bajo el árbul de Guerlli­
ca. en Junta general y con acuerdo del )lnebJo 
vizcaíno ...... '0 podía'rumlar villas sin pla.CH y 
eonsenti01ie.nlo de tüdos ]"s "izcaínus cünvocac\us 
en su Junta generaL .... Se obligaba á amr:u<1r, 
defender con tulas sus fuerzas tí sus sú bdit )~, ñ 
gnanh\l' lÍ. los vizcaínos todas sus franqltici,,~, li­
bertade~, fu"rCls y Imenas costumlJl'eS sin 01.11-
g-uarlas l1i altHarla' en manera alguna etc. Que­
daudo desde entonc~s Estadu pe! féctu, Hepú IJlica 
ordenad'l y ~ii"rio a\¡s .Iuto ti independiente, el 
que anttS era un agrpgatlo "oluntario de g"ntes 
gobernadas lÍ Sil modo cou un,\ mezcla !le Aristo­
cracj,l y DeDlOCTllch, relativa 'ólo ÍL 1,\ CO l'sen'a ­
ción de Jos comulles intereses." 
(Hi&tori~ general de ¡-¡;calla por Iturriza y ZnlJala). 
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cia y llacionalidall hasta la época 11(· D, Pe· 
dro el Cruel. el rual entrnntlo:'i fuego y san· 
gre en las Pro\inrias Yasco1lgallas (1:13~) . 
las incorporó al Hrino de ('a~tilln. 

Agradecido (·1 Hey tIc Castilla al PrÍtH'j· 
pe de Gales, 1]110 hahía ido de 1 1I~laterm il 
ayudarle coutm su hrrlllauo D. Enrique, 
I]niso ofrecerle el S('uorÍo de '-izcaya, pero 
los \ascollgados tie manifestaron tan adrer· 
sos ii selllc'jante pro.\'e to, qne tllYO quC' re­
nuuciar á él, Y parn. tellerlus eOlltr1ltos fne 
personalmente :í .iurar que COnS('lTarÍa S1lS 

fueros, 1lS ¡r.'es ." privilegios, ~'llujo el ¡ír· 
bol de Gnernica tOlllÓ pI título de 'puor de 
Vizcaya. Esto mismo lJit:irron tOllos los de­
más Iteres de Castilla bast.t lus últimos si· 
glos. Los yizcaíllos poseen aún 1IIuchos de 
sus antiguos pri\'ilegins y libl'rtall~s, de los 
cuales no goz, n los tll'nHís p'paflOh·s. Allí 
no hay le"as Uf' marineros ui fInilltas ti!' mi­
Iitarps, ni estancos IIp t.ll,acus, lIi 1':\1;(,1 se· 
liado, y hasta Sí' .1(','(:01101'('11 la: )¡'.' e' d(' 
atluaua. 

Como 'llcl'lle l·!ttre lu!> 1'11('1110:; qllu habi· 
tan países 1ll0IltaÍ10,Os, los prilll(·ros I';\St·rÍos 

se fueron fUl'lnallllo C'u las ('ll¡ÍlI('ucias l'll 

torno ¡Je lus l'llstillus ó Ú'7I1lltc(¡,~ él1 llonde 
'\'idan los]l((ri(,/I[(,.~ I¡W!l0¡'('s Ó il~r((Il:OIlC.~. 
Por touas partes ~p \'('11 :eiíall's 111' at¡llPllos 
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castillos. que llUUCl\ pertenecieron :l ~eüores 
feudales, C01l1O sucedía en Frnncj¡~ y en Alr· 
mania . E~tas moradas de los parientes ?/w· 
y01'C8 can'dall lle puente): h"'adizo y ,le 
muros (·xteriurl's ¡le ~ran fortalrzl\; no eran 
sino casas ltIá' ;1rillH]¡'S qul' las tll' los pohrrs, 
y n:llla lllás. 

En I¡\ hoy Prorinria (](o üuipúzcoa ron· 
taban anti;{IHlllt('nte Yeinticuatro familias 
de illftlw::o;¡CS las cualrs eran honl'tlllas par· 
ticularmente porque 'us antepasados se ha· 
bían distinguido en 1:\ tlpfellsa de sus fl1l'ros, 
libertatl é intll'ppndclIe'ia. Lo' \'asturl1"C's no 
reconocrn sl1periOl·i,la.1 en lu' m¡Ís ricos; to­
do. se con. ieleran nuhl<" y l!:\sta elllHís triste 
labril'go tiene su hIn 'ón ): arltlas ~anadas Jlor 
algún antepasado sohre los campo' ele !latalla. 
~Iucha'f¡llllilias pubrpsquctra]¡ajan p('1',;01Ial· 
mente sus call1pos, son t!t's,'elltliC'I1[PS de hé­
roes qnc comhatieron ('nutra lo' HOlllallus y 
los (trahes, r COllsC'rrnll aún el rCt:uC'nlo y 
los anales di· aql1pllas hazaiia·. -

Por rjp1I1plll: lus hnlritantl's adllalps 11(,1 
\Talle tIC' Houl'al,-cllya pohlación se cli\'Í,lc 
en sirtr al(lt'a~,-Ias ('ualt's (,lItr/' toda' sólo 
cnrntan rÍlH'o mil ha\l1tautC's; se enor~nlle. 
ceu con ~lIS lil¡¡-tl!1l" Y l1ohh'Zil. 1]111' pr\l\'ie· 
ne nada lIH'IlOS qlle llel .i!!lo YIlI. Hl·fi(·rpu 
que hahiéllllolrs lI(',a,lo (\ combatir Íl los 
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2I10ros SU SI'iior y ca\uli!1o Asnal' FO,rtunlo, 
éste, para recomjlensarles por su pUjanza y 
,alor en defenderse y reneer al I'lll'migo, les 
I'xtl'nrlió á tOllos cartas de nohlrz¡t y les per­
mitió escoger el hlasón que de su ;.rusto fue­
ra. Por cierto 1)11<' ha ta las persouas de ideas 
más deJllocrMicas no podrán 1l1PnOS que res, 
prtar una hil1¡tlgllía funrlada eu pI recuerdo 
de hechos heroicos, ." que no p('rteuece á una 
sola famili:l. sino á los hahitallt(·s totlos de 
Hna aldea 6 de un "a!1r, 

:No han lIe\[\ll0 títulos ni los apetecen, 
porque los Yascong:ados se h:\n consilleratlo 
siempre igna,I<'s entre ~í: Y alllaD demasiado 
Sil indeprnlh'n ci¡t y lihertad para admitir un 
uistinti,o qne humillc' ¡í Ilnos y exalte á 
otros. 

Al fiu S(' arr{'gló un corto nÍlmero de /('(l, 

ganes para pasajeros y para llH'rcaudas. en­
cahezallos por ulla ppC]nl'l1a IOC01110tora, y se 
<lió la, 1wiial (le la panilla. 

Drsrl e un principio rimo' que aquel fe, 
rrocarril em dift'l'('lltC lle cuantos habíamos 
\'¡sto ha. ta cutoucps ('n Espaiia, y cierta, 
mrute es este (.] estilo Ile los f111e COtlyl'U ' 
<1 rían en los .. \.n 11(·s. C(lu~trllít1o para llel':\r 
carga y )la 'aj('l'os hasta los sitios r earpados 
en donl1e se cncnl'utran las pohl¡lcioDrs, hau 
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logrado (l'W los rrenes hagan las mús curio­
sa' y extraordinarias maromas por eumedio 
de aquellos riscos: suben paulatinamente 
ha ta las cumhres de los empinados cerros, 
rara('oleando por la cú 'pille de ellos, para 
después bajar ha ta el valle de An:uola por 
enmedio de risueüos y cultivadísimos cam­
pos, f se detipnen I'l! lit histórica dl1a. de 
Ve/'f/a/'II, preciosa población que ha tomado 
siempre parte acti ra el! las guerras y re­
\'llelta' públicas. Allí, llespués de largos 
años de cIllllbatl' íinnaron los Carlistas \' 
los Cristil!().~ un cou\'cnio con ('1 cnal pusié­
I'on fin á la guerra ciril en 1 ';30. 

Coutiuuálllos Dlwstra IUnreha, 11l1l\' ¡lIte­
res,lIlas en contemplar las dificultad-l's qne 
habí.l1l n!Ueil]o los iu~elli('ros constructores 
dI' ,Hlllella "ía, Dc:t1e las nntanillas dI' 
!JUt'. tro w¡wún "l'íalllos el tren llar '\leltas 
y n'\'l1('lta'\ sl'lIlidl't~(Ilos por aqnellos ris­
l'OS, de SlIl'rtl' (11ll' ,llllli:lllo tiempo tpníamos 
A la ,' i,ta la JoeolllOtom \' I,~ cola del trcn, 
Ya :lIuíajalle,lut· y l'on "Ientitntl uua pon­
di('lIte; ya hajaha 11I'('~lIroSll, orillauuo pre­
cipi 'ios y r.llJ1pa ,~ _ .r utra\-I'.:\Uuo por puen­
u', ('ll ~('co lit> 1111 CUTO ii otro j otras '-cces 
se interuuha por elltre ppüaseos ó atravesaba 
1111 yall€' jloldatlll .1(' ca 'eríos rotIeados 01' 
;Írboll's frntall'.'. "¡¡¡('Ilos. Sl'I\}('nteras t1 lI1aíz 
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Y ue patatas. En u nas partes veíamos un 
molino de agua, cuya rueda bacía. saltar la 
blanca espuma; en otras un elli ncio con 
muchas ventanas moderno y sin carácter : 
era éste una f¡\\) ri ca de acero, r¡ue las hay 
numerosas en aque l país. obre la cumhre 
de una col ina se prrsentaltan los derruí,Jos 
murall ones de alguna cas¡t antigua ele 1}((' 

l'ienie mayor, y más lejos alegres quin tas :í 
Cuyas puertas jugaban grupos ue niños . 

.Ji. cada paso nos deteníamos en al~ulla es· 
tMi6n y atraH'sábamos un arrahal de vj('ja 
villa , circun(lada de almenadas murallas ya 
en desnso. P or el aspecto de tOcIo el país 
parece próspero y alegre', pintorl' co siem­
pre, poblado y cubiC'rto <1(' e'alllpos culti­
;-ados. 

Si nembargo, bajallil el sol sohre el hori­
zonte, y en hr'ye se ocultó tra: ele ¡ rrupllas 
serranías . Pasámos II media luz por la C' ta­
ción de la villa tic Dllrango que tiC enCllrll­
tra ya cn terreno plano y !lista ulla' pocas 
leguas de Bilbao. E~ta pohlarión rué )Iarria 
de un o de los ~\ rzohispl)s tic S¡mlafé (le Bo­
gotá, el 111l:trf>dmo Sl'iíor .TnliÍlIl !l,' Cor­
táza r 

Llamós(, esta villa antignalll<,nte 'J'¡íllira \' 
rué fu ndada. ¡í, tines oel s(~lo XII. Qm'llail 
aún l'n p il', 110' !lijrroll. cuatro 11(' las ]lurr-
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tas de las fortificaciones 'Iue lIt l'ol1eabau, 
cuyas lla,es fueron entregaL1as con gran so­
lemnidad á la Heina D '~ Isahel la Cat61ica 
en 1483, cuando esturo eu Yizr:lya ájurar 
los fueros y pridlegios de al!nrl Señorío. 

Nos detuyimos sólo en otra estación antes 
de llegar {¡, Bilbao; en Zornosa ó Amo­
reoceta . 
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C~\.PlTULO III 
BILBAO. 

Lleg:ímos {L Bilbao á las nueve de la no· 
chp. y nos dirigímos inmediatamente al hotel 
ue 'Inglatprra, en doud(' nos aguanlaball 
Cartas de familia. 

Esta. pr6sper:¡, y hermos:¡, ci udad de eprca. 
de :!O,OOO habitantes. est¡í sitlladn. soure las 
I'Il;prns dpl río XeS\'i6n. Dista dos leguas de 
la. orilla <lel mar. En el puerto de Portala· 
guete se detienen los navíos de alto llOrdo, 
Ilero eso no impide II('gar á la. eiu<lad á 
l11ultitnll dI' embarcaciones de todas clases, 
y se nota ('n todas las orillas d('1 río una gran­
de aeti,i,hul eOIll('rcial, soln'e tOllo en la. nue­
Ya. Bilbao, que se rstá lé,-antaudo á. toda. pri. a. 
frputc tí J¡\ antirrua. Allí se yen trazadas 
h('rlllosas y anchas call!'s, y lar¡ras hileras 
<le tasas ll10¡]ernas surgen por tOllas partes. 

Es esta publación menos antigua. que 
utras muchas de Yizcaya; tUYO su origen 
en un caserío <le pl'sca¡]orrs (lIlC, dicpn al· 
gllnos hisrorialloJ'('s, llamaban Biribiluao 
(111lC signiol'il en yascueo,'p recodo redundo) . 
lcué niulla!l:¡, solemnemcnte por D. Diego 
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LÓPl'Z de Harv, en Junio de 13UO, quien le 
concedió privilegios, fueros y una franquicia, 
y lil.ertad ue acción y de gohierno, que aún 
consen'a en gran parte. 

~TO son muchos los varones renombrados 
en la Historia que nacieron en Biluao y que 
se hiripron notables en las antiguas colonias 
española' d(' AllI~rica ¡sin l'lUhargo señálan· 
se algunos de los con(lnistadores (lel Istmo 
(le 1'¡1Il:l1ll.í. a 'í como ,arios Presidentes y 
(~ol\('rnlHlorl's y un Obispo de __ \.reljuipa. y 
de Qllito:-el Ilustrísimo Sellor .Agustín ue 
~ararin,-q\lien hauia viril10 y dejado bue· 
UU1' recuenlllS en Uartagena de Indias. 

Bil\1ao ha itlo cohrando caua día mayor 
pro:perillll(l, con motivo de la f'xplotaci6n 
('\1 ~l'allde dl' las riquí imns Illinas de hierro 
<¡1l1' se encupntran casi dentro ue la ciuul\d 
misllla, En ];\s fundiciones que se Icrantan 
allí tmhajan el hierro J lo exportan bruto 
(hasta CI'!'l'a dI' cuatro mill¡uc' de toueladas 
por afio) :Í, II1!-:laterm y :í otros países, 

_\.1 día siguil'nte lle lIlle'tm lIl'gaun,-era 
t101llill~(),- s'dimos tplIlprano :t oír mi a en 
unn. i:.rll'.ia n'cina. Ni en San Sella ,tián en· 
f(lntr[¡tllo~ n'tratadas ('ti parte las ('ostum· 
\l1'('S CInC' no,' II'¡!aron IlIs ('~paflOlt'8 en Alll~· 
ril'a, (>JI Bilhao é~ras ya son entcrall1eJlte las 
lIIiSIl\¡\~. En las igll'sia'l ha) poquísimas si· 
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lIas y bancos en donde sentarso cou alguua 
COtnoditlad, Las mujeres, tanto señoras ('amo 
plebeyas, se sieutan en el suelo de~l1udo, Ó 
lIe,an asientos de mano, y se cubreu la ca.­
beza Con un mantón de gasa ó tle Pllcaje 
negro, mi('ntras que los hOlllhrc's oyen la 
lI1isa de pie á las puertas de las igl(', ia:<. 

Gran d('senrrauo uos cansó Lt ]loca 1]( nl­
ción que se l)ota. ell tolla España, taulo entr(' 
los uomhr('s COlIJO entre las 1II11j('¡- 's ; al 
lllenos no lit manifiestan dl'ntr,) dI' las i:.:-]e­
sias, E'tán ésta' 'i(,lllpre,-aun ('11 los ¡lí,IS 
de Sil mayores tiesta:,-mu,r 1'0('0 ('ollcllrri­
das, y los que allí eorran no pan'I'l'n ot:ll­
parse con sllfici('uÍ(> respl'to dI' la 1'( n'lllO­

nia religiosas, JIc slIcellió tOllo lo "ontrnrio 
en Fra.nciu_ i Unúuto uo SI' Ita ltal,]'1I1o -'" l' 

ha escrito acerca dI' la cl'l·ci('lIt(· illlpi"¡];¡11 
de este país! ___ . ;, sin 1'llIk¡rgo, ¡II ;í l'1II1I-
quiera ig-I('.i,t Ó ('apilla de Parf ', -,- !lp¡;'lt' las 
seis de la mauana ]¡t cneontraréi frl'l'IlI'n­
tatlísim:1. por per 'ouas 1}1l1' ,:1' manifiestan r,'­
Yeren tes, tan to homl.m·s como JlI11j('J"("'_ ~. o 
nif'go que (>u Fraupia hay lllnltitllll dc gPIl­

tes <lne no entran jamás á un tP.Jllplo, y que 
se llJofau de palahra. y pOI" l'serito tll' la~ ~a­
gra(las ceremonias l1e la. Heli,dón; prro ('11 

cambio, las personas qUl> son 1"('ah ¡pnte Ida 
dosfls lo son con conocillliento de cansa, ~ 
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son dechados de compostura dentro ue los 
templos. 

De veinte aüos, ó más, á este tiempo,-es 
.lpcir destle la última v(>z cllle p8tn,e en Eu­
ropa,,-rl aspecto de la cunculTPneia de las 
iglpsias ¡Je Paris ha cambiado. Anti~uamen­
tp asistían menos, In ncllas llJ('UOS ]lersonas 
de la hurguesía y <le la nolJleza, y poC]uísi­
mos cahallpros de posi"ión soeial. lIoy, al 
contrario, el pueblo hajo est,~ auselltr de los 
templos tic Dios, y los lIf'uan cahalleros y 
sefloms uc la alta socic,la,1 ; !lIuchos más 
cahi\J1f'ros f¡UC aut('s, y C]l\il¡\~ lUpnos seño­
ras ,le las clases a,~ollloIJa.la", f1e la clase me­
dia, porql\o á muchas ¡Jp éstas les ha da,lo 
por lihres ppnsauol'a·. El pl\eblo uajo, los 
obreros y mujeres .It! los prolptarios, (·stáll 

au'ent(" ele las iglesias, y prl'gllutaréis ; por 
qué está Franeia suhr!' 1111 "okíll qlle amp­
naza (>st:lllar? Si los pohrl's, 'í lus ¡)('<:llieha­
dos 110 ahrigan ya p';[leranz:\$ de lIH'jnrar (le 
sucrtl' ('n la "i,la, eterna, i. (¡ué no harán PII 

ésta! 
PC'TO ,-ol,amos ú Bilhao. 
IIahí:tmos 1I1',atlo umt carta de rC'comC1\­

Ilación para un cahall{·ro, un hi(lal¡ro por 
los sentimientos y la cUDa, fine vin' PI1 Sall­
tllrcp, peqll('iia pohlar.ión cerca tIc Uilhao. 
~ o bíen snpo este cahallero C]ue hahíamos 
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I!¡>gado al hotel de Inglaterra, cuando nos 
Illant1ó nna tarjeta saludándonos, y avisan· 
uo que á las dos de la tarde iría él mismo á 
Uusearnos para llentrnos á comer :í su casa 
COn su familia y (·1 Duque de Ribas actual, 
el.cllal, como todos lo sahpn, es poeta, es· 
Cntor, acatlémiro J ha sido diplolllático, 
<;OIllO su parlre, el renombrado D. ángel 

aan'dra, cuyas poesías son tan popularps 
en tollo país en donde se hahlil. castellano. 

A la hom dicha se presrntó el señor Conde 
d~ DO!Í¡\ Marina y, con aquella franca uos· 
Pltalill:ltl ,lel pspañol qnp YC ('n los amerim· 
nos de las anti~uas Colonias de Espaiia, her· 
llI1\no~ fine yup\,cn á ,.isitar el solar de sus 
Illayor¡·s, nos acogió eOIl snllla atl'llción y 
urualiilillatl y ,Imante el viaje hasta San· 
turce,-que ,luró una hora en ferrocarril y 
Uote en el rín,-nos fuó explicando lo que 
tl'níamos delnnte. 

El sol picaba fUC'I'tI'IlH'lIte cuando IJpgn. 
1110S á 1;1 puerta cll,1 janlin que da frente á la 
quinta (Ip nlH'stro atplltísimo anfitrión . Pocos 
11lOl1Ient08 dr.' ]lu(.s fllíluos introducidas ('n 
tina preciosa ¡ralp!'Ía de cristales '¡lIe da ,is· 
ta sohre el mar. En a'luel rE'cinto se llallan 
I'IJunillas tOl11\ especie l1e curiosida.l1C's anti· 
guas y lUod(>rnas, lUuebles que son te' oros 
ue arte, cuadros de mnestros famosos, pre· 
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ciosirlaues ue todo género acumuladas allí 
por !-1 bupn ~usto de la sellora de nuestro 
anfitrión. Pero mejor Cjue todo aqnello fué 
para nosotras la acogitla alllabilh;ima de los 
dUl'iios de casa, así como la de su tío el Du­
que de nilJas, tipo acaballo del caballero, 
ai~no dl'~eNluipllte de una de las familias 
lllÚS nobles de UastilIa por su nacimiento y 
sus acciones. 

Allí l'asalllOs algunas lloras agratlnbilísi­
lila'; l'llC'olltraudo flue aqul'lIa familia tan 
culta (la tlll('fi~\ de casa es hija (le otro lite­
rato y gran aristólTata, el 1Iarqu(>s de He­
relli:\). e taba al corril'ute de la literatura. 
collllnbiana. y cono('Í,t poesías ¡Je los dos 
Caros, tle D . .Joaquín Ortiz y de otros vates 
tic mi patria. Leyeron algunas composicio. 
u('s (k los lluq nes de ni bas, y coo I'CTsámos 
sahrosallH'ute sobre difcrent('s materias. Sin 
elllbargo ('ra preciso partir; Í(>uÍamos que 
:lproH'ehar el1io (le la tanle para aIeauzar á 
,'Cr algullos d(' los monumentos dc Bilhao. 

AcolllT,afiadas ~iclUpre por (·1 sefior de 
Lifi:ín, ClOl1ll(· de Doiia. ¡¡[arina, atrarcsámos 
e\ río (n ulla harra, y, después de recorrrr 
un ll1\1ellt, y aJ:!llnos malecones, J1eg-{¡mos á 
las puertas de la fa1ll0'1\ "C'nií'ersidnd, regi­
da por la COlllpaiiía tle Jesús. Magnífico 
edificio funtlatlo en la anteiglesia de Deusto, 
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nI pie (!p, una alta colina ('oronada por Hila 
('l'IlJitl1 • 

. llahía olri(liulo <,xplicar que en las pro· 
I'lueias Yascong-adlls Ilalllan las parroquias 
a.1!tei!llesta8. J~ste nomllrE' ,iene de que an· 
tlgn:ullente los Ilallitantl's 11(' las pm-roljuias 
y allleas se )'('unían delante de la' ig-Ie ias, 
-por 110 tener casas <'on 'isturiall's,-.l· allí 
I~s parientes 1iL((!jV/'CIi a(llllinistrahau justi. 
Cla patrial'calll1cntE', otol'!!ahall docllmentos 
J ponían en ellos ('stas )lalahras: .,tllte la 
p~(etta c1e 7(( i!fhsia tlll, ltC/l/CI,\ (/cote/(((Io d 
ella tal, de tal ai¡o (,tc. 

Deusto se puctl!' dcri r IJ \le P: llOy lIn 
barrio dc la cillllatl dt· J~il¡'a(l, ])('1'0 anti,~lla· 
lnente E'!'a una publacióll a)\l1l'tl> Cf!ll 8U i¡rlc. 
sia pnrror¡uial, ;;\1' rcgi1lf>rcs y asalllbll'as 
e,tr. En el ÍtI'C'a que oC'upa1t:\ Sil allti,pta iglE'. 
Sl¡~ parroquial es en llonlle ~e baila la Uni· 
\'('l'sidall. Graei!ls á nupstrn :lllialllp ('0111)1:1.. 

fiero, qlH' {'S tan cono('iIIo ,\' :l)ll'('('.j¡¡llo en 
Bilbao, lo¡rrnmos entrar (]('Iltro tlel p!lifi('io 
Y, por ¡,er época dl' Yl\e;\cioups lit- los alum. 
nos, visitarlo totIo. Es ('stC' plantt'l de' ('IIn· 
cación ULIO de los llH'jorps dt, E~JJafia: ('11 él 
s610 ndlllÍtpll jónDcs !le 18 á :!:! allO' Ijue 
<lelJen anellitar que pl'rtt-n('('('lI á f¡lllliJias 
honombJes. Nos Jo hizo risirnr d Sl:'llOr 
Prefecto del estalJleeillliento. el amah]e Pa· 
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dre Jiméncz Sállcbez, quien nos condujo á 
los inmensos salones de estudio, á la hernIO­
sa biblioteca, fi los espaciosos r('fectorios; y 
" como es pr('ciso, nos dijo el sellor Prefec­
to, tener conh-ntos á los jÓH-!lrS y propor­
cionarles uiyersion('s inol-ent('s," les lian 
lieC'l!o salas pam jugar hillar y arreglado 
call1po para l-I jue~o Ul' la pelota, din'rsi6n 
popularísima l'n toda las Provincias vas­
congadas. _~(lem:ís nos ahrió las capillas: 
una púhlica y 11ljosanH;nte aderezada, .Y otra 
más sencilla l'JI el il1t<'rinr. 
-¡ y el 1':\(lre <':olollla no estí~ allOTa en 

Den ·to? prqruutú D11C'~tro compallero. 
-Xo, COlltl·~tó pI Padre S:íl1(,)¡pz' ha j¡10 

á tomar las a~uas ('n (;('stona, Trabaja mu­
cho y su salud se r('('i('lItl', 

--.:¡ Qut-lálStimn ! ('x('lalll:ílllll~ : i ~on ('tI:ín­
to gnsto llllhiéramos \i~to {¡ l'~tl' )'('llo111lll'lHl0 
eseri tor ! 

Iluhilllos de ClIU!('lIta;'110S {'Oll qm' uos S('­

ñalam de ¡('jos la pu('rta (j(, ~u cuarto y In 
,('ntaua de {osle por fuera la cual mira sohre 
In. ría y de allí se (h·scnl.Jre uu lleJ'lllO o ]lai­
snje, 

Yisitámos de~pués al~nnas ('a1l('s rarar.te­
rísticns del Dilbao ,jejo: E,tas son más an­
cbas que las ue otras ciudades ue E~paiia, 
más cuidadas, y empedrada con aseo. Corno 
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era domingo, tollas los lJUrguPSl'S estahan de 
paspo. Xotámos ¡¡ne (~stos tienen un nspecto 
de bienestar y (Ip contento como C'n llingnoa 
otra partC' (le la Penínsuln .• \.qní todos son 
trabaj:l(lorps é industriosos y carC(,Pll (le aquel 
carúcter inerte y 1H'I'C'zoso f]ne illl]litle en 
otras pal'tl'S qne las pohlaciolH's ad('lanten )' 
Si;!an pr,r las n'n'tlas f]uc IC'8 s('üala la a(·tual 
ci, ilizaci<Ín. IIII~' pi que se detipuc ('n la YÍ¡t 

c1t'1 progn·.o rt'trllgr:l(la, .Y ('on di ficu!t,tc1 Es­
pafia, (JIu, amIa siC'lllllr(' ell'spa('io, pOtld al­
('auzar .l ¡as otr;IS lIat'iull('S c¡nc' 11' han tOJl1a­
(L~ la elel:llltl'ra. 

A caela 111011\('11 to pasa ha 11 ¡HlI J)()S (h' fa­
lnilia ('Oll :lIS n'stitlos dOlllin¡!"llprM; lo~ pa­
t1rl'S 11 rahan ¡í n'lllCdqlle trupas tle al('gl't's 
elli('llPlo,'; por t .. <Ias part(·s SI' oían risa~.r 
;!I'itns tlt' (·out('nto . ." ('n nillg'tlll:t not<l1ll'18 
Ih';tÍ!-'\'.'IlPS ni t;<'I1tl' Pll1ltri:l;!iltllt. Esta l'S 

una dp l:t~ I'llali,latlps de lo:; {"ll1lfiQIC's; (~stos 
t('ntldu dl·fl'et(l,' ~ ,"icios, p(·rn .iall¡¡í~ se \'erá 
\In hUIll1'f(', y 1ll1ll'lIo lIlt'llOS I1IIIl. lllnjPl·. elll­
hl'ia<THlla pUl' Ja rallt, ni ell ItI~ IIl"ares pÍl-
I'¡il'(~. '" 

El "i('io ,le I t ellllt, i¡tQ"IIPZ, tan C~Oll1Íln en 
tll!;\S las lt 'púhlie.ls Sllrl-_\..Il11'l'ie;ll1nS, \JO 
~ln. sitIo Iien;lll'ia el!' los espaüolt's ino tic los 
llltlí;.::('nIS IllIe po)¡l:t)¡,11l lit Alllérica. 

\-i~it;íll\c)S algulla' iq:le,ins, entre Otl'lI.;1, 11\ 
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de Santiago, que es l~~ más antigua. y fué 
reedificada al principio del siglo XV. Sin 
emhargo~ es ésta una de las de menos méri­
rito arqneológi¡:o de cuantas vimos en Es­
paña. Está de~fignra(la por un 6rgano de 
mal g-u:sto y por di~f"rll1es tribunas. 

Bilhao posee he\'mo~os paseo ' púhlicos. E l 
lllás de motla y frecuentarlo por los ele­
gantes y las señorita de más tono de la 
ciutlutl, '('s el Ilalllatlo dpl JI'ellaT. Como éste 
se hallaba frente al hotel en donde estáha­
mos alojat:as. tlt'stlc nne::;tros halcones po· 
tHillllOS ,el' CÚIIIO se rennÍan ¡,lIí, al caer la 
tarlll', los júrcur!S tle uno y otro sexo, los 
cnall's :t)larl'dal1 y se ocultahan entre los 
(~rlj()ll'~, y pa~rahall de uu lado :í otro foro 
maUllo grupos y esrllchan¡]o lIua handa lit' 
música Illle toraha ('U un Y('cino kiosko. 
(Juantl" lll'"ú la, lIf1c}¡l' se l;IH'('lltlió ]¡~ luz 
eléctrica, y 'hasta mu) tarde csturilllflS es­
cllellant10 la música 1- oren(10 pI rumor de 
la~ yaces l'll (,J P¡)~('o: . 
~l si~ni(,IJtc día roh-ió UUf'stro corté" 

n.l\1i~o, el spiior (le Liñán, y eu un cómodo 
coeJ.¡(' nos Ilevú ¡'~ visitar yarios otros monll­
nH·ntos 1I Biluao. 

En prim('\' lugar deseáhalllos j¡ aJ santua­
rio de ]¡~ Yirgen de nBGO~A., deyoción po­
pularísima <,utre los marinos Vascongauos y 
l'lltrr los hahitnutcs ,le tollo ('1 país. 
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C0l\10 Dcu to, la anteiglesia de Degofla 
era antigllamentt', llO un harrio IJ¡, Bilhao, 
r.~1l10 es ahora, sino \lila polJJ¡t('iIJll in(lrppl1-
(llpnte con su gohierno propio, 

Hálla e la iglesi¡L sourc nna colina ¡í al­
guua tlislunci¡~ ¡Iel poblntlo, ro(leada de altoR 
y scculares árboles, Es grande, oscura, tris , 
l(', La. "el1('1'1\(la Yirgcn es enorme: SI' ru­
enrntm soh\'(' el alt¡l1' IIlayor, rotlcucla 11(, 

IlJultítUll (le ('iriales, ch' eandelahros y araflas 
de matiza. plata, rrgalo de IIla!!Uatl's (](' 
otros siglos; :tí cumo <le piadllsos ('X­

votos de todos ti\nlaflO~, (lf\'('citlús por los I1la­
l'illOS ([UO Se ~ncúll)('I)(laron á la, \ 'irg('n (1(' 

lh'goflu en las horas dI' Jl('ligro y fll(,111l1 pro­
tl'gidos J sah'f\(lo~, 

8l'gÍln la, 1('.Ienlla, la imng(,1I filé ('1)('011 
trada en pI iutl'ríor (]('I trullCO <le U11a (,11('in:l 
eOlosal, una, IJ¡· ar¡uéllas qno aÍln se ('01I~('r­
van, y en el ll1iSll1ll pnnto ('11 ([110 hn,r ,'P 

halla In. iglesia, 
Por allí c('n'a Sl' l'nCue11tra Ull¡\ Cas¡\ 111' 

~[jsericonlia, rOl1t·uc]¿\ ele janlin(,8, huertaR, 
hortn.lizas, h(·r1l10sa arhol(·dus. El ohjl'to (h· 
{!lla rs ofrecer albergm', alilllentación y n 'iln 
II(>l'lll:\uel1tr {I ancianos (lcsralidos í niiio:-: 
I]PR:lmpura<los de las \,('ei nas Jlo¡'I~l'Í()n('~, 
gn la iglesia. se ycncra, )' rI estalJlecilllÍl'nto 
P. t,í. fle(li('fHlo á San :\ral1l¡;~, san ro \':l!;rl1rll-,. 
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ce, del cual) o 110 tenía. noticia. Fup fu 11 (la­
<la. esta casa durante el !teina<lo rle Oarlos 
IlI, y su gobierno está,;Í cargo del Alcal(lr 
y de los principales mirlUbros del Ayunta­
llliento (le Bilbao, los cuales se reúnell 
una Y('Z por semana ]1am n'ntilar los :lsnn­
tos dpl Uo picio . .Allí lIIismo viren un Di ­
l"l'ctor un ( 1alll'1I¡ín, lo llI:lestl'O y el1lpl('a­
(los n('('ps:lrios; nsí como eiC'rto núnH'ro tlr 
Ilcrmnnas tle In. Caridad. Estr ('sta\.I(·('i 
miento rs 1111 mo(h'lo ,'Il su gpner(), y las 1"(' ­

glas de él podrían estudiarse' en Colombia 
('011 bu('nos rc:mltndoll. {'un 1II1\(;J¡0 gusto 
rimos allí á lllultitull d(' :lnrianos lilupia­
lI1ent(' yesti(los, y tamhién oí. Illllrhos niiios 
hn{orfal1os (le todas ('d¡ules, que :lpn'll1líall 
11ifl'reut('s oficios. Aneianos) IIjií()~, to¡Jos 
tpní¡\1l ('] :lspe('fo tIc ~crrlla al(,~l'ía, Cfl1e ('8 (,1 
rl'sultallo de ulla I'j(la ,\(1('('lIaI1a ¡í llllS IIP\'(,­
siI1:\lles)' p1'oprnsiones I1ntural('l4. 

])esJltlÍ's (k ,-isita1' d lI(lspieio (Ir f-:\all 
)L\lIl('~, fuílllOS [L 1'r('orn'l' los all'e11('dlll"('8 ¡J(, 
b ciullad, la cual (,olltrlllplálllOS dpsl1p lo 
alto (1<- una ("olina, y nos sOl'p1'PIHlilÍ I'l'r b 
mnltitllllllr iglí'sin:; )' convPlltos cuyas tO!'l'PS 
se )!'l'a!1tan pO!' tOtla,; partt'R_ Y ('sto llCJ .0-

lallJ('lItt' tlPlltro 111' la pohlal'itÓn, ~ino ('11 l\l~ 
(;()l1tOfllOS: ('!1 ('alla PllIiIH'!1t'ia, ('11 ('al],\ hon ­
t!on ,111 a, I'n tlon¡]rl/llirl'a '111<' la natnmlC'zil 
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(lel terrcno lo penllitl·, allí se Yl,n Llanl¡lIcar 
la~ paredes de algún llJonasterio, ergllirsp al · 
gun campanario ó brillar I¡\ rru;\ que corolla 
una t'rmita ; sagrallos san tllarios el igi(los pur 
la piedall de los aoti¡..(IlOs habitant('s de 
Bilhao. ' 

Bajálllos [¡. la ciullad, j nuestro alllabl(· 
".IHigo uos llevó ¡Í la casa tic educación fJ ue 
tienen all! las HC'ligiosas del Sagrado Cora· 
z,ín de J es(¡s, la cual pas('¿Ílllos, luercell <Í la 
.\Iadre Dir<,ctora, 'JU(' tu\'o la lJon(],\11 (](. 
enSl'uarnos el hermoso, aSI"l/lísilllo y 1I10(ler· 
!lo pl¡\ntel, en el enal SI' l'ncuentran Hlli(los 
¡í las sanas pr{tcticas piallosas <le otros si · 
~If)s, los 1ll01!<'rnos sistl'III:1S (k los pn'l3(' u 1(' -
tiempos, 

Vimos una. iglesia de la COlllpaúía lle Je · 
sÍl~, tle un estilo churriglll,resl'o SUIIHllueutl' 
l'lIrioso, y, en el salón dI' r(,l:ibo (le uu n'cÍno 
coit'gio, <Í un c01l1[lat 'iota lluéstro recién lIe· 
gado al 1I0\'icia(lo. 

,,"olrimos á pasar el río en barca para ell · 
trar eu el Ul1e~o palacio del Ayuntallli('nto. 
E<1ilicio es éste como 110 lo tiene 1linguua 
otra ciudad tle Espaua. Se lluetlen IlJc,lir la 
rj¡¡u('za y I¡~ prosperidad lle la ciudad, por el 
lujo de este palacio: ('scalcras de hel'lllosísi· 
lUOS mármoles, estatuas, escnlturas y bajos 
relieyes artísticos por totlas partes; cortina· 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-3,,-
jus, t¡\pices ril[uísilllUs; lI11wbles tlel mejur 
busto, cristales costosos en las \'eutauas, 
cuadros, araüns, lámparas ell'gantl·s; todo 
nllí demuestra que no Sí' parnron en gastos, 
y que el dinero alJllurlaba, así eOJ\1O <» gusto 
eX1luisito do los encargados de la obra. 
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DE lllLUAú AL VALLE DJ~ LOYuL,L 

.\co1l1pauallas Ila h la l'sta('ión dé ft'ITu­
carril por d hospitalario y ateutísilllo seiíor 
tIe Liü,tn, cuya franca alllauilidadno oh illa­
remos llUllcn, tOIll¡íIlIUS el tren 1¡lle debería 
Condul:iruos hasta la estación <1e J[a{,w!fCl, 
por el mismo camiuo I]ue habhnl\ls lIe\';\:I" 
al ir de ZUlll,írrn!!'a oí. Dilltao, 

Algunas horas' !1psPUl-' nos <11'slIlOlltállltlS 

prontamente l'.Oll nuestras maleta:::, pasállllls 
la ría y nos llIetimos en otro tn'u fIue ('S taba 
ii. punto de pnrtir para la anteiglesia de El· 
gOluar, ;Í la cuallll'gúlllos UIlOS minutus 11<·S­

pués. Allí lluevos afanes y CillTeras para 
tomar asiento ('11 una PCr¡IH'llll d1.li~l'I1(:ia <¡lIe 
llen\ua ]lasajnos al nlle (It, Lo}ola. 

Eran m¡ls 11e la' cÍlIcn 11(, la tal'lle t'lIalldo, 
tlespllfs <10 muchos ('strlljlllJ!'s: nus l'llcontr;Í: 
mos al fin ill~talat1as \'on 1I11('stros ha],pn·. 
tluutro de la tlili!!'eucia. 

j Xatla Ill:ís iutómodo.r Ilprct<lflo flnc ;\(1'1(·1 
Vehícnlo! De un lado íhalllus las dos ,- IIna 
s~uora franccsa; y lh'l otrü, acuuatla ('(;n ya 
l'Jas maletas una IUnjn .1<'1 ]laí.', s(·Il\i-seftora. 
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:,elui-allleall<1. \~ cstía un traje allc]¡í~iIl!O y 
se cuuría la cabeza con UII mantillo tIc gasa. 
negra. Em lIluy grande, lllUy huesosa, de 
facciones de estatua, hien formadas pero de· 
masi<l.uo pronullciadas: el tipo oe la mujer 
vascuence <le los campos, pero, según éstos, 
tan hidalga y de sangre tan azul como el 
mús enculllhl'i\llo g-rande de Espafla. Llemba 
consigo ú una niil¡¡. dI' unos doce afios, calla· 
<la, de aire met1italmntlo y triste. 

~'o uit'l\ e pliSO ('u Ill:l¡,cha la Ililigl'llcia, 
arrastr.HJ¿¡ por tn's mulas briosas: HnillJatlas 
]'01' el 111a.lOr~¡]. que corría tlelr~ís á Vie y las 
picaha é interpelaba sin cesar, cnando la sr· 
iíora que tenía yo al 1¡1I10 lla1ll6 á un jOHU 
que iba l:l'rc.l ,1eIl:ocllero, s(·parallo del in[e, 
rior dI' la lliligenda pOI' \lila H'utanilla. 
-j Oh, hijo lIlío! l·,'clamó la Jlolll'e huI" 

guesa, ('11 fraucés, 11.1l1ll\J seiial('.~ de espanto, 
¿ rl\l~ llJ~Ull'¡-¡¡ t]p ,'¡ajar ('S (sta t 1Jos t:auallo ' 
,'au tlesloocatlus. 

-4·0 son l'ahallos, madre luía, n'puso l'] 

jon'u, rit'll,lo; ~1I11 lllulas II]'illsísilllas, y \'a , 

IllOS COlllO si 110S llevaran lo. diablus, 
-j Tengo U11 lllÍt·t!O atroz! 
-Xo tplIg'a u'tel1 Cllitlatlo, la llijl'; he oído 

tlel'ir qUl' l'.Il'1l n l. se \,ll(']¡-an estas dili· 
!!t:llcia ..... 
, -¿ La Sl'llo¡,a <,st¡í nSllSlatla! pl'PgU\ltIÍ la 
lllujer del país. 
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-~hí parccl', cuutl'titÍ'. 
La 'aSCUl'llCe H']HlSO cou sol!,lIIuitlall : 
--:-Dígalo ust{'u que no hay )leli~ro; y si III 

hU1J1era, Dios y sus ~antO!i salmíll )lor l]llt: 
n?S pasa alguna tlcsgracia; ('~taní, :1,[ )11"(' 

\"1sto por {'I que tOllo lo puede. 
Le traduje á la frnn("{'l:1\ lo que I]('t"Ía la 

f)~l'a. AIJlH'1l0, 1'0 lu~ar Il{' call1lr.r1a, 11' ('au 
~(J lllayol'l'S iUl]llietulh's. 1m oealta ;í. J)il)~ r 
a la Yir~('ll.: sacó 1I1Ja 1':lIIl;Íllllnla del ronl1!! 
de su bolsillo, y 1.\ a:!urní pon alllhas mano" 
-j Era !le mi malln', Ille (lij:¡, y ella ro 

~ar:í por mí ! 
EntrC'taoto Sl'g-UfaIlIOS rOllando :¡ t.,a., (,1 

(:olTer do las mulas. El ma~o1":l1 st' faligú al 
hu y tomó asi{'nto al otro lado d('1 COC]¡('I"Il. 

Nnhi{'u¡]o primero por laderas ('m)lilla"a~ .' 
hnjauIlo dcspul-s h:1r.ia un ,all(', rOlltinaúlI1ns 
Illl('stm 1l1arclJa, sin (J¡.tru{'rno¡;. A lino y otro 
lado del camino se !listill~llíall Jll'rllloso~ 
paisaj{'s agrestes, :írbolcs :l1tísil11oS l'n la); 
orillas de hondus pl"C'C'il'icios, rocas, lIl!llltnfln 
rC'rrada. on algunas pal't{'~. rislIlfios p1":1I1oR 
aquí, eD1I1arafla<lo~ mnton":ll(,8 aCllllú, poras 
? as y s(,llll'nÍl'l"aS, hasta I]Ul' If{'¡:;ú la u 1'11-

r¡llal1 de la l10elW y no pnt1il11os distingnir 1'1 
pa{~, como lo ]¡llhÍ\~I"I11Il(JS (leseallo. 

Entretanto 1]1IC el llIa~oral 11eseansab¡¡ 111' 
SUs al1tC'1'ior{'~ faelll1s, (,1 ('ol"llero anilllllbl1 lí 
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SIIS atémil"s 1~1)\l ('1 gritu ('x¡raÜII l" iutl'rllll­
tl'lIte de ¡ I'/I(/! i c1w! (·!tall.' La fral1C'l'sa 
continuaba la1l1elltándos(' lll' su suertp: (·1 
hijo se rd.l, y siu cesar 1I111l1ifestalm Sl1 adl\li· 
ración, ya pO!JI]pr<IIHlo el paisaje, ya Ilil'ipn· 
,lo quc allupl ralllino ¡tor país montuoso 1'J'a 

el lIl1'jor l'llll.:lrnfllu que Ilabía rLto. Y H'lIía 
razlÍn: los eaminos n'ales ('n Espaü¡\ SOll 

\\IlIy lnwlJos, y S,tllCll ('ol1~l'I'\'arlos ('11 11111'11 
('s[a(lo. Esta {'lIl1litlall lal11l'0cO la ]¡Pl1IOg 

hcrellatlu ('U 'UI'-.\IIIt-ril'il, ('\1 Iloncle los ca· 
minos (le h(']T.1l1ura ~on I'ro\'('rbi:dllI('l1tl' 
lIH1.los, )' l1u se tien!> (·1 rui,I¡\I11J Ile r<,piunrlos 
ruanllo se ,lafian. 

La francesa me I'(·firiú (111C ('ra de Dunh'os, 
y romo su hijo t('nÍa algunos (lías tlc tlesran· 
so (no llijo l'1!:íl era Sil oficio), SI' hal,ínu pro 
puesto hacer nll ria.it'l'ito por 1,1 Sorte tll' 
España. '1'ollu Il' bahía parc('il]o muy iutl'],(' 
sautc l Illenos dos ('osa~: la l'odoa espafIoJa 
y ('sta manera (ll' l'iajar. La yascnenec ó gui­
puzcoaua tUllIú 1:\ palahm :\1l('I!¡lS se !t. (lilÍ 
lado, ." no::: dijll, PI} tl:nllinos ('sl'ofTidos, qU(' 
nos llamaron la ateuciúlI : '" 

-Yosotras s,)is (1,· las .\III{ricil~, (IIU ('S 

así? Sc os eOlloe!' por el ateuto llliÍs dul( e 
qne el pcnillsnlnr. Gua parieuta Illía Jla vi· 
"hlo en Cuha; yo también irh allá, si pndi(~. 
~(' ganar alguna fortulla, ¡, por (ltll~ no? 1~1l 
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t~t1:IS Jlartc~ se JlIlI'lh, alal,ar á J)llI~. "\.'lllí 
\"J\'1I110S 11111)' \,ol'rl'IJlI'lItl'. El Gouicrnu nos 
saea el quilo cun las l'untrilJlltiolll'S ~IUl' uos 
ceba; y ('so 'lile ('11 la~ Prorillcias (1) lene· 
l1~us llHl,lurcs frnll'lllkias 'l11!' l'11 Castilla. 
1 or I'SO (':; por lo (P1P (,lltre nosotrus, que táulu 
lllll<\lllOS la liberta,l, SI'IllOS l'arlistlHi, y yo ¡J(. 
11Ií sé (1<~('ir !j1ll' s('r(o ('llrli:;ta y partidaria d(' 
nUl'stro ll'gírilllo ~l'fior h::sta la lliUl.'rte! 

-¡, Y l:-sta niflita ('S hija e](. lIstl'¡] ! pre· 
Ulll1té. 
-j Ca ! Yo no s".1 c¡\s;lIla .... Esta l'hica 

es una parit'ntita l11ía: 1.\ lIen1 ;t U1I eOIl· 
\'(>11 to, 

-COllICl I'cnsiol!:ula, ~in 111111a, 
-¡ Xo tal! PcnsanlOS ('11 la falllilia 'I"l' 

PC1'11lancxen allí hnsta '111e ¡l'uga la ('[1;111 
para profesar. 
-y , til'lJC al'aSIi \'()('al'ióu ! 
-j X'o ha de ll'lItr! E la sal!(. que ('11 IIU 

ll'Ollllsterio St' "ire fl'lix, Uf<1l1110 sil'lllpre .Y 
sólo para Dio .. i (~né lJIás st' lllll'ele dpsl'ar ! 
Eso ~e lo lJ('lIlos dicho tOllos .... 

-Eutn>tantn la lIil-1Il ('scndJaha di~('lltir 
~ll suerte t'n "ile'lIeio, los ojos rijos ell la os· 
('¡lri,Jaa illteri ,r, illllllill;Hla Sl1 f¡¡z púli(la y 
triste 1101' ll1s farolillos q11(> halda n l'ulo('allo 
e1('11tro dI' la c1iligr11ei:l. i EII ql\(: II('l1~aha : 

(1) .\1.1\.\, Glli[lIí/.(·1.1 \' V·z. 1\'" 
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; ~\.ce]ltaua con ¡rusto ó 'úlo I:OU resiguacióu 
la suerte 'lue le hnLÍall s('ualatlo los parien­
I:'s? j Quiziis ; jll,brecilla ! Se había rel)Chulo 
} la Ilevnban euutra S1I gusto. Durante las 
('l1atro horas <¡IIC perlllaueció :í uuestro !ado 
11O la oímos (]('cir una palabra, ni parecí,l 
lotllar intl'rés en lo "lIC sucedía en torno 
su \ 1I. 

-Hadando, rOll'\1ltlo sin ct:sar, siu pararnos 
PlI parte algunil, al fin ,í 1,\5 ocho de l,t no­
"he 1I,'g(UllOS j'('p('ntin:\11lente:\ un pueblo. 
~alílllOs de la osclIritlil,1 Y_ cU:\ll\lo llH'n'JS lu 
l'l'lISáIllOS, nos "imos ('11 ¡lila wlle ilnmin:l,]a 
I'"r 1117. eléctrica y COltllafla (1\, gent!', qlll' ro 
d(lí hl1l1iciusamclIte la ,lli::eul'ia. lllil'lüras 
'111f' el mayoral rnt!'('~a1.a la~ 1'<lI:tas tic! co ­
rn'o, y (·1 Z l;,pl c;t1tlhiaha Iils lllulas por 
olras. 

-¿ Qué Ingar PS lostl' _ l.rl'g't1uté ¡( la elo­
lllente guipuzcoana. 

-Esta cs .l:peitia_ .\.(¡uí uaciú la lllalll'l' 
,le ~au Ignaeio, y a'juÍ en la iglesia parru­
'1uial fnl- ballliz:Hlo nlll'stl'll ;:)anto, gluria. Ile 
1.\ patria guipuzcoana. En la iglesia !le 
• "1I('stra ~eüol'a ,hola. ;:)(¡lellatl bt(~ una llIag 
lIí .ira efigie !lel l')lllltll, tle Jlllra plata ___ . LO 

-; Ulla - __ . ('ha. ___ , Chaa! 
~\(Ielautl-, a lelaute, Se!!uÍlllo:. ,í toua ('a­

rn'm. ,,\triIYPSÚIlIOS (·1 pU¡;\;lll: t'IlIllO el Yiellto, 
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} Ile ihlprol'isu lIüoS ('UCOlJ t ¡-;lIIlUS (](' u lIen. 

I'n pI (';UllpO, ['11 la nscuri(llul, ell nH'llio de la 
Sllletl¡1I1; pas¡íklllWS ]lor Il(,\J¡¡jn .1(' altos ár­
boles .'" al bulo ,le ro\'as 'Iul' al'an'l"Ían Y Ih's­
nJiarcciau romo 8011l11ra8. 

l~lJa hora ,kSlllIÍ'S ,le hal.er sali,lo de .\z­
IH'itia, la 11ilÜ!:('mia se ddu\"! . (klante de uua 
('lisa á 1<1 \'1'1':\ 111.'1 (,;llllil1o. JIaltfalllos IIq~a­
do al I'alll' ,h, lJo\'ola .• \lIí nos dNnllolltálllílS, 
Inieutras C¡Ut· 11l1~';;tr:ls ('llllljlaltN¡¡S ('OUtill1HI: 

ban Lada otro 111\('11\(1, lIamallo A~cnili({. 
Llcl'á!Jalllos 1I11;\ carta ,1 ... )'('l"Jllll'lH];¡ciún 

para los (llleüos ,Ir IIlJa llUlllil,le y lilllpia 
fl)ndll. (1111' se ('uC1H'lItra 1"n-¡t(· al 1'11('111(' '111(' 

Iliriele 01 ('amillo real ,11'1 ~alltllari(J. ,¡tI(' sr. 
ha ('diflcn.tlo C'1l torno (1(' b ¡'n~a solari('a:a ,1(' 
;'an Ignacio <le L()y-r,Ja. ' 

Xo hil'll huhinws ('ntn'gall0 la (·nrla. t'lIau­
,lo tollo el personal 111' I:t rilsa se ,!eshizn ('11 

all1ahiliil:llh's: Sp pusiNon ;Í n nl'stra llispo~i 
('i,'in los nwjol'f s enartos, y 110S trataron ('011 

Singular eonli!\li~I:\(l \ hmita ('(n caríflo. 
i~l loj. (le i::lepticlll-I,rc Rllliln('"íllloS ('n l'1 

'-;lIle tle L(I\'ola \', al asomarnos al IJal('(íll 
,1(' cristal('s ~le llI;('stra alcoha, 11l1l1illlo!> ¡!O ­
Zar elel tranr¡uilo pais;lj(' "ne t(H}{tlIlHll! cll'lan­
t(', ('1 enal nll hahíamos "iR·O ('lInllllu 1lC'l!:í 
1110S la nol'llc ant<,rior. ' 

El ('!1ll1iIlO 1'1':11 1]11(' li;.;a la \'il!a ,11' .\zl'l'i-
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lia al .~urt(' eoB la 11(' _\lcoitia al Estl'. 
atral'iesa ell tucla Sil l'xtl'nsilín ('1 \';t11(' Ila, 
mallo alltignalllPnte Isal'glli. y hoy Lo,rola, 
por encontrarse ('[1 Í'I el castillo y casa sola· 
rif.'ga !le la familia (le San Ignacio. El cami· 
no 11e qlle n'nilllos halJlanllo si~¡l(' las O1'illa~ 
11pl angosto río l. ¡,iola, el cl1al corre mansa 
1I1pnte lJor ('1 yallt', y autes hailaba las 1I1U· 

rallas al111l'n:\(las .1('1 castillo (lc Lon.]n, ]101' 

lo J'('l'mplaZ'1 el lIIa!:;llífico y grautlfoso elliri. 
I'io le\'<lnta!lu por la jlicaatl ;í la Ud'111nria 111'1 
fn11l1allur ¡JI' la COllll'aüía ¡J(, .JI'~Ú~, 

('l'II'¡'rú~I' allí, <'11 l.:-\DI. (,Icllarto ('(llltl'na· 
rio (h,! naci1l1iclltll 11(' :-;:\11 1 :!Ilaeio, 

Pl'rIlIÍtaSe1lle {,11 III"{'\'('; jlalall1'as 1'l'l'onlar 
{¡ mis lecton's. por si llea,;u lu 110111 oll'itlallo. 
PSI<' aeoutp('iHlil'lltll, I'S dC'I'ir, \'1 l1;\I'imi(,lltll 
111'1 Santll I¡IIP aquí ~P \,('l1(,m, 

J){'::t11' rin(l:; Ih,l :;i:!1D X 11 se 1'I1C'll('utra ('n 
la hi~tori:t ti l' EspafJ;l, Ó lll.ís bil'll ('11 los 
anal('s !:!;UipIlZCOalll>S, el l¡(llllbl'l' (!l' los ~riio· 
n'~ ,1 l' 1,1\)\lla, pl1l'S ef<111 darl!)s (~ la gUCl'nt 

)', siplllpre quP 10 Ih'lllltllc1alall ¡as Cil't'Il11S 
taneias, tomaban part¡· ('11 los (,oll1hatps ('11 
,1cflmsa ,1(, su (l:ltria •• \ IiUt,:) tll'1 siglo XT 
(,1 ¡('fe (11\ la easa se Ilalll:llm D, .Juan PÍ'I'C'z 
11e' Lo)'ola, Era ('as~.l(1 e 11 la hija (le un sr· 
iior \,('('ill0 suyo '1]110 ,ida ('11 .\zcllitia), 
llamal1a :\Iariua ~alz 11e Licoun, Dios hahí" 
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u,enUl'citlo nr¡udla unión con trece hijos, 
siendo el menor tle ellos el futuro Santo j' 

fun<lauol' l1e la Compnnía de Jesús. Sació 
en una sala c¡ue se convirtió después ('11 ora· 
~(Il:io, la cual más auelnute t1escribirc'lI1os,)' 
lne hantizado, como nos lo dijo nuestra como 
panera de viaje, I'U la igll'sia pnrroljuial al' 
la vecina cindall, 

Siugún rrcucl'llo existl', in emhargo, 1'11 ('1 
vall(l de Loyola, de la niii('z dI' San 19nncio. 
POl'fIlW 11(' de muy nino se lo lIeró :l sn ensn, 
('n la. ciullad de Aré\'alo, una tía sUJa que 
lo ('rió y le quería entraiiabl(>lIlentr, Como 
en esa ciull:lll había un Imlacio r('al, en don · 
Ile solían entrar los RI'\(,s tle Castilla. II('silp 
lll\lj' niüo !'I fntufo S;lJtl) entró COlílO paj(' 
en la Corte de los Hp}es Católicos, fa\"or 
'Iue tenÍl\n :\ mucho honor los hidalgos de 
nC¡llellos ti(llllpOS, in (hllla "isitaría. algunas 
veces 5. su familia r1l Sil castillo solariego, 
pero no se tien(' notici¡\ con certeza dc qm' 
lo llUhie'c habitado sino eo los primcros díns 
al' Junio de 13~1, cunnllo, mut'rtos ya u~ 
¡lntlres, le lIe,-nroo allí los francesl's mala· 
111l'nte herido, t1I'SplH~S del ::;itio de Pamplo· 
na, Se comprentle cU:lnto influjo poseía 1'1 
fnturo Santo soure los ¡l('más homhrr:<, enall · 
110 sus enemigos le cou],¡11'on tánta I'stilllari<íll 
\' (·:triiio. qne Cfl1i~il'roll Ilc"nrJl' por PIl 1ll1'(lin 
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<le aquellos cerros llasta dejarle en mauos dI' 
su Iwrmano mayor, heredero tie] castillo dt· 
su pallre. Animados pOI' IIn sentimiento <11' 
piedall y misericol'llia, no quisieron srpnrar­
se del herÍll0 sino despnés de hallerle subido 
por las empinadas esraleras que conducen al 
cuarto mismo rn qul' habla na·cido, y fJUI' su 
hermano puso ¡Ío Sil Ilisposición, sin uUlla pOI' 
ser el ll1ás espacioso y cómoll0 11(,1 castillo, 
.Allí mismo fué en Ilonde Dios tocó el com­
zón del soldado é hizJ de él lIDO (le los 1\111.. 

)'OI'f'R santos de la (')'istiall11(l(1. 
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CAPITD,O y 

LO ,OLA. 

XUS leralltálllllS cuu el ,IÍ¡t; IllJS \"I'SlíllIOS 

pruut¡lllleutl'; saJílllus ti" la f\tuJa; atrarf's<Í· 
IIIOS el camino rcal; paslÍlllos el alltiquísiluo 
!lIll'Ut,. sohrr el río Uriola, y nos (lirigíll1os al 
IIn[lonentc y graudísilllo ('(lincio c¡ue t('nía · 
lllOS (]elantl'. 

El ciclo sOllr"Í¡t all"grt'llIl·nte herido por 
~Ul:l pristinos rnyos (]('I sol; cautaban los pa· 
Jarillos entre el (·:;P('SO follaje de una (]uhle 
alalllc,la de árholrs !JUl' se H'Í;t frl'llfe al 
t(,lIlplo; tt lo Irjos se oían chirriar las rueda s 
de los calTos que pasahall por el camino real, 
) al pie de las gradas que conducen ,\1 ,esti · 
hulo del edificio, silhaba una tonada. un al · 
baüil, que reparalm algún daDO en las losas 
de los cscalones. 

f:;e suue al tClllplo por gradas dil'iditlas en 
trcs cuerpos: son de piedra. tallada con ha· 
ranllal y halaustres de lo mismo, adornadas 
con dos granucs lcolles (le mármol J la c"ta · 
tna dcl Santo. 

Entretanto que sul,íalllOS Irntalllcllte las 
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grilllil~, íL',III1US recorualltlo la hi~toria tlel 
llIaguílicu c<lifkio al cuaJ íhalllOs :í putrar. 
Hellletla I;~ figura tle Ull,t águila con las alas 
al,iertas; las ('scalt'ras furman 1;\ cauezn el 
I('stíblllo y la iglesia el llIctlio (11'1 CIl<'rpO; 
la:; alas sun lus gralllles ('Iaustros)' ,i\"iellllas 
(lc los .J eSllítas, y la eula ('st(\ eonstruÍ(la con 
(lif('relltes ('(lifidos que se han hecho :í mc· 
¡Ii(la, {lue se han i¡Ju necesitando. Déhese el 
l('mplu y Colegio r¡\t(~ rodenn la santa casa 
¡le Lo~oln. gnanlándola como tlentro (le un 
t·~t\1clto tle pietlra y mármol, tí I¡t Heina Da 
:\Iarianil tic ~'l...ustrin, ma(he de Carlus 11. 
llauiélltlose agotailo los desccndic'ntrs din'c, 
tos tlc los Ilonnanos tle 'nu 19na io pasó ('1 
rastillo de la familia ii. los ::IIarqueses!1e ~\.I· 
("afliza~. La Ul'ina entonccs pidió :í éstos que 
1(· eetli(':,wn la clIsa .~1I1l1(/ para. ('ntre~a.rla en 
propit'{latl á la Compaüía (le Jt·Sús. En 1(j8~ 
se pasal"lln á ,idr allí los Padres, los cuales 
~e (lllCargaron de cIHl\'ertir el antiguo ca ti. 
110 tle Luyula en un n>nerado santuario. De· 
jando iotactos los sitios que guanlahau los 
rccurnlos del Saoto: forlllaron uua iglesi,\ 
tlc¡licall:t á la IUluaculnt1:. Ooncepción eo las 
otras partrs tlel castillo "i('jo, .Y se ocuparon 
cn la. grande oum de la ronstrnccióu <le un 
Seminario y Colegio. 

~n fallloso arquitecto lerantó los planos. 
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Eu uua úr~a que Illitle 1l,~U(J J1Jdro~ ¡;lI<1-
d!·ados se encuentra Hljlll'l t:olosal !:'uilicio. 
En su cpntro se levanta UlJa hl'rlllOSa (,Ílpula 
'Itlc ticne (jO metroll de altura y dos tOI"l"('8, y 
en contorno los rspaciosos ¡;}austros, las ('(·1-
Ilas y lipll1,ís ('dili¡;ios 1111(' deberían s('J'rir 
para la habitaci6n de los Jesuítas andanos y 
e?ferIllOS, así COIllO para Iln ~('Illinario ). 11(; 
\"Jciado. 
. Se complacieron ('n 11(,l"ar ~l'r]l(,l1tilJas y 
Jaspes finísimos tle Italia, mármoles de Om. 
Hatla y tle otras partes ¡](' Espafia, así (·01110 

de las cercanas cantNas en tlondc los Ita) 
lIluy helIos; lmscaron los llI<'joJ"es artistas y 
arquitectos, y ClIlP('ZÚ á lerantarse aqUl·1 
grantlioso edificio. Se lJaltían ~astado ('11 ello 
I¡nincc Illillones lIt! reales; y la olll·a estaba 
ya al terlllinars(' en tOllas sus Jla n('~, cuando 
de r<'pente como dt'sltl·clta t('llIpest:ld, 1':1JIÍ 
sobre totla la COllljwflía l\(' Jesús el t1ecrüto 
11<, Carlos nf, por (·1 ('ual suprimía (!n todos 
lus dominios espalÍolt's tll' Europa." t"ltra· 
IIlar la Orden fUllllad;1 por Sall Ign.t';io. Ex­
pulsatlos (líGi) de aquellos lllgan's en d(lnl1{' 
Se hablan gastado tall tos 111 illuu('s, los ,1 ('Sil í­
tas tuvieron (lile ahaudouarlo totll>. 

Sin embargo, los yccinos dI! las Cl'rt'ana:; 
lloblaciones se eu('argaron l'lItllDec' (11' l\q ul'1 
IIIOnUIl1('I1to ;Í ll1f'ilio t<'rlllinar. y ('nu~rn',1ron 

( 
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tull clIilladu llls tL'~urus lllle elll;crrau,I , Pero 
la ill\'asióll rrallL'('~a al principio tle ('stl' siglu 
.' las SU¡';;i~lliclltl'S gU('ITilS ti, ile!:', hif,;ieron 
gralllll's t1aiill~, y ('11 1I1l'Iliu (lc al¡\Icllas re 
Hll'Itas Ih'siljlan:cieron la IlJi1.' 01' parte (It> las 
ril/lI('laS 'lile ('IH:n!'alJa la CIiSI! 8Illlta, Con 
llilh:ultatl sall'aroll mm <,statua de ::)au 19· 
\lacio, 11" cuprpu elltl'ro y de pura plata, que 
la ('olll],aúí¡~ guil'Ult;u<llla lit' Caracas h:\hía 
rC~¡llatll) {\ II1cLliaclos (lel siglu X,'lll. COIII ' 

praLla pUl' 11)8 azpl'itiallu~, lJO) )¡\ 110 ('st:1 l'U 

la igll';;ia tll' la CUll~(']lcilíll si no 1'11 I,L tic la 
::-;IIIL·.la,¡ dc ¡lidl,t "illa. 

DC~llc al) neIla l-pOl'<I lIabil'lltlo n'gresado 
llls J \'SIIítas ¡í. Lo.'ola, eiuro Yen's lIIás hall 
liillo lh'stl'rnulos )' utras tantas hall n>gl'l'sa­
clo: pero \lU filé sillo has!;ll ' ~,"í: ya CO\llJla~ur 
eOllfianza, Cllall\lu l't'Sol\'Íl'rUIl ('onliullar la 
;;ralltlius,L obra illtt'lTulll)1illn I'i<,uto diez y 
IIcllo aüus :tilles, )[prcctllÍ b pi('dall de lus 
n'l'iuos (le )u' l'l'l'I'anUS yall(':::, y, sollre touo, 
:t los Ilc lao "illas tI(· ~\.:tcoiti¡l )' _\zpl'itia, al 
fin se l'l'lIuÍl,ron slllit lentes lilllOsnas pam 
,'ollt:llllr la f.íhril'il (Id Colegio, el cual se 
terlllilllí tlos sig1Lls cahall'S (lt'SlllIl>S de 1mber 
(>llIpl>zallo la oura, 

la (>~t¡IIIiIlIlOS l'n l:! ancho rcstíhulo, 1'0' 
lTallo ('\1 rir(l~ nl,íl'lllol(· ~: 'Illt' oellpa d frente 
cit· la i~II,~in, 
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Todo pnreda solo y sil¡>lIeill~\I. I'(·ru las 
PUertas laterales de {osta Sé hallaban ahier­
tns; l'ntnílllos, J 110 hnbía lllHlic tampoco. 
Los altan's tiC \'('[an sin una luz; la il!l('~ia 
ahnllllon:lfla A II[ no uel.ínn Ik decir l\li~;í. Ha­
lílllOS otra \'('1. al n'~tíhl1l(1, .r 11ot{o 11111' ('er('a 
al' una. p11crtn, Ú la izqll ienla, 1)('Il!1ía pI I'ol'lllín 
Ij¡. 11n:l Cillllpnl1illó\; tirt~ II{' \.1. .r ('n (·1 11111-

~ll('lIto SI' ahrilÍ la pllNta } ~I' prt'l'I'lItó 1111 

.lOY{·lI portero, q\l(' 1I0S jln'gll11tlÍ IJIII~ III·).:(·;Í­

l.all1os. L(' IlijilllO~. 
-,'ígau1l1l' nst{,II!'~, n08 tlIj" at<'llt:\IlI('IIlI', 
lal! II('raré Ú dOlllle t1e~l·all . 

. Pasó all(·lantr, } por m.a ~I'ril' dI' :llllilJuí 
S1lIl:l.' y l'1I1pillatlas ('~":lll'I'n~, lll'r: l'Ollllllju óí 
1111 gran ~nlóll t1irillillo pHI' IIl1n noja dI' IJip· 
lTo. En la part(' I'XII'rior .'1' \'('ÍollJ lJlllltitlJl1 
ti!! ronfl'sillnario~ tll' 1II:1I11'ra ('. l'lIlpilla : y NI 
l;~ intprioJ' riIlJ(l~ 1/111' 1·~taba1l Jli"i"liflll lIJisa 
Ilel:111tl' 11" 1111 alt:\r riqllísilllalllJ'lltl' :\111'1'(' 
z:\llo. 

EII 11q11/'1 r('('illtu totlo l'! 11111' lIPg':1 1'111'111 '11 
11'.\ sil'lIlpn' cOllfl'sur .\ ('11 ~1',,;lIitla <'lItm ('11 
la p('qll('fla capilla. ('11 dOIlII!' ~ill ,'pl:ar !'I' 

dice misa !lrs(le :lIlt,'~ 111' :\('Iarar <,1 día hasta 
la. ulIa ¡JI' la tanlt'. 

('ump1i(los nll!'~tJ'i)S Ill'h('rl'~ n·ligio.",,;, n" 
:;n·H:í.lIWS :'1 la fnllda; 1I0~ ,lf'~a\ 1l11~íll1n::; , 
\'IIII'ÍIIIOS :í la ('((S(/ .WI/ltl/, I1P\,:\11 ,1;, 1111:1 1':\1'1;1 
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que llOS hahían 11alln C'lI I1ilbao para el Mi· 
nistro Ih·1 Clllpgio ,11' Loyola (1) 

LJ¡ul1:ímos Ile lltH'ro ell la portería : pre· 
guntúlIws por (·1 Padre Yiuu('sa y le (·llyiá· 
mos la ('arta dp rl'(,Ollll·ndatióu. 

~r o III 1'11 tos dpsplL(os se jlrl'sen tlÍ pi "JJi oist ro 
en pCrS(111n. ~ ron Il11a nfallilitlatl singular 11(1S 

a 'ogití. 
-Con 1lIIldo gusto, \lOS dijo, sC'üularé á 

IIStC'll('s l'<'I'sollulnH'\Itp !'llanto S(' InH'de ypr 
<'11 (';t(' ('Ilifirin: !lO todo, aflallití, TlorcI'w (·1 
Cnl!'gio goza (]I' c1ausnrn. 

In1llC'(liatam('nte nos rfllltluio al ('xtl'rior 
tle la s{(lIfa C((SII, la cual se ('(1I1s('l",a intactn, 
tal ('01l10 <,stalla PU (,1 si~l\l XY. 

-H¡' ha Il('l'ho particulnr estudio nos <lijo, 
I'n con. ('l'\':\r los muros ('xtprior('s tÍ interio· 
n's ('n (,1 lIliSIIIO <,stallo (·u que se halla ban 
I'n ti('HIPO Ile San I¡¡nal'in. Forma ('sta partl' 
11 n ('II01tl nlllo ,le, 1 ¡; 111 ('tros 11(' ancho r otro 
tanto tlt' altnra. CIIIUO lo Yen, la parte Lnja 
f'shí fonu:!tla COll "rtu'sas piedras sin pulir: 
y t!l·] prilller pisu ]!am ,1lTillll, es de ladrillo; 
t'strnctllr,l 'jite st' llota l'l. tollas las antiguas 
casas tIc las "peinns "illag. Los muros miden 
c('rca tlt· !los 111('tros !lo l'spl'sor. L:1. pcqueúa 
plH'rta ojinll 1]111' \'('Il :1I¡ní ('s la antiglla ('!l. 

(1) El :llínistr.'"" el Hupcl'i l'del Cult·!¡i.) ÚCllyO 
pn.r!!,) psti tO«ltl e, ~f)lti 1'111). elH~itr~I~'~ ,1, la rasa. 
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trad" ,h'l l'nstillo; encima estÍtn l·g(·ulpitlns 
las arlllas ,le la casa de ],oyola: <los /la ¡,el; 
(eadenas) lIerf¡,as 11 dos lobos pardos cun una 
eahlera colga<la de las cadenas ó llares (1). 

De allí nos hizo pntrar en la iglesia llama 
lla Oapilla de la Inmaculada Ooncepción, la 
Cual fué construída por los primeros Pa,lre!1 
Illle f,u'ron Ít Loyola en lGS~. _\.Ilí no se dice 
Illisa hoy llía, nos explicó el amaule ~Ii\lis· 
tro, y está Ilestinalla ti. l'jerririos cspiritualrs 
,lurante la peregrinación (Iur allí ya dI' todn 
Ouipúzcoa y al' la maJor parte ac las l'illtln· 
'11'8 de Espnfia, ('1 :31 tlr Julio tle caaa afio. 
gst(· tClllplo, de ('stilu elJlllTigllcresco, sobre· 
rargall0 de atlornos, se considera no de muy 
1'1(('11 gUtito. i Qué al' m{trllIO]{'S, (h· t1on\(lo~, 
al' ha.io~ relic\'e8, (k suntuosos ¡Hlornos hay 
allí! La cúpula sr Im'anta hasta ,':in 1nC'tros 
~l(' altura: 1'8 de pieara taJlillla y 11éhilllH'lltp 
Illlminada por ocho Yrlltanas que cll'jnll JI(" 
I1I·trar ha. ta la Capilla una ('Iarielad t<'\llle r 
fría. . 

Subimos después lo:; tres trilllllJS de <,sea· 
I<'ra qne Iwhíamos ya yisto esa mailana, y 
('Iltrúmos á la PSIH'cil' ,11' ant('sala 1'11 ¡]0111l<' 

(1) P.ne'"l qtll' la t a ' el e l' •• Si lllh JlizaU,L la ltirn­
l"llnlll'ía ,1,' lo~ R ii lJ r ~ , ,le L'.InI.\lJI" i 'l,~· t..s ¡ .. I,,,s ~I 
,Ienlle.¡ .. {Jite d"l> l·!.\ ",wn"liznl"l es l'n In ,¡den." 
,1" ~Il patri ., y StB fr :llt q ui ,'i;¡, . 
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('S((lll 1m, t'oul'l>siolHlrili.'. ('UlIIU ,a lIO ('r<l 

hom al! misa. ('ntriílllos ,ldrás del ('llrpjado 
('n ,lul1,le rstií el altar lila) or, :;itllallo, según 
la tradición, sourr 1'1 IlIgar <¡Uf' ocupaba la 
cama del Santo ,lllrallt(' su ellfermeuatl, en 
('1 mismo apos('uto rl1 1111t' había naciuo. 

El 811(>10.'" la parte infprior ,le las pan'des 
e);tll11 cuhirrttls COl1 finísimos IlHínnoles, y lo 
!le :l.rriha estuca,lo. El t(·e1IO, que es IIllly 
hnju, pst;¡ fUI rndo ('n mnll(,)"¡\ tallada y (lom­
da, y de tl"l:"1I0 rn trel"ho se \"(>11 pinturas al 
t',II'O, all1si ras á la vi,la lIt' :-):\11 Ignacio, tl('~­
d(~ su \':lutiSIIIO hn:ta 811 lllllrrtc. 

g] Pa,ln' Yinupsa nos hizo subir las gl"i\­
das dl'l altar lIla~ Uf, para que p\llli(.se~nos 
\"r!lerar (1(' 1'(,I"I'a \lila i1l1:1g¡'\1 ell'l ::4anto. E~t:i 
,I(~ pie ~ lI('ra (>\1 ('1 pccho lIua rrli'Juia traí­
da tll' l10111a: 1111 IIm'so ,11' la llH\110 de • 'au 
Iguario. l )l'lIaj .. ,1" la lIu':<a tlt'! altar hay otra 
Í1l1ng('U qul' 1(' ]"('[ln';;l'nta r!'costall,,; y ('n 
rOlltomu IiI'lIZ"~, I'st'nltllrns, pinturas ch' ;\11-
!!pll':; y 8íll1ht·lu,; dora,los: il\1¡kr-ups ,Ir Han 
Frallc'is!'1l .Ta\"ipr, ,11' :-;,\11 Fran'eiscll a(' Bur­
ja y rIel .\ 1"',~t!11 ,¡,> ('arta;:!l'na: :-;an }'I'Ilro 
\ 'la \"(,l". 

:-)('f1alólllIs, \o"jo \ i,lrio, IIlla rarta d(·1 f\ll1 
dador 111' ln ('olllpailÍa, ¡'¡,diada NI XOl"il'lIl -
hn~ de 1.; I:~: el "intllrcín tí dngnlo 'lile 1\ aha 
('11 l(l~ últil1los día~ ,11" Sil \"icln.:r parIr' ¡]p la~ 
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~úrtina~ de su call1a, tudu lu cual había gUilr· 
¡l,lo la falllili¡t en llH'lllorin. suya. 

Do allí pasúlllos á 1111 orator'iu, que ('m el 
!le! castillo uc Loyola r en dunde urahan SIlS - ,-
padrt's. ~\llí hay l1n ppl]uefto cuadro al Óll'U 
'lile IJerteneció Ú lsabel I¡t Uiltólica. lJuien lo 
había regalaao Ú UlI:t de las a!.llelas· del Sau­
tu, la cual lJabía sit10 su dallla de hOllor. Eu 
aquel 1lli~ll1o uratorio dijo su pril1H.'r¡t misa 
lSan Fmnci,H;o tIc HOl:ja, cuyo hijo se ('asó 
Con uua sohrina de I')au Igu'H:io, uuiendo 
así las dos casas. l' u cuadru al ,íleo repre­
senta esa escena. 

Por supuesto uo JludillloS I'utrar al illteriur 
d" los daustros (]I'I Colt'gill, t'n el cllal nos 
(~ijeron que habín ht'l'lUlI¡;í ·¡1l1as huertas, pa­
tlUS espaciosos y jardinC's . 

.\ .. 1 dC'spetlil'l1us de llUl'stru hullllalluso guía, 
lJus aió, COlllO l'ecuertl0 de llUC'stm ,isita á 
I¡~ .mllla ClISII, algunas astillas (le una de las 
\"1g.18 del cuarto de I')au Ignacio; la cual ha­
hían tl'ni,lo que call1biar algún tiempo aIltt·~, 
PÚI' estar carcolUid.t [101' pI tiempo. 

DeMamos de haber partitlo e:;a tartle Jlor 
I;t (liligencia; lll'ru nos t;I1Stó tánto aflllel he­
lIísimo, ~¡¡~nHl0 y tranquilo lugar, que resol­
rílllos 'juedanws en élliasta el día siguientl', 
y t!ll lugar de to\llar Ll diligencia, tlal'llOs lit 
satitifacc:ión de ir ('on libntad ('11 uu c'o('he 
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partit:ul¡tr, IIlle lWllllhílllOS l'Ull~l'gllir parn (,1 
día 1':;, temprano, 

Entretanto salílllos ¡í, pasear, y nus (lirigí­
lIlUS á la yiHa !le Azcuitia por cll'alllillo real, 
que se encuen tra en las Illárgelll':; tll'! río 
(;riola. Pur allí atra H,~¡ílllUS gran parte tlel 
,-alle de Loyola y lIegálllOs muy cans:ltlas Ú 

Azcoitia, con esperanza (le enrontrar allí un 
coche p.ml. el regreso á LUJola. PreguntálllOS 
si habhl. alguno en una casa en !J.llC se Y(·ía 
este letrero: Coches cllfjallChado8 tÍ {odas 
horas del día. . 

-Xo hay ahora, nos contestó una InUjl'r. 
-, _\. qué 1101'<ls podría poner uuo ¡í nues· 

tra Jis]losición ? 
-:\Iañana .... .-i aca:u \'Ul'ln'll los lJue 

se fueron á Zulll<Írraga . ... ni ellcoutrariÍn 
!'1I _\zcoitia eoel\(' alguuo tampoco. 
-j Cosas de España! 1]('11 .ílllOS: lIlucho 

SI' promete: pllCO !ir cumple. 
En ('sta yiPjísÍln!\ villa \ isitiÍIllOS la anti · 

gua y t'tniosa iglesia parroquial/.'allta Jfaría 
la Rcal, CU\·o ('oro tien!' psculturas !le méri· 
to, como su'retll' ('11 casi totlas la' iglesias (11' 
Espaüa. _\.\ pasar por una calle nos I]ll(·lla· 
1110' ahsortas antp 1111;1 gran casa qUl' parecía 
contar 111I1C]¡O;; siglos de con:;trl1ída, <:l1,"OS 

t:aractcres ~Oll los mislllus (le la SCll/fa ('(/.~Il 
tic Loyol.), .í sah('r: \'rtllstí~illl(l.' lIlnrn:; 11(· 
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Pil~fl.1'¡\ ~ill pulir hasta 1-1 prillll-r piso, y t]¡, 

ladnllo <le ahí para arriba; hakones de hil' o 
l:ro ¡".icamente adornados; angostas Hntanas 
(\ln·Jn.dns alternallllo eon IIlH'COS en <1on,](·, 
(-n otros siglos, tlisparall:lll flt'chas contra (>1 

(:n.emigo, y pUNtas augostas clarl'tr:lllas ('ou 
1:I.l aS (le hierro. De~pnés uos dij('roll l-n la 
funlla que nos habla 1Imnadv la at(-llciún la 
n.layor curiosidad ll!- ~\z('oitia: la cas \ pula 
!"ll'gaú palacio (11-1 Duque de Granada, brall ­
(le de Espaüa, por ('uyas rellas corre uuilla 
la sangr<- t!p Loyola y la de DOI:ja, Xo ha 
t¡tlerido lllotlcrnizar (·1 aspecto ,le la (':Isa (ll­
Sus mayores, y, llnUt!Ut' tiene propil'd;tt1!'s en 
~tl'as partes de Espafla, todos los n>ranos nl 
a pasar uua tl-mpO!'al1a on aflllt'1 In:..;-ar. 

.'l..nn(l11(' IIl'ly f'lti¡:atlal>, 1'111; pn·,·i. () ]'(-gn' 
~al' :'i pie· . 

• 'l.. roco ti l' hah('r 1I('A"1l10 al hO!lo), uns ¡ll 1 

saron '1 ne dl'sl'alia \ i"itaJ'llo.' 1'1 S('üllr .\r('i 
11!'I~ste Ilt· una tle las \'(-cinas \ i1las. :.rauf1:l, 
lnos fine pntrasp á lllU'stra :;alita particllbr, 
13(> nos Im'sl'lItó elltollC<'S 1111 s:lc\~J'(1ot(' alto, 
fh'lgado, cou aire lIlarrial, ¡JI' UIlOS sesenta 
aflos d(> (>datl, quil'1l UtlS dijo) eOll cortesía y 
alna.llilidad, que n'nía :í ofJ'('ccr SIIS s<'l'\'icios 
IIlipl1tras allí estnri{>sPllJos, Dijo qtW hahía 
lddo nn sall1do qlle nos dirigían en un PI> ' 

ritíf!i('o dI' llilhan, 81 Basco,)' qnl' ('OU ('s(' 
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nos útil. 
Bn brc,·c entaul:ímos ('ordial coun·rsaciúlI. 

]{('snltú (111(' cm amigu de algunos s¡tecnlotes 
('spauul¡'S que hahíamos conocillo en París. 
Xos refirió hcdlUS .le la última guerra ci,il 
PI1 aquellas Prorincia!':, Ins prisiones y pena· 
Iid;\!1(·s 1]11(' hahí:1 R11fritlo como carlista r1111' 
pra; y se d('~piflió al calto ¡J(' ll1('¡]ia llora ¡I(' ­

j;índullos mil.' a~ra(l"(~i(1as (1,' ~I\ \"i~itn y 
hll~pit:llaria ('ol'lli .. lifla.l, 
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])1:': LUYOL.t.. .\. nUUGOS.-LA C}lTEDRAL. 

~.\. las siete r lHedia de la IIJaiiaua ¡j(.} dí¡¡ 
]0) <ll~ Septieulbre, llegó á }a puerta (le la 
I'usada 1111 cocho ligero, C011 cubierta cn for­
lua de paso de proccsióu, tiradu por un par 
(1~ flacos ruciuantcs ([111.' llOS parecierun dé­
L111's, pcro (Jue I'l'Stdtaroll huen"s y allillJosos. 

:Xos despcdímos 11(' lllH'titros <llllalJles 11l1(:s­
I'edes, ],icímos arreglar llcutro lit! coche 
U~l(:stras malcta~, y lllOlllcntos Ikspués per­
¡ha mus de vista el mngníficu ediflciu de Lu­
.Iola y nos halláuamos rodando por el call1iuo 
tic .izcoitia. Atmn'SÚIl1Os b villa y couti. 
lJuámos llUl'stm lllan:lm por 1·1 call1iuo real 
fIlie :ligue sielUpn~ las orillas del río ürillla, 
y tlando rucltas y rcrueltas, husca siempre 
lus lugarcs mlÍs llanos al pie ¡je los altos ce-
1T0s que se lemntan ;Í. los lados del callce 
!le1 río . Dejálllos atrás pintorescas ca 'as, ro· 
U(:rl.llas Ik seilll'uteras y de lluerto:;; arbole­
das; torres antiguas súuro escal'pallas I'Ol'<\S; 
hermusos pueut(·s de pictlm bruta, más 6 
111(·n08 dcteríol'allos por el tiempo; bO:iflUes 
Cerrados y sah'ajes; riachuelos que bnjaunu 
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lialtautlo por las faldas de los cerrus; prados 
apacibles en los cuales pastealm el gn,natlo. 
El camino ,a subiendo paulatinamente, y 
n llestros flacos caballos, j:uleantes y sudosos, 
parecían Y{L fatigados por una carrera segui. 
da r sin reposar en ninguna parte d umn te 
dos lloras, cuaudo notlÍmos ¡¡ue las casas se 
ilmn multiplicando á uno y otro lado, las 
cuales se acercallan más y más unas á otras 
y el camino S0 cOl1Tertía en calle. Estábamos 
1m ZUlllÍlrraga. 

El cocllero animó eon la ,uz y el látigo á 
lus pobres caballus; éstos hicierun un último 
y urillante esfuerzo, rompieron á galopar y 
al fin se detuvieron en .Ia entrada de la esta· 
ción del ferrocarril tIlle deuería llcnunos á 
Burgos. Pero, como suceue ~iempre en E . 
paña, el tnm estaba atrasauo y tuvímos ¡¡ue 
esperar una llora antt';l tIc tomar asiento en 
el wag6n. 

La ,ilIa tle ZII1llál'ro!Ja ~. su l1erlllosa ge­
mela Vnlol'eal, que están apenas divididas 
por la corriente del río Uriola, no tienen 
mayor interés para el viajero, salvu que en 
la iglesia. parroquial de Víllarreal, se ,enera 
el cuerpo de la virgen)' mártir Santa ..l.lIas­
tasia,: es al'cir, Ullit tle las muchas santas 
<le este mismo nomhre quC' registra el marti­
rologio romano. 
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llJtere:S'lute Ill'l)l' de ser pur cienu, este 
trechu de ferrocarril Jlar:{ los ingenieros, 
!l~rque aquí se han seguiau eOIl gran maes­
tna los trahajos practicados para triunfal' de 
1:18 dificultades que preselltnn lo:; cerros que 
tlrnen que escalar. Eu una parte tuvirroll 
r¡~le hacer catorn' túne[(>s cunsecutivos, diyi­
d~t1os HIJOS de otros por ramhlas cortadas <Í. 
IHCO llen tro de la roca "i m ó por "¡¡tdnetos, 
]l~entcs sobro abismos, telTl'110 agrin todo y 
(~r¡zado de peñascos y (>sca brositladcs. 1,; na 
vez llegado al pUlltO llltÍS cullllinante, cmpie­
Za á descender uncia ('1 rislH'ño \. eultirado 
Valle de CegamCl; y CUIlIO cn esté país el ro· 
Cuerdo de Zumalarárl'eg"ui se guanla con 
alUor en torlas parll's, nllf, llOS dijl'l'ol1, s<' 
l'~Cul'ntrl\ ll\ tnmlla de aquel Jefe carlista, 
VIsitada con singular cariilo y re~lll'tu pUl" los 
partidarios del (](>scl'ndil'utc dl'l herlllanu Up 
Pernan<1o VII. 

De allí para at.lelante el ferrucarril m en 
!lpscenso y el pais~jo ('s severo y lúguure, 
súñurcatlo por cerros áridus, cuyas aristas ~e 
lel'antan aquí y allí, tellieudo :í. sus pies al· 
rrunllS pequeiias fajas ¡JI' Ilosqnc de <,olor :'('. 
niciento. 

Poro el sol uajaha yá l:iubre el IwrilUuÍl' ) 
~us últimos rayos alumhrahan obJícualllento 
las fértiles llanuras <l(> la Prtwinria (le> Ala-
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la, iÍ, la t;ll,t1l'utrÍllUos tlc:<pués, Sos tleturÍ-
1I10S lI11u Ú llus lllilllltuS ('11 J!('ljlleÜaS ('::;taciu 
!les y al fiu I!cgiiuws á Yll'ORlA, capital tl(· 
:ujlll'lla l'rorilleia, cualHl0 lit uscuritlatl tl(: 
la uOl!he enbri,í tUllu ('1 paisajc Ctlll su lIlall tu 
lIi \'clallur. 

\' i roria jlarcec q lIl' es 1111;\ 1I('mlOsa ci lItla II 
Illle se prcria ,1" ('llCerrar alguIlos bellus 1110 

llUlIl('!ltOS glítil'tJ$, lllag!lílicos paSl'llS pÍlloli 
cos, lllucltísilllOS l'oll'gios lH'rreCrnlllclltl' 01'­

~allizatl()s, ) alll'lllilS allí han tenitlo lugar 
llllldws é illllJUrtalltísillllls SUCl'SOS pulíticus, 
y gUlLl't]¡t r('(,l1e!'tl():; histól'iLOS que h\ han'll 
l'U (','trelllU illte!'t'salltl', Pl'ro 110 pUl1Íamus 
tldl'lll'l'llOS allí: era pl'l'l,i::;lI quc ,iéselllos 
otras dUllatlt-s ill111 más impurtantcs, y 1,1 
tiüllll'0 era cortll, 

Cmlllllo salió el tren tl(' la ('st'l(.¡,íll, hnlla, 
loan 1'11 (,1 rielo alguua:; l'strl'lIas, pero 1'1 
SlIclu pan'l'ía el1bil'rtu CUIl U11a gasa gris, ni 
tm..-{os lh. la cual n'Íalllos á lo Il'jos P("jlll,j¡as 
alt.leas, bosq ul'cillos (le árhllll's, casas pequt" 
j¡a::;~ granlll's etlificios, hasta 'lile las nubl's 
taparn1l t\ltlo, ci('lo y til'lTil, Y las negras 
sUluhras lit' UBil 11,,~hc escura 1l1lS illlpidie, 
ron \'el' cosa alguna, 

Así pas.tlllos por frl'llW il ,llil'lllUl1l lid 
ElJro, 1,\ prilllcm ciu(lall de Castilla la. ~~ll(j, 
\'a, ¡i¡mOlsa ('11 la pri1l1itiYi\ hi::;toria de Espa, 
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a: 10111 ag!l o ('11 sns couquistas .. En las Illár­

g"('II(>S (11'1 Ebro, río e¡ne tlidilC' la ('inelael ¡-TI 
elos partt's, se lihraroll sHngrienlas hatallas 
<'11 1011l1s las [.po('[\:; ele la. fOrlll:lC'i.ín clel H(>i-
110 c\{' (;astilln. Pan'l'íallfls Yl'l" las sOlllbras 

.I~~ los qlle allí 1)('rcci('rOll Ipralllal"!;(, 1'11 lli(, ­

eho 11(' la oscura 1':1 1l11'iOa . 
. "\sl Jla~;lnlos \101' 1'A 11('(J1mo, arrnin:1I1a 
fo r tal('z1 .r Yilla, hUlltlirla ell'lItro 111' UII ell ~~ 
n.ladero, qlle I(I~ 11101'0: elcf('\ldieroll largCl 
tl('l\l)lo eI(' los ataque's ele lo,; r.rislia\lfl~. 

Así 1J:L';ílll"S por HIn nE.:!' ,\, ('i 'lila el 
:l1l1:ul:t 11(' l~a"('1 la (';lt.íli(,ll, y la ('lIrll (lir'C'1l 
(11\(' lllrlllll.í se tOlllara por ll\elllC'lo "U:\1111" 
hizo ('¡lilirar (l :-ialllaf'c:. f¡'Pllte (l (:rull:lel;¡. 

Así \las" IIlns por la I'sta('i,ín el,' (~r '- 'I 'A 
,'APALLA, :¡Irll'a inl,'liz, e'lI lIl('clio el!' ~rielas 
1Ia 11 n ¡';I~, ;í la ('ua I {'arios Ir, (,1 11 I'('h Iz:\e10. 
:ali,í oí. l'(·cihir :'1 Sil llmia, la rri.'tl' }faría 
!,ui~a, sohrilla rll~ Luis X [\', i De:.li('lta(la 
JIJ\'('ll! "\rrallt':lela cI(' Frnll~ia, ele ;-;pnÍ':-; (le· 
qllC' so la pl'rllliti,', :tillar al lklfín, 1'11(', ~a('ri 
fi('alla :í la r(f:1Í1I de FJ,~/(/Ilo, EutT('¡rat1a oí nu 
Itc'y ('asi loro, ,' i\'i.í alOrllll'nta¡]a y'lIll1rí.í, se' 
('!'('P, ('III'I'II('II:\I]a por la' intrigas y a1l1l>i­
"\('!l S rle~ los que hllsr.ahan IItm )'(I:lÍn ,7e 
],\/1/110 ('n la llll\('r(¡' el(' la Hl'i lIa, J)p~g-ra, 
('íalla ('nlllO toelos los rle'.' ('pnelípntI'S ell' Uarllls 
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1 de fllglatl'rra, lle lJuiell era llicl;, ;'lIaría 
Luisa (Ic Borbón (Ichió eompl'rndt'r Sil Sllr]"­
Tl', enantlu ,'ilí l'l horrible llllchll'cillo en aun­
Ih· se unió eon 1,1 Hpy tll' Bspafin. 

fJlpg,ímos Íl Ht UGOS oí. las Ilncn' y media 
de la norllr, ," 1I0S aloj;ímos rll 1'1 mpjor llu­
tl'l de la cinda,1, IhlllHl,lo (1e París Ú <1(' la 
NI/jitda, ('1 cnal es 111111 111' los peor('s t¡ Ul' 

l'lIl"OlltrÍllllos 01 ]~"pniiil, por su (1esn~(,Il)' 
Illala acl!niuistraci,íu. ' 

.\.nt\!s 11(' las edil> de la lIlafH\D¡l snlílll(Js 
¡í Illlscar la ('att'llral : ('m illÍltil pn'gulltar r1 
I:alllino; su Pllllrllll' llI(JII' sohresall' por tOllas 
partes. 

PaslÍlIH>: por Ilt·bajo .h·1 t¡lIlI/)~O .. lri'o tic 
8<llltn .IIaría. [11·1 I'nal \¡nh1.ll"('lllO~ tlespll\'s, 
y á pocos paso.,; nos ('ll"olltriÍllloil frente á los 
IlInros I'xtcl'iores 11(' la ('atl'llral, en)"o aSlwc, 
lo SOl'prClIlle, aI1IJII:lI];¡, ;tI Ip1l' 1'01' primera 
\"Cl. cuntcllll'la sns ufilig\'f\ua,1as ahu('nas, RUS 
torrcones ('stleltos, sus 1'1Ihil'stas torres, sus 
ojirall's puertas y n'ntallas y sus rccortatlos 
arcos góticos tlcl <,stilll lIl:ís puro. 

Ell1p('z'1I1o ('S[,' 1I.·llIplo ú fahl"Ícarse ('n pie· 
na Buad )Ip(lia (('1I UOO), fllP coneluí(lo en 
,,1 dintel dl·l Hen¡willlipnt(), .1', por consignien­
tI', encierra t(lIlas las ]¡('Il('zas 'll'Illlitpctlínicas 
tle ([UI' h:lI'ían a]¡lr/lp !tI, arti. ta~ 111' a"Il('\1o~ 
siglo~, 
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AlItes do entrar Ir dimos yuclt:l.;Í. la Ca­
t~¡Jl'al pUl' fuer:t. Bs inmensa; parece impo­
SI.hlt· qne se reunirse allí táuta cantidad dI. 
)Jle<1I"a. t3e lelanta como un cerro eorollado 
Por aristas, pnntas retorcidas que Sall'll de su 
Centro cumo un bosque n:nlauero Ill· agujas 
I}e piedra. Desde I('jos parece imposible <]\ll' 
('stas, ~ient1o tan 11 l' 1 g,Ill:t.', resistan rt l:t iD­
trll1perie y se lmy:\n consen'at1o intactas dn­
rante cuatro, ("inro, sris siglos. 

Entrálllo á rl\¡t por la purrta principal 
,lcflÍ!"alla á l:\ Santísim:t Yir~l'n. _'uJnell¡t 
entralla 1'$ una \'('1"I1a!lp!"<t lIHll':tlili<t de arte; 
cul'¡crta. /11' rstatua. r adornos y l'oron¡ula 
<"/)n un rosetlín !JU(' plI':('re {le l'I1Clljf~ de pie 
~ll'a. lllll'0sibll' sl'rÍa (l"scribir todo ('Re PI1-

Jilll1bl'e t1e fJgl1m~, 11(' r(lstru~, de flon'S f'ntl'c-
1<l7.<l(las, <11' I'ilan'¡;, l'oll1l1lnilla:{ y sopllrtes 
flue cn\Jn'll, rn¡]('¡ln y sr le,-antan sobre 
nr¡nell:t ptll'rta falllosn. 

La. Uatl'llral til'nc la forllla (le una cruz 
bttina. X os ¡Ji rigÍlllos flor una de las nn ,es 
laternl('s, emhn.lflnsa<1as con llI:lnnnl('s (liyer­
sos hacia 1:\ mitad drl t(·mplo. En el ;titar lIla­
YOl" brillahan ll1\1chas luces, y eu ('1 lIlaguífi­
eo coro 'lile le (]a frentr, "imos qne l>utrahan 
11111('1108 l:anónigos, unos tras otros. 

:\11' acerqué :'i UI1 sarristún r le I'reg-nntp, 
si (·:taha ('n la ('al('111":11 1'1 ~riinr ('anóni¡r" 

;, 
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D. )1ateo Olarte, para rllliell II('\"úbal1lo~ IIllil 
carta de rccomendación llc' I sC'üur d(' Liü¡ín . 
.i\Ie contestó que ('staha prrparánl1ost' par¡l 
salir :í ('oro, pNO t¡ne \(. IIl'raría In c:'rt11 . .:\'"0 
hien la hullo reeihit!o, ('11:\111111 ('1 :llllal,ilÍsilllu 
sa('enlotc se me acl'rCó. 

-Con Illucho gll:;tn, lile dijo l'Ol1 at¡'l1ei,íll, 
ser,irÍ' á 1I8tellcs en Jo que ~lISt(·ll. ,\J¡or:l 
mismo 110 puedo s('üal:\rl¡'s la <'atrtlral ; 1)('1'11 

lllallllarÍ' á un chico '1\1(' In~ IIl'\' r :í dar IIII:I 
¡-rconilla generil I Il[Ir (·1 tf'lIq,]o .. . ('II:tllllo 

conelura la misa las r('I"\" de 1111 ('\"11. 

Ll:\li16 ('1ItUI1"C'S ;'i 1111 "i,ojn '!lIt' I' ,.r ilJlí 
andal,a y Jt, mau,ló '111(' nos 11t.~, asto :í rer :tI 
g-nno' al' los tc'soros 11<\ :\'1"('1 telllplo !!:ntl1 
(lioso, .,. e11 seglli,la IWS I'm; á IlIls"ar par:' 
fJllr ,isit¡íS('1I10S lo dl'l\I:ÍSo 

::)pl'Ía illlpllsilill' ,lrsl'ril,ir to,l" 1,. '111(' 1'1 . 

1I\08! La p:\rt(· III:1S J:¡r:::-a .t,. la (':lt(',lr,,1 
11I;,ll' :->1 IIII'tI'llS , I,.s hrazos .1 .. la <T111. .í:-;. 
Til'!l(' tres 111\r('s'l'ilralclas y la ll1írl',la (,('11 ' 

tral se Il"'illlt:l J¡a~t¡' (;Il IlIl'tros I!(' altllril, E l 
('oro r dallar IIlay"r forman \'011111 1111 [('IU ­
plo ilit('r;or (1I'IIt\'(; oIpl otro, ro,l('a,lo 111' ('a , 

pillas distintas. La \'('ja (JI 1(' ('ircllnda ('1 ('oro 
('s (1(' hi('ITO lahra.1ísillln, 1'1111 pilastras 11,' 
pipdra cnhiertas dI' orn:\II1('1I tll~. La si Ilt·ría 
('SI' 11 I ,,;(1:1 (11' lll:ull'l':l 011' nogal eUII rll/hnti · 
dos Ile boj, If\~ collllllnall y pilastras tI(· llIiÍr-
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11101 Y de ja~IIl', todu l'stU es lIua IIlar::n i\ln. 
ue a!'t(' nue sería ]ll'eciso estlllliar duraute 
l' " ' 
(das ellterus, pam aprl'('iar 'i:lll mérito , Elltre 
el coru y (·1 euerpu (le I,t iglesia, iJllUS cu l· 
:;all<lu (·1 ('standarte 11tH' ~\Jfunsu ,'11 [ Ile­
r;¡h.t l'1I la uatalla de las X.nas ele '1'olos<1, 
hatalla (Ille elll])('/.6 'L Ilih'('r IIlellguar el pu· 
,In Ile Jus árabt's eu lit l'l'lIíuslIla, !le una 
IlIilUl'rit ,isibll' \ Ilotal,i1Ísilllft. 

Ilasta allí, :ulIiC¡lle lus iuyasures se habían 
rl'llr:ulo poco :i pocu Ile 1lI11cltns Prorincias, 
(',Ol1qllist:Hlas Jlur (·llus Hlltl' el en,puje 111' It.s 
('ristiano~, :LqUl'\lO uo It-~ I)uitaha i'l1 fllt'rz¡t 
.\ poderío: al contrario, JI:ll"(!('Ía lIl;ís bil'l1 
('UlllO si al COIH'l'ntrarM\ adqlliril'ti('lI lIuís fuer­
Za. Xo a~í (ll':;pUI~s Ile la hatalla I1l' las Nan\s 
Ile 'rulosa: ésta tll ro n '.'unallcia ('11 tullo (>\ 
IlIlItlllu eristiauo, y {,lIlll1'Zlí~c á l:ulllp rl'llller 
que d ilUlH'riu Illll~ullll¡íll ellla l'ellínsulapo­
<Iría c)¡l\Hlicar, si lus cri~tiilllOS IIU lll'sltlaj"aban 
('11 su empresa , ""-'lud ('stan<larte, pues, no 
t'l'a solalll(,llte un dl'~po.io ,lel enl'migo; era 
~a :leital "iripute de uua de aqtwllas glorias 
lIlIP('l"('t:l'¡len\s 'jtle ti(,t1('n tina ~iguifi('acióll 
histórica , 

En tontoroo de las nan's se encllentra 
una serie de capillas Seltaratlas unas de otras 
por gruesos muros, las euall's Son yerdatlerns 
iglesias por su talllalio y la riqu<>za <le sus 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-I~!"-

airare,;; ¡tigulla:; !¡l,III'U :;,lcll~lías i'rtJjJiw;. 
Cueutas(', si lIIal no lile al:u('rtlo, caturce ca· 
pillas, fuera lh, las bacrilitías. La llel Cristo 
('8 la allís reu('llIhralla y nuís grau!le. El 
11011111('(' le ,,¡('U(' d(' uu Crislo "lit> (liel' la 
tradición Ol'r ubra dl' ~-icllt1UIllIJ~. 1I('l'1Ia por 
él tll'sl'ués dI' bajar al ;;'"lrallqr (le la {T'lZ. 

E~ dI.' 1I1:l1]('r;t l's('ull'ilh y fllrr¡ttla en pi!'l, y 
~11 asppctu n'alista hasta 1'1 ('xtrr'1I10. 110 iHI('· 
d . ~l'r III<í:; IlllloroSI', 

En t,"l¡\s las l'al'il!¡¡s S(' ('11l'lll'ulrau ItHlru­
,illas artístil'a~. ('nadro:; dt' 1II;\('stl0S fumo ­
sos; ('~cllltnras; las tlJllJbas 11e IlIS fllndallor('s 
(l<. cada hilO t1<, ('110.,. en ¡¡i('IIra, ('ti m:hlllol, 
('U jm.pt'; efi~i('s ,le :::jautos; altares {'II lus 
l'nales l'l pÍ<ttloso artista !le la Edad jlt'rlia 
(,Illpll'ó Sil villa cntl'ra t'n i'¡l'arlll~, Pj!'clltar­
lus y jlrrfecciollarlos. 1 • q né <1in'ltI('s (l<' los 
\'a 'liS sng-rarlus, d(' plata, Ol'tl." ('1Igastados 
('ti pi(,tlras 111'l'l'iu~as ! Y las ¡¡¡ulparas dp ti . 
lIísilllUS IIlt't:¡JI'~: l ' los ,·all!lt,lahr(l~. uhra ¡](' 
cuno!'i.los anílin':;; t¡ lIl' ralen \tu t{'suro; j 
lus !Insto!: y estat\1a~) cllrlli~as, hlnso!ll'$ y 
I'('jas .1.' ],rolll'('; y los tapires allti.ltlbitllo~, 
.' los Orllalll('utos ¡'onlatlos pUl' Ilellos tll' 1m· 
ua, como ya na,lil' (,ll nucstr¡. ppoca tiene 
paciencia para llevar á cabu. '{ aquellu no 
"ale solalllent(' por la ri'[U('za ¡JI' los lIIctal{'s 
y 1:\ pcrfección ¡Jc la ohra de artl'l sino por 
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Ios recuerdos que l'llcil'l'J'an, i:lUll regalos uc 
Santos, d· Papas, (]l' Heyes, lle Príncipes, 
(le grandes homhn's Ile tOllas las {-pocas de 
la historia de E pufla, 

El Oid Oalllpt'a!lor ps el hérol' al.' llurgos; 
su recuenl0 se CnCUl'lItra á talla paso, Eutre 
otras cosas nos lllo~tr¡¡rOll col f¡11ll0S0 cofre 
'lile le perteneció, según nos nseguraron; ('1 
tual para I're8e)'l'arle del ll(·tl·rioro que le 
h,acíau sufrir los \iajl'ros que sr ro\ml'un as­
tillas de él lo tiellen colgallo tle la parell Ih' 
la ala O¡lpitnlal'. {t grallllísilll<1 altura, 
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IiV,O DE IUi>TORU.-EL ClD.-LIi 
C..lR'1' lr.u. DE ::mIL\PLOREI' . 

• \..1 lle"pNlirnos de! sellor Canónigo ¡Í la 
puerta tle la (J at{'llra I , nos dió ('ita en pI 
Ayulltamil'nto para las dos de la tanle. Allí 
de hería seÍlalarnos nalla mellos que los hur­
sos llpl Cill, y lIerarnos Ilc:rnés Itla Cartuja 
de )1 i rallon's. 

Pero antes de )lrosegnil' el1 mi narracióo, 
permÍtaseme arrujar una rapillísillll\ ojeada 
sobre la J¡istori¡~ Ile Burgos, sin lo cualllli 
amabilísimo lector UD tomará ioterés ('11 los 
mOUUIlHwtos y turiosillatll':) de 'lile ramos 
:í. hablar adelante. 

Burgos es una lle la" pohlaciollcs ml'UO!:! 
antiguas (le I¡~ PellÍnslIla ílJ(~rica. Xo ('xistia 
eo tiempo de IlIs rumanus, .le los cartagine­
ses) lle los gOllos. Los árahes Tlasarou por 
:\qul'l sitio sin hacerle taso. Xo fué sino ('n 
el siglo IX cuaullo .\..lf01lso 111 ue León, ha ­
biendo l'llcootra.lo eD ese lugarull miserable 
caserío habit¡Hlo por unas pocas familias (llle 
se. titulaban blll'i/IlCIIS/'8, resolYió mandar 
ellificar ulla fortaleza e1l la altura que dOlUi-
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na al río .1rlanzón, )" mandó lIerar unas 
Cuantas falllilias para flue formasen nna po­
t,lación en a(llH'1 puntu , Poco tiempo tleslllt'~s 
ya existía TIurgos, rolleada, de forti ficaeiolll's 
J sirrientlo no solametlte como recio baluar­
te para i mpe,lir las expediciones de los mo­
ros en los recillos reinos, sitio 'lile se cotli'ir­
tití en un condado indelwDllil'ntc de los 
neyeS ¡JI' León; rOllllallo que, anda nl10 ('1 
tiempo, se llamó taml,i{>n 1((,ino de ('asti lIa 
" rué la capital de' Ins ('orun:1S unillas (](' 
.\.stnria" fl('Ól1, Xannrn y Castilla , Bnrgr13 
no perrlió sn importancia polític:t sino cn:1l1-
110 Felipe II NigilÍ:í. ~Iatlri¡[ como cnpítnl 
(1" E~pniia; sin l'tllhar~(l. Ilt· qn(' ya Yallal!ll­
lítI le IJnltía ,1ispllta¡]o sn pr('j10LI!t'mnei:l, 
tles,le qne los Heyps tle Castill¡\ habita han 
nlJlwlla. citlll¡lll con preferencia ¡,\ Bnrgos. 

(tr;l1llks y notabilísimos a¡;ontceimipnttls 
tl\,'ieron Illgar en Uur¡!os durante la ,{'pora 
110 la Ellatl ~redin, y 111'1 Uenncilllil\uto, Pet'o, 
entre Ott'Oll, uos intet'''só snber fIuC se gllanlatt 
PI1 los nrrlti,·os de esta ci\lIlatl las t'{'laeiolles 
tle las fiestas fIue s(~ le hicieron (~ Urishíhnl 
UOI'>l1 :t su regrrso tl,,1 pl'inl('r \'injr ¡t Amé­
rica, c\Hwd,) lIl'g,) allí ('on un:t lllnltitnd (k 
inllios 'lile llnYilha tle la E~paiiola, Xo~ dije­
ron que el oro tIll(' }II'pspntó (~ 10;1 Ul'Jf's ('a­
tlÍlirns, las }ll'imi('ias tl¡~ las l'it¡ll('zn~ (l('} 
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Nuevo ;\Iundo, lo mandó emplear la Reina 
Isabel en Llorar d retablo de la Cartuja (le 
l\liraflores. 

Entre los bom brrs célehres de Burgos, el 
principal y el más renombrado es ROllrigo 
Dial', de Vi\-ar, CUYOS huesos ,e1'(laderos 6 
apócrifos nos llispouíamos í\ contemplar en 
el Ayuntamiento de su ciudad natal. 

¿ Quién no conoce la historia. del Cid 
Campea.tlor, D. Rodrigo tle Yivar? Empl'ro, 
en torno de este héroe sr ha.n complacido 
tlÍnto en inventar le,lendas, construír fáhulas 
y pregonar hechos in.erosímiles, que es real · 
mente interesante descuhrir la .erdad histó ' 
rica en medio de tánto fárrago de romanCP8. 
A este estudio se han dedicado en Espaiia, 
en Inglaterra, en Francia y en ~lelllani:\ 
muchos eonrienzndos historiallores. Otro 
tanto sucede con respecto :í S\1 mujer, Da .Ji · 
mena, la c\1:d, según In, pintan las historias 
venladeras, se casó tranquilamente con D. 
I~odrigo Díaz, sin (lra111a ninguno anterior; 
no era ella, como reza la r(¡bula, hija al·1 
Conde muerto en tlpsafío por el mismo Citl ; 
su padre era un Con ele de .. \sturias, que per­
tenecía á la real casa !le los Heyes Ile León. 
En Burgos SI' conSPlTa la escritura de lila· 
trimonio de los cón) nges, ('n la cual SI' ell 
('l1entrnn los Ilomhrps t1(' éstos y de sus te ti · 
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goS, que fueron el Hey l' los lufantes á 
Infantas tle Leóu. ]),~ JillH'na siguió al héroe 
basta Yalencia y presenció grall número de 
sus proezas . .Muerto su f'SpOSO, continu6 ella 
la gUE'rra. contra los a.ltllol'a,\' idE's y, auxiliada 
Jlor el Hry de Ca.,tilla, IIcró á Bnrgos (,1 
catlárcr del Cid, y pitlió que la pCl'll1itiE'sE'n 
acompañarlc en el sepulcro cuantlo Dios la 
11.'llnara á sí. Dumnte siete siglo~ perlllane· 
tlE'rOIl los lJUesos del CilJ J tlr Dn J imcna 
l'n la. iglesia de San Peoro de Cal'llplln, con· 
Ycuto qne l'e hal]¡lba (1 uno ocho kilómetros 
de la cindall, en t('l'1'cno que pertenecía al 
Cid. De allí fueron sacados después y lIeya· 
clus al ~~)'untamit'uto Je Burgos, en tlonlle 
Jos COllserran. con poco respetu por eierto, 
cunlO n'remos a!lelautc. 

~\ la. hora Iliclta J1('g{¡lUos á. las puertas (lc 
la en a Consistorial (~11 )¡\ Plaza. Mayor. Allí 
('ncuntnllllos :í. lllwstro hupn Canóñigo y al 
sl·ñor ~\.Icaltll'. Este nus 1I(,\,ó 11 una bonita 
('apilla. moderna, ('n donlle sp dice misa. cn 
ciertos días SVll'lllIH'S. En la luitatl ele at[uel 
recinto hay lIU san'Mago Je madera domcln. 
El AlcalJe lo a!trió \' uos seüaló al través ac 
los cristales tlus ('o'lllpartimentos cn que se 
Y('ían llUPsos uUlllanus, en llIuy buen cstado 
Ilt'spués dI' tantos lSiglos. Los tlel cOlllparti· 
lIlento lIt' Da .JiJIl('na, uos IHlI'ccit'l'Oll llIuy 
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granues, lo que probaría 'lue tlielJa S('uor¡\ 
('ra mujer de cuerpo entero, y digua lllujer, 
por cierto, llel Cid Call1lwador. 

Allí mislllo 1IOS s('üalaroll, (~n rico (>!;tuclle 
de terciopelo, la prinlt'ra ,·am d(· llw,lir tle 
Castilla que se usó, y en la Sala Capitular, 
los a ientos de los primeros Jueces, fundado-
1'1'8 lle la justicia en Castilla . _\..dcmás yilllOS 
111 U cllOS retratos <le hombres célebres lle 
Hurgos, alguuos ej~cntad{)s por bUl'llOS piu­
ton's. 

\"isto tollo aquello, salilllos con el CallÓ· 
!ligo y el 4\..lcalde y, ('n un torhe que hal,Ía­
IIlUS pedido ('n el 1H1t('1 I ara el ('aso, uos ell­
c<lnlÍnámos ít b Cartuja ¡](' :\liratlores, uo 
sin haber lilmltlo re(,ia hatal"t á 11l1lt tropa 
de memligos que nos asaltaron allí como 
hahía sucedido á la IlUcrta ,le la Catedral. 

El _\..lcalde los desparpajó con cajas d('8 · 
tl'lIJ pIadas, cuando quisimos arrojarles algu­
nos pcrrug {'hico,~, C01110 \'n España llaman 
In8 monedas de cohre ,le cinco céntimos. 
_~T o, no den ustclh·s Dalla á estos holga­

Z : llPS, nos (lijo. Estos !lO I'i,lt'n sino Jlorque 
IJan cOD\·ertido la llH'lHlil'i(latl ('n un Oficio 
Illcrati,o. Los puestos t'll las puertas de las 
iglC'sias se apctl'c('n I11l1(:ho, pero esos lugares 
son hrreditarios de P:Hlrc oí. hijo ~- oc madre 
á hij:l, Y los 11"fil'l},It'!l como si fueran propie-
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11¡¡lles 6 t('!TCDOS propios. "Xo es 1'1 qlj(' quiere 
<;1 !JI\(' pide IIlIí: ('S preciso probar S1\ (1('1"('("110 
Ipg-ítimo . 
. ~o lOe IItl'l·rí Ú pl'('guntar al bueo seuor 

~I ¡ora cÍ('rto <¡lit' ('11 HllrgfJs llamaban á los 
PlJl"{lio~('ros pul[/tIlTores, porlJlw sourc sus 
\,p~ti¡}os ." tlt'ntro (le los ]lliegu('s lle sus mu­
~I"IPlltns ('apa~, M' nÍan 1l11IIlCrOsas y yaria­
lJaS fami li¡IS dI' p\l Igat'. Esto lo !Jallia leido 
) o (·n 11\1 lillro 11(' Yiaje's, ¡ll'ro t('I111 t¡lle mi 
JlI'('gullta fUI'm il1rlisC!'pt:1. 

.\.tm\"(·~¡íIIlOS d río .\.l'lall7.;\ por 11\1 )¡er!l\o-

150 pllPl1tc (1<' pil'l!r;,; pasAmos por frente dpl 
.w¡lllr dd Cid, In~:\r ('\1 !loncl¡, di,'(' la lracli, 
t,ilíll I)IH' hal1itú al) 1\('1 ('¡\\1ljl('(Ín I!(' la cristian-
11.\<1 .• \.1Ií, nos <li.l( ' rtlll, ('ri¡!il'l'oll 1'11 el siglo 
I'¡\sallo una pila. tri), ¡)('i1ir¡uln ¡t 1). Hoilrigo 
l)íi\Z tlc \ri\ 111', Cli ql1e ~l' hallan ('~(,l\lpi¡]ils 
llls anl1l1S ll(~ Hur;;os .\' 111·1 Cid. 

('outiuuállloS D1!('Mro l'alllillO plJr 11I(,lliu 
(le a!aI\H'llas y ht'l'IllOS11S jlil,,('IlS jlú\di('(¡s, p('r­
fl'(·tall1eut(' sn1l1h!'(';¡¡los por Íu 111<'11 sos árholps. 
La da I'a SHhi('u(lo pnco ¡í pOl'O. 1';\R¡l1l10S 
!Jor Hn arro oji\'al ('OI1~lrIlído har(' cuatro si­
glnR y IlIcdio, ('('n'a 11\· 1111a cruz de pi(:'drn 
autigua, y por últÍIIIO, UdS hall:í1l1ns :í las 
1'11('rta8 Ilc la Cartuja (1(' )IiraJlon·::;. 

Este' ('Ililirio ('m ('11 1111 prineil'in 11n pala, 
('Íu qu(' 11I:lI\ll,í I'IlHst!'llír EnrilJllI' IJI 11(' 
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Ca ti Ila, por esta l' c('rea de un uosq ne ('11 

(loULle solía salir :í cazar. COIllO no lo huhiesl' 
acnhado !le eeliticar, :í lit llora do la muertr 
orden6 que sr construyesr allí liD convento 
pam los religioso franriscitnos;)' ~U iglesia 
debería sen-ir como pnntcón real. Por f'stl' 
motivo aquel templo tiene In forll1n de un 
túmulo mortnorio rodC'nllo (le Hechas de pie­
dra que imitnD las ceras en torno tle un fér('­
tro. Continuada la con trucción del comento 
por Juan Il, Enrique IV é Isnupl I;t Católi­
rn, tocG á I'sta Reinn tCrlliillarlo en 14 ",~ . 
::So filé ~illo t'n (·1 sig-uiellt(> siglo clIallll0 los 
rnrtlljos I'IlIJH;'zaron :í h:1hitar 1'1 monasterio. 

Como la constrllccÍoín ¡Jllri¡ más Ile siglo y 
Ill('(lio, enclléutrans(' 1'11 ('lla mrios estilos 
superpuestos, tlestle pi ~,ítico f10rielu tlpl siglo 
x,~, hasta pI s(>ncillu i11'1 L{(·na(·illlientn. 

JjO qtl(> lll;Ís Ilallla la atl'nciún en el tc'm· 
]llo, son Ins sl'plllt:rns ,¡,·I nr) D. J 1I:1I~ 1 r, 
(le su f'~pl)sa 1) " Isahl'l d(' p(lrtn~al y el('1 
Infant(' D .• \.lfu1l80. IlHwrto lIiiio, 'on !le 
:\1 a hastro 111\ rfsi lllO: (.stúu )'()Ij¡':\(los <h' eligies 
ele lpones )' Ile una lllultitud de :l1lg'l'les v de 
figuritas l'sClllpit1as ('on ('xtrPlllal1:t (\elicilClc­
za. )1 ueilas (1(' (~stas ('ar('c('11 lle cahezn: las 
dpcapitó la guarnición franc('~a (11' ... T apol(·ún 
durante ht ill\'nsión de ISO. Los cllPrpos tIc 
los HeJ'es ]'('prolluci<1os en jas¡lf', son Ill'rfpr-
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to." la aditll/I natnralísinla, lo~ plipgues dp 
ID, \('sti,los artístic()~, I.~ cxpre 'j¡ín dp lo. 
r?stros llena ,le apacihl(' 1l1f1jesta(1. La sill('­
l'Ia qnp se '-e I'n lus c.ostados y la parte haja 
,le la igll'sia, eostú l:!;j,OOO m:traYC,lí,,; ('S de 
lJogal nrgro; to,los los rSJlal/lare~ primorosa. 
Ill("lte ealadns, (lirÍllidns unos 11r otros Jlur 
estatnas alegóri(,:1~ é intl'rcolullloios: ('S rsta 
111111, (le I11S más hpllas ohras de DplTng"net(', 
('~ fa 111 oso escultor, cuyos trabajos artfslico~ 
\l1nos ('n la mayor partí' de 1:1' Cal('/lral!'s 
/11' E!lpaua. En 1111:\ I'Hpi11:t nos spualarol' la 
IIla~n¡l1ca (·ti;.!"Íe dI' ::)'111 Brullo. trah.ljada 
por 1111 ('s¡:l1ltor portngllÍ's. Est.~ estatua dI' 
lila/lera ('S una /Ie las nl1ís IJ('lIas v Il\.ís llenas 
Ile ri(I.~ y d(' expr('~ión /[lIC se 11Iic(!('lJ \'P( ell 

E~p:\iia, en clon,lr SP ('nCIH'ntran las Illf'jOJ'('S 
ohras de 111:1,(lt'ra IIt,I 111U1Hl0, 

A clllla paso que se da ('n K'pafla 1(' asal, 
I.tn á una rrl'upn!o' lti ·tMicos .• \1]111 (:n (';;tOl 

i~!esia til\"O [ligar aqnl'lI.t (':cena IlrJlll;ítiea 
,le que hahlan lo' ltistoria(lurl'~, ('ua1ll10 T)" 
·Juana la L~)IJ{( insistiú ('11 CJIlC' ahril'sl'n d 
f(~retro rn I)nr .raeía sn ('sposo, Fdipc d 
1[C)"/11080, JIalló[n rn estado tle dt's('()Il1J)(t~i, 
ciún, :í prsal' de estar (,lIlhalsam:u!o, y las 
hÓl'cllas hl1jo las el1alt'~ nos !lalláhatrlll~, es, 
cucharon las exprl'Si01H'S lit' Ilolor illllll'll~O, 
profrrjaas por la Ilps/lirllarla 1ll11jl'l', ineapaz 
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de uomina!' sus apasiona(los s('ntilllieutos. 
Por estas puertas salió d('spurs y, á pie, cu­
hierta con negro llIanto, siguió el cadún'r 
que llr>auan en carro fúnebre y 1(' acompaiió 
al tmYl-s de las áridas llanuras !le Castilla; 
hasta que la llesalllpnmroll las fn('rzas y no 
pasó de TOJ'(1c'~il]¡¡~, "nanao pClls'dHt Ilerarlo 
1\ Granalla al lal10 (1,,1 liPIHlkro de 1I m:\llrp 
Isabel la Católica. 

Gracias (~ la cunlpallía Ilt'l Call1Íuigo.\ dl'l 
Alcaltle, nos seíialahan todo los Padn's ,1(' 
más categoría ¡Jel rOI1\'l'nto. :í 1]1lienl·g ('OliO · 

clan nuestros com pn U('J'(lS. 
El Can6nigo nos dijo fIue !'stal1'lu UII ,1í:\ 

Felipe n T mirando la estatua ,le 8an Brnllo. 
!'olleado de SlIS cortt'snuo:>, lino ,11' (.sto~ 1');­

CI:11I1Ó: 
-j Qu·; oura tan perrl'(·ta! I'an"'(' ,iro: 

110 le falta sino ¡lahlal'. 
-y no hahla, r€'llllSO ('1 1: ('y. IH'r'lue I'S 

,'artujo. 
-Pel":> los eartlljlts bat,lan (' lIanlln PS ¡ll'(>. 

ciso, C'ont!:'stIJ UIlO ,1" los 'In!:' 110.' seiialahan 
la iglesia, 
-y 11(' ::;!:',!\,lI!'\l lI ,l Ips ,1ul'll' cUlllplir ron 

l'sa penitencia. tlij" ('1 ('all,ílli!!o ~lIuriplltlll 
1\1 a I i('iosa 111 en t(" 

- .A'jní 110 ,'P hal'" sino "I>:'¡]('((>I' á Itls ~11-
Jlerio\'es. 
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-. y los Superiores? 
-.\. las reglas (h> lit OnlclJ. 
-\~l'alllos, (lijo (·1 Callúnigo, s.i las n:glas 

PnluitiríalJ (11Il> ('stas St·flOras YH'lSt·n a un 
1E'g-0, cOlllpatriuta SIIYO, '111(' S(' llalla ('U (>ste 
COB\'('uto, 

-¿ De dÚlld,' SOIl ('slas ~eii(lras ? prt'guntó 
l'] Pn'fccto, 

-])e Cululllbia. 
-; Acaso ,Ir' BOgot;l ? 
-])e allií llIiwlo. 
-¡ AII! .In sé ell' lIuiloll SI' trata, ]{'pllS0 ('1 

1Ilonje. _ _ :-:;l'!!llr¡IIIl('Il!(' (lt'sean Te\' lÍ liD 
jonil t!{llllpatl~iuta ,It, IIstC(lt·s, 110S dijo lIIi­

r¡íutlonos; uu juren ¡í. qUi!'ll ~ o mislJlo rCllibí, 
y quc ahantlonó alta posiciún social, rique­
zas, aret'tos, "am \,(>Ilir ¡í ocultarse tras tic 
(' 'tos lI1uros y ,'utregarse á la oración .r (~ la 
lllÚS sen'm pruiteneia .. ,. Iré (~petlir licl'll­
\'ia al senor Ahat1 para que le ,eau, 

A ¡toco rato se preseutó el seüor L~batl, y 
110S tlijo que si el lego tlt'sE'alm \'er :í SllS como 
})¡ltriotas 110 tellllrí¡t illeollH'uicntr ('O penuí­
tíl'sE'lo, 

Dijimos que nuestro el"seo no prol'enía tic 
llH'\'a curiositlad, sino de (lar noticia dl'l jo­
,en á sus amigos y parientes, que qUl'rían 
saber si ('sta ba cou ten to aquí. En tr!'tanto, 
que iban ¡l llamar á ."II!, nos c::.tn\'ieron ha-
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blauJo ,It·1 COll\' I>UtO y Ill' S\lS rigll1ísilUas 
reglas. 

-EnIJlero, ,lijo ti Canónigo, los Iloricios 
tienen ti<'lllPO de Ul'\'l'pelltirs(' alltl'S Ile hacer 
sus rutas Il<'finiti\' os, pursto que la épocn. de 
prneba tlul'a siet!~ alios. 

-¿ y sr arrepienteu l1luchos ~ ]ln'guuté. 
-Alguuos no Imellen soportal' la rida 

aquí ) rl'grcsan de \lllcro al seno <1l' 811 fa· 
milia . 

Xuestro cOlllpatriota ¡:;:llió al fil] i llíjono8 
fine l'stalm contcnto . .. Que Dios le ilullli· 
ue y 1(' seÍlall' cuál debe 5l'l' I;t carrera r¡ \le 
Il' cOlH'it'ne tomar .... 

Dcsgraeiatlallll'nt!' IIlll'stro sexo nos illlpi· 
,lió cutral' al COII\('Uto )' contC'lIlplar con 
nUt'stl'flS ojos <lf]twlla . ('('Idas solitarias, aque· 
1I0s janliucillos que culti"a 1::\(1;\ 11110, llJien· 
tras quP. meditan 1'11 :;ih'llCio (' U las ranilla· 
tll'» ,1el mundo . 

• \ 1 n'gresal' ¡~ la Cillll¡ul, p¡¡s¡íIllOS por fr(,nlc 
dd fallloso llo.<'pi!a[ cltI Hl'y fundado ]101' 

.\lfous!l YIII, (,1 cnal eonticlH', nos Il¡jeron, 
muchas joyas al'l¡uitl'd,)niras !le gran mérito. 
PelO, :l pt'sar (le que este a~ilo para los des· 
gntci¡ttlos t'S 1II1ly grandl', lo est¡ín agrandan· 
llo aún Ill¡ís y no IlIH1ímos ('ntrar ¡Í él con 
cOl11o,litlatl ... \ í fu l' que pas:ínlOs de largo y 
IIOS (lirigímo . al Cnll'gio de los .T ('suítas, ('n 
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donue ya el buen Canóuigo lJabía arerigua­
u~ que acababa ele llegar otro jOleD compa­
tnota DlIéstro. Efectivamente allí le enCOD­
b'úmos sumamente satisfpcllO con la resolu­
ción qne había tomado, de Hnir al Seminlt.rio 
11(. Burgos. 

nIJímos después al Arco de Santa María, 
antigua fortificación flanqueada de torreones 
almenados, auornada con estntuas y IJustos 
de famosos guerreros castellanos, las armas 
~~ la ciudad, y coron:1I1a por una. t'statlla del 
augel cnstodio y encima b de 1;\ Santísima 
Virgen, Las torrecillas y plataformas de don­
de se dispamban las armas contra los enemi­
gos irren de pajareras y janlincillos aéreos 
lJue <listraen hoy elía al pa.cífico portero que 
cuilla del ellificio, IJa.s pil'z:1s interiores se 
han elestinado p:na archiro IUuuicip:11. 

Xo ,olrÍmos al hotel sillo \:~ al cacr la 
tarde, despurs !l(' haller pa '(':1110' por lo jar­
(linrs públicos, ,i::;itado otrns curillsilladt>s 
de la ('indatl y recorrido SI1~ l1ll'jorps rallps, 
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1.1~\. Y!::;l'!'A .i. Ll.' nl'ELU.l:::l DEL REY, 

A las 01'110 dI' la IlIaflana (1pl llía :;igui('lllc 
asist[IlIUS (l una lIIi~a 'lile (1ijo [~II11estra ill' 
tt'n('iún ulIl'stru hUIl(]¡u1osu CalltÍllig-o, en la 
capilla 11('1 Urislu (le la Catedral. ::\Ii<'utras 
que él se t1(·sayullah.~ (lPspllés de Lt Illisa, 
nosotras llilllos otra \'l1l'1t.~ por aquelulonll' 
1I1('utO l11anll'illoSll, y l:iUlJit'IHlu tI(, 'IHlPS á 1111 
cuclle, HOS Ilirig-Íl11us todos jUlltos al famo'o 
11l0nastl'l'iu de las Huelga' tI!'1 H<,)', que st~ 
encueutra á unos dos kilúlll(·(ros tle la ciu­
dad, uo I<'jos d(~ las orillas 111'1 río ~\rlallzúl1. 

~\ntigllo pala.do de I(ls UI'FS (le Castilla, 
no fué sino al n'greso (1(\ la call1paiia contr.~ 
los moros que diú por n'~l1ltatl() el glorio 'o 
triunfo ('u las Xa\'as tle '1'olosa, cuautlo Alfonso 
\'111, á instancias de su consort<' la Heina 
Leonor (le Inglaterra, J'('sol\'iú ahanllonar la 
1l1Omlla n'al y fU1111ar 1'11 aquel lugar un con, 
n~nto que sirrie5e ext.:1usir<lll1cllte para asi, 
lar <Í. las damas de las familias reales ú de 
alta alcurnia que quUernn re'tirarse <1el 
1ll tIlH1 o, 

Lo curio 'o <,s fJlH' IlaI11;Íntlo,l' 1"¡ ti !'I ~ili() 
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\l ril llitirnllll'lltc " IJnelg-ns (](·I TIey," ('nlllllió' 
Sele pI 1I01l1llrl' por el ¡](' (, Rallt(( J[al'ín In. 
Nr(f~," ']('s,]p 11~();) sin cmhargo nI trarés tle 
los :;I¡rlos ha pprsi~tit]o Sil 1l01llhre original, .r 
t?claYía ~(' llama" lfllPlgas (]('I U"y" y 110 
• nnta :\T¡¡ría la TIcaJ. 

Las mOlljas IH'rl"IlC'('cn ¡'t la Ordpll n(·r· 
nardina ú Ularisa, ('lIIall:lf]a tlp 1:1 Onlpn ('is· 
tl'l't'il'I1SP, rallla (J¡. 10' Ilt'llp<lidinns, pPJ'(l 
arl'rg-Ial]a .Y 1I10,lifit':lI]¡\ ('xJlrof('sll para las 
1("\.ll·8 monjas (1\- J 11I('I¡ra~, 

-Xo hay ('n ('1 1ll1l11llo, llOS <l1'('ía IIIl!'stro 
!'¡'sJll'tal>le ('OIllpnftl'l'n 11(' ('xt'lIrsitÍll, IHHI¡'r 
1!.!'lIal al I]lIe Il'ní:l11 alltp:; las .\hatl(':;as ,l<' 
".-te ¡'ulln'nttl, 1~I';lJl (1IIl'fI.l~ " Sl'llIIraS ,1,· .. 1 
\illas (!ll In (·r1¡·siú.-til·", ('11 j" dI il \' ('11 lo 
nilllinaJ. Ellas 1I,)lllhmll:llI lo.' 'mil.' <le' t,,· 
tlos ('SOS 11Ig"¡l\'('~, :lsí ('II111ll los ('lllplp;¡,Jos pú 
¡,Ii¡:/l:;, ," jl17.:!ahall ¡í los dplineIU'n[l·s .• "a¡]il' 
Jlu,lh ('lIlrar :í SIIS ¡hllllinill: sill SlI li"('ll('ia, 
y • 'all Ff'l'll:tllll" :1"I'I'g-,í :í SlI jnris,li,'('it',n lIna 
Parro'luia ,1('lItro JI' nllr~O,~: 
, -; Es 1Il'f'ir '111<' ~a!íall dt' ~1I ('ollH'nlo :t 
111~1H'{'('i ',nar ~\lS I!olllillio' ~ ¡II'P,!!lIl1t;IIlIOS. 

-Xlí; 1l1:1111hhan ,I(·¡t·ga<los, y f\l('m dI' 
los l11\1rOS 11(,1 l1\ol1m;tl'rin, (111 pl!iliricls ;111,1'11' 

¡;ellt~s, l1\or;¡ltall lo' 1'1I11'1(';Hlos ('i,'jlt·s á quil" 
Hes ellas m:ll1l'jal>:1ll, y t('\lían I\l1a gran casa 
('n 1]11(' "ida Hila 1I111ltitl\ll ,1(' ('t'lrsi{¡~li('os 
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para lus Ilt'gocios religiosos, los !'uales n.v 
pOt!í¡tn alialltlonar Iln mOlllento, sin pedir 11-
t'PIIt;iot á lit .\..h:ul('i!,1. Ann(jne mengnatlísimo 
Sil l'0tlerÍn, aUIl hu,\' (Hit hay poblaciones ¡¡lIl' 
est(tll bajo Sil Ilolllinio. y :í. mi lile 1m sucedi· 
Iln ('1 tC1H'r <¡ne petlir Iwrmiso :í. la AhadeSit 
para dl't'ir misa en nno <11' :HIllellos lugares. 
-; y Ilst('tl Ita entrallo al monasterio i 
-Xo tal, al illtprior 110 entran sino los 

IIIÍl'lllbros (11' I:t til1llilin. r('al. :;.{O Itay puerta 
(11' {'ulllllnic;leiún {'on pi l'xt('rior. 

-; Cómo ('s ('so? 
-Hay ulla jlu(>rt:t tapi¡ula con lallrillo, 

qllP Il's s¡oiíalar(o por fllem, la ellal desharatan 
l;nan,lo IIrg"¡\ al mona. t{'rio la fillllilia n·al. 
8sto ('s curiosísimo, :\[irlltras (jUl' los carrua· 
jl's "i('II('n subien<1ú por el camino Je Burgos, 
los alhaiíil!' elllpi('z¡lll Sil obra, (jue debe de 
('star cUllclní,la cuan<1o se presente el ]le.!, 
la Heina ó algÍln lnf.tnte Ó [nfILnta,:;.{o bit'n 
han pcnt't!"iltJo las personas reales ¡ti primer 
r.lau 'tro Clltlll].¡ la 1l1'1ltitlld, q!lP. siempre se 
a~ol]l'L par¡t tOIl(,\, ('stl' pri I'ilcgio, innlltl¡t pi 
claustro illt{'riur, l'1l el cnal le es pennititlo 
lH'l'IllilIH'r.('\' l1li(>lItras IJne ¡Jura In. risita tll' 
los neyeS, 

-1: \~ éstos entran :í tOII¡lS partes? 
-A todas. 
-j Ah! cxclam\\ 1'3t:. es la primera \'('z 
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'IUe lile ha dado ¡Jeseo do IH:rtcllecer á la fa· 
Ill'\" 11[1. I"('al ! ¿ So puel1e IIll:\ asomarse por al · 
gnnn. ~!'n,lija. y 1"('1" algo l1e lo "cda,lo l 
-~o pueue .... Pero las haré Plltral" al 

lOcutorio y H'I" al tra\"és d,' la reja á una dI' 
!as Illonjas, Ít r¡niell yo COIlOl"f cuando ('s taba 
Joven en el munilo. Era Condesa. COIl dl'r('­
eho á lIam:use )[al"'IlI('sa talllhic'n; y sin C11I ­
l.argo, prrfirió \'('nir {~l'lItl'rl':11"8(' :'t rstc ron · 
\·~·nto. Ar¡ní las llIonjas 110 S<, llaman ,l{arlrcs 
~Ino " ¡¡oras . .. _ 

gn ac¡url llIonH'lItu II"g;Íll1os al patio l'X ­
tedor ,1<, las Ifn('lgas, '1111' ,l,l f!"t'nte :l 1111 

('Ian tro qlle IIallli1l1 ,lp los ('a¡'¡tllel"o~ cerea 
,h~ la c,\pilla ,le San .rilan. Pan'cI' qut' Ill.ís 
''\Il"ntro hay otr:1. capilla, :t la cual el público 
110 pnrlle entml", ('11 la quc antigullllll.'lltc Jos 
('a1l1\IIeros rl'laban Ins armas la noche "lit!' 
ríor .\ ser annatlüs cn.halleros de antiago 
1I0r e\ ¡{('y. En esa rapilla hallf'l IIlla pfigip 
'11'1 .\p,ístol Santiagll, con gozll('s en los bra· 
ZOS ' á éstos ataban la pspac!¡l, )' tiraban 11l' 
Hna cllenla pam (PW fll('I".~ ,,1 ":1.nto qnil'll 
(liera ('\ c'jlal,larazo ~l lo,; Rpj"Ps ru:uII1(l ('J"¡lll 
armados caballeros. 

En p\ claustro ú pcírtico ele IOR C:lliall,,!"os 
hay mUl'ho sepulero allti¡;uos tlt' nohl,'s .l 
<'ahallcros. :\[ientms r¡Ill' ('\ Canónigo iba. :'t 

:\I'erign:u si jlOdrÍlllllos entrar al lorntorio, 
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110 jU\'{'1l Hstido (le, s('lllinarisl:t nos C0111l11jll 
:í 1:\ ialcsin. Es éiltc un hl'rnlOs\) edificio .le 
I":lrias anlnitPctnra~. (1 ('Sl!t· 1'\ (·"tilo árabl' .\ 
I,iz<lntino hasta (·1 gótieo de tot1as las rpocas. 
K~üí. pI tcmplu dil'iditlo por un:t magoifira 
l'Pjft (le hierro: ('n la parte cxterior se ell­
cuentra la partl' ('n qne ofieiahan los sac('l'­
(lotes, .Y en la iutl'rinr 1I1ucho nuís ('spacio­
sa, el recinto (le las monjas .• \1 tra,-és <le 1'1 
reja pllllill10S cOllltrlllplar la sillerí¡t ('s('ulpi(]a 
y corlln:1(l;\ ('Oll las armas de Castilla y ti l' 
],pún y ('1\ la mitad los ~p]l\llcros en m{¡nllol 
(le cinco ]1P}'(,R, pntr(' lo;; cuales se CU(,lltall 
Alfon 'o VIII y .\lfOIlSit d Sahio,.r 1]1' cillcu 
Boinas, cntre éstas J)" L('IJn01 (le Inglat!'rI'a 
)' Dn Drrrugul'la la (; ranlll', AI]e1l1¡ís ha: 
los (le \'{·illtil·into Int'll1rr, l~ Jnf¡tlltils de 
Cil~till:L." (l<' León: algllnns el,· ('stas Í1ltilll:l:> 
fllrrou .\.lla(!c·S:ls Ikl 1l1onastrrio. 

!1rl'onlalllos aquí la ,1ralllií.tica historia 11e 
I1l1a 11e é~ta~: ell' una Infanta CilIO n011l\l1'(' 
110 1'('1' Ill'r<l n, )¡('rll1:tlJ:t tll' .\If(lll~o .-1, la 
¡'ual sp. ,ino :\ asilar 1'11 1,1: 1 fl[('leras ellallt1n 
PIl (d 1ll0l\lpnto ,le' ('asar~l' ('on l~l Príl1l',il't' 
111' .\.ragón, (~:tC' 11I'I'liriti Il1drr~l' (!t' frailt,. 
~il1 1'1l1hargo, pn\pll~i(.r¡ll¡Jl' otro Illatl'illHlnio 
con un Ur'y (1(' .\ rag-.ín, alltl'S (le pruresar, ) 
l'lla, inspimlla pllr Sil mala sucrtr, r{'~(II,iú 
r('~r('~;\r al 1ll1l11,ln." A las pO'llpas '~()rtC'"a 
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Ila~ . i J)c:lgraei:ttla al' ella! X o bien 1I1UrlO ¡U e~)lo;;o, cuandu D . Pedro 1 \T la bizo llego­
lar siu pjeda(l '0 sus p:uien t(·s slÍlo ]lu(lil'rOll 
r~ l ' . 

'CO n'al" sus cenizas, que se hallan eu 1IU 

SUlltuoso sepulcro en lalllluelgas (](·Ilte). 
1 A t cabo de poco rato, nos llamó el l'xce­
(:tJte sacerdote que UDS acolllpaiiaha . 
, - Vengan ac.í, 110S <lijo, que ya nrelllQS 
il la S('üora (le l[uil'u les haLlab'l, <¡uien 1m 
ilecet1ido á. s:tlir al locutorio. Pcro antes, 
<liia(1ió, ,"eau en l'~t¡~ JlortclÍ:~ 1:\ puerta tapia­
(la de que les lmulé, y sohrc los muros los 
{'seudos de las Abadesas (lel COll,oento desde' 
ti('rupo atr{¡s; algullos (le los cuales osten tan 
cÚ.l"?uas reah's, y totlas la armas de las fa­
lur}¡as llJ{¡s noul('s de Espaua . 

. SUllÍlllOS por mm augost¡\ escalerilla de 
IlIeura, y nos halhíll10s eu uu pellUl'UO apo­
sento tlivillitlo por nna r!'ja y una cortina. 
~ 'c (lescorrió I:~ cortiua.Y apareeió la mOD­

Ja, iluminada po,. una rentalla que tenía á 
sn espalda. 

El Canónigo hauló y ella le contestó con 
granue amabilitlatl y franqneza, y una yez 
(Itte nos Imuo pre ·eot.tdo, se tlirigi6 {~ DOS­

otras con SUllll\ alllauilidad. Tendría unos ,1':; 
años, de talle majestuoso, facciolll'S noble', 
aire :;l'ñoril; debió de hall!'r sido ell su .iu­
\"('ntutl singularnH'ntl' 11('lIa y atradira. El 
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Hstitlo em ulanco y ll('gro; en la c:~hcza, 
encima <1el relo, lIeyal.>a uua especio tlo dia­
uema negrl1, lerantnda soure la frcnH', lo 
que la unua cierto aire (le reina. 

Al cabo de un momento, nos (lijo; 
-Sin duda yosotrns tOlllnréis mucllO intp­

I'és en Ins cosas que tenemos en E~J1aüa, rc­
cnerdos d!'! pasado, cuando las AlIléricas 
!lOS pertenecían)' Yil íamos bnjo una misma 
bandera, ; no es así? 

El Canónigo le contestó, qlle cabalmente 
oí visirar esos monumentos célehl'es, hal,ía-
11I0S Yellitlo :~ la :\ladre Patrin. 

-Ojalá, repuso elln, tuyiéramos todavía 
lo que poseíalllos al principio ue este siglo, 
pero 1:\ inl'asión francrsa nos causó grandí-
simos 111 al ('s _____ "-quí cuentan} no acahnn 
todo lo que sucedió, cualHl0 llegaron los 
franceses. Ko solamente las sr[¡ora tu\'ipl'on 
que ah:mtlonnr ('1 monasterio: d!'jando atnís 
tOllos sus trsoro (¡ y qué tl'soros! ¡ J (>SíIS, 

María !), sino ¡¡up aquellos hombres /.l<' crua­
ron hasta r!l las sp]1111 turas de nuestros He­
yes; los alll'ieroll; los rl'll1oyirron para bus-
car las joyns <¡lit' pollía halwr allí. ___ ..1.sí 
se robaron cuanto encontraron en l:~ sacristía, 
en la iglesia, en las capillns jlri\-adas, lleslle 
la época en que .\Jfonso YJII f1ll1¡ló ('sta 
santa r(lsa. 
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. -Pero aúu se conserrn. UIlO de los más 
1"1 
l
eos te. oros f[lW existen ('11 España, repuso 

!' U 6' an mgo. 
u -¿ Queréis bauln.r del estan(larte tlel so­
t.erano {n'ahe, gn.natlo sohre el campo de ba-

1
,111.1, ]101' (>1 vencc(lor dc las ~ aras de To· 
OSa ~ 

-Bft'ctin\lllel1tl'. 
-Voy á cnseñároslo .... 

. y dirigiénllose ¡í la sirrienta, fine sielllprp 

.\eornp:nla [t las Se/Iuras ÍI tot1¡\S part(>s (an ­
tes tenían lÍ su hulo sicmpr(> <1os dneüas), 
11l:\l1dó que ahriese de par 1'11 par un armario 
~lIe había cl'rca de la \-rntaDa, 1'11 donde se 
hallaba el glorioso trofeo f[IlC despué' "Í11l0S 

en la. Exposición hHórica (le ;\[allril1. 
1 .Uuan,lo lo hnbímos mirado y ¡t(lniÍradll 111' 
['Jos, la mOl1ja continuó hahlando . 
. -~ Sah(~is, llOS Llijn, CÓIUO se lihró ('sta rl" 

hr¡nia de manos d(' los inl':lS0rl's? ¡, QI1('r('i~ 
1]11(, os Jo oiga? 

-¡ A1J, sí! rl'~polltli6 el C'llltínigo: sill 
,lucIa, ('stas seDora:! ngra,I(,('l'r.íl1 lllllellO '1111' 

R!, 1(>8 rl'fi(>¡'¡\ (-1 ineidl'll t(·. 
-¡ Quién lo cr(>}'('}'¡\! ('xclaIlH) ('lIa. ;\Iit-Il· 

tras q tI(· tOllos en el 1110na~tcrio ]lcl'Ili('ron la 
"ahl'za ante (·1 peligro, t¡ínto que nallie !w 
¡\Conló lle 8;\ll'ar los tesoros rl ne (>nc¡>rrahan 
enton('('8 11I1(>8tra8 arrafl, entre otr(l!'l, IIna 
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ell.ia d(' oro lIlaeizo, eug,,,talla ('11 pielll"n,; 
prccio as, talll bipIl !l('~plljo (](>I lIloro H'lll'il1o 
1'11 las :X¡n:\s _ ... 

-Sí, dijo l'l CanólIigo, llleti('lIl1n :>u en­
<-llaratla, Ulla precios:1- an-a cn que los (lralles 
~Ilanlabnn ('1 libro 111'1 Cnníu, y !]UC dic('ll 
y;tlía 11U Puto,Í-

-1'II('S, C01l10 iha ,Iil'iclllln, rppllso la hul'­
na s('flOra, llalli(' nl(lIí se aconló ch, sal"H 
otra cosa que 110 fUPrH su persona. ¡sino 11n 
Jlohn' j;mlilH'rIl, ([lIien lo¡rní II<'gar hasta (·1 
sitio ('11 tlOlllli' Re guanlah:t este ('standartc 
prc'eioso i In tOllllÍ en sus m:l11OS y OCIl]t(í 
hajo Sil capa; salió con él 111'1 1ll0llnstm io y. 
siu 1]11(' nadie lo soslwchns(', lo ('I'I'oIlllió ('11 
UI1 lugar tan spcrdo, I]lH' u¡uli(' lo .~llpO (-n 
rontrnr. Xo fllt! sino al rabo Ih' aiios, r<'iuan 
(lo ya. I-:)u 1fa.iestac1 Fert1:lll,lo ,'lJ, ('uallc1n ¡:t' 
11escuhrió !l(' la siguil'llte llI¡uwra __ _ . Esell 
elta.llllle, qlle ('stu ('s lllll.'" curioso ___ _ 

rha nquí Pll S1I n'ladólI la a1ll:\1I1(' l'(·ligil1-
sa, cllandu golpeó algllil'Il (\ la pUNta dl'l 
IOl:lItorio y se oyó una voz qne 11('eía: 
-j Bajn n ya las seiior;lS ¡í, curo! 
-¡ Ah! exclamlÍ 1;\ monja, 110 jlnello estar 

mils ti('lll]lO al]uí; es pr('ci 'o Illle me Ynya __ . 
He 111'~pi(IÍlí Illuy 1llllalJJI'IlH'lIt(> y uos qn('-

1![LIIlOS sin saber liL man('r(\. ('1'1110 se encon­
tró 1'1 ('~tanl1art(' allllorari,l(', El s,-.jjor Call,í-
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111"0 Uo ~C acunlaba dl'! CUClItll) sí at'i\~U utra 
v('Z 10 hal'Ítt oítlo. 
) -:-Estas monjas, nos dijo, vi n'n COIllO 

t,I:I\Il·e_sas. Pocos S(.u los ~cucres que la regla. 
(~ ~cuala; cada una tleue sus aposentos 

¿'I'IV'1l1os y un janUn propio; la .\.\I¡\des1I, por 
IIPuesto "oz.\ do los \11;\:; ricus a posen tos y 

I '~ lo , -
_."rece (¡Ul! sn jartlín es tan graulle para. cl/;t 
1~la, COIllO el de cunll]uiem casa. tle campo, 
'1('11 lujosa. 
, -¡ Qué oa~is ~elÍa ést(·, exclam6, e[1 la. 

~"uall :Hellia, cuando las lles(lichallas muje­
I~~ l'ran prem tle Príucipe:; crueles y ambi­
('I(,so', y las hacían sufrir torturas y las per 
~l'glJían y allerrujaball! Eutunce:; eucontm­
':\11 csto asilo tmol[uilo, ('n llontle pouían 

yl\'ir en paz, ]¡'jus ae Jus comhates ) tle las 
ItJtrigas (le la. Uorte. Fut- par., :\(!ll('llos tiCllt ­
fi{J~ i nsti tución lJIU r benéfica. la. ue u n mo­
nasterio en U011(lo 1;,: damas de alta alcurnia 
Pndies!'n encuntrar una sombra tlp souerauía 
}" de la (,tir¡ueta cuasi real á que ('stahan 
('IlSPfta,la~, yal mismo tiempo la paz (le los 
e~austros y la tnllHluilidatl del corazún ___ _ 
r·al ta. saber, sin cmbargo, á cuánt<u; oculta­
;'011 a'luí contra :su voluntad, )' entollc<,s, en 
~Igar de hallar b call1la'y el sosiego, ,ivi-

tlan suspirantlo por la.' t('mprstalles del mun­
do! ¡ Qné misterios, f¡ué intrigas, I¡ltt- secre-
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to¡, lle E:;t¿lLlo no potlrían rendar ('btOS 

muros! 
Volvilllos lÍo ];t ciudau J, uo paso pam ,,1 

llOtel, ~visitámos el J1Illseo de Burgos, el eual 
:1]leD:1S se está forruando, pero que el1ciNJ"11 
alguuos oLjetos anlueolúgicos interesantes: 
multitud <le cuadros viejos al óleo, (iue nO 
tienen mérito ninguno. 

Aún hubiéramos querido yer otros monu­
Illl'ntos históricos, que se l'11ClH'ntrnn ¿~ calla 
paso en In, antigua eapital (lc los Ut'Fs de 
Uastillfl, pt'ro cl tiempo nos urgía y era prC'­
ciso aprovecharlo ~- ,-isitar otras ciudalles de 
Espaiía, antes <le que 1Illestro deber nI> lla­
mase tÍ llneh-a á :1sistir al Congrt'so (]e 

Americanistas, que debería. reunirse á prin­
('ipios de Octubre . 

...:\. la una \' media de la tanle estáLamos 
el! la. e taciÓn del ferrocarril, ha~ta. la cual 
nos acolllpaiió nuestro excele11te Cauóuigo, 
quien además dt' todas sus finezas, nos diú 
uua. carta de introuucción para UD calmllero 
importante <le Valladolid, ciudad que debe­
rín,mos visitar d !lpués. l'or cierto (llle en 
(>stn, pllrte falló el antiguo refrán que dice: 

ClIcllilJo pamp!"ni's, 
Zapato de valdrés 
1" amigo bul':!"Us, 
i U lIÚ I-d eme Dios dI; lodus tres! 
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C'~\l'lTlrLO IX 

('A:lIIl'\o DE VALLA OOLID.-)WN{J)IENTOS 

DE ESTA ('lllDAD. 

I POCOS IIlilllllos anll"'¡(: las Ilos!le la tardl' 
~, 1I'('n s!' puso ('n IlIan·Ii:l. DijilllUS :Hliós ¡í 
1:III'gOS; paS:lmos por frl'lIt(' ú los IIll1ros de 
':s Huelgas, atmn's;íIlIOS 1'1 ralle de ~\r1all· 

~,~n, salpicado por tristes cas('río " 110' lId,,· 
.1IU 08 uno ó dos lIJinlltos ap('uas en las ('8(;\· 

t.I~)lI('S de (juillfllllillc::a, h'slljJar, rilllllj11 i· ¡t ll , en ('uyns cercanías Ilesean 'all las ¡;pnil:1S 
11' \\"alllba, el famoso 111') gOllo ó visigo(lo, 
Tlt' ahan(lolló ('1 trollo para ,('stir l'l sa)al 
~ ('lllIOnj(" ras:íllJOs por l ' illodri!Jo, (~~{ilt ­
.(! 1/(1 Y l'o/'{JuelJ/adll, Cll)ll no", hre dIO :11 
t('le~lre fraile oOlllillil'o, I[ue t:lll crllelmento 
rerSlgu iú á los judío', tI los áraLes ) á los 
l~r(·je. del iglu X VI. :x os t1etu vimos eJl 
I CI/fa de BmTo8, porque (le allí hs IÍnens 
le ft>l'rocarril se llirilj¡'n para Santnntler 
:;llas, y para I;cón otras. Pas;\ll?os por la .ri. 

1l. de Dneüas, lugar que 110 llenl' otm 1111· 
fürtnnein, que el haLer sido ('scogillo por 
.sabel la. Ca.tólicn, para verse s('crrtamentc 
~?n Fernando y ajustar con él su lllatrimo-

lO, que se efectu6 (Iespués en \Tallatlolid. 
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.c\ pesar de l'~m tra(lición, lus histuriallo­
res Il1o¡)ernos no creen (¡tiC l::;a 1)(' 1 IJnbit's<' 
salit10 al' \'allaaolill, pum encontrarse C~11 
el Infante de ~rngón, siuo que al contrar~O 
(!icen algUllll , flUCj Fernalldo l'ntró :L palacll1 

disfrazado, pam H'l' á la Princ 'sa ~ill qUI' 
ella lo sllpi('~c; p('ro (llW 1111 caballero !lil' 

IlHtdo Cánleuas ~l1 lo sefialú ¡~ Isabel, llicién 
tlol:l. nI oíllo : •. E~(· es:' Para recolllpellsarle 
de <,se serricio ) para quo quedase ti r{'ClIer' 

(10 <'TI la familia, la futura Heiu:l Católica k 
mandó que lIenlra una N en Sil ('scmlo lle 

IIrmas, 8 que aún Ileran los C.ínlenas nubleS 
en sns CSCllllus. (1) 

Ya ¡mm eutunces ImlJÍ;\ ("{·rr.ulo la lIul"11t' 
y lIO pOllhulIOS contl'lllplar ¡lIluellus histúric(ls 
¡Hti ajes, en lu' Cllall'S se Sl'i1ala .í (';lIla paso 
algúlI llecho melllorable. 

Llcgámos:í. l'allwlolid :l las !lue\(' 111' J;L 
noche y fllílllOS oí. ¡t!ojarIlos (·n l'i llOt('1 ¡¡pI 
lri8. 

Ell!) lle S('ptielllhre <l1l1<l!J('ciI1IUS en re!' 
llwlolill, la af¡lIuada y l'rl'dill'da citula(! de 
los Ht')'<' tic Castilla, (le 1;\ ellal (ledan an­
tigual1l('ntl' pllm poullt'rar:m illlpl'rtaucia: 

Yilla ¡")1' villa 
1',.Il,doli! u Ca sti 11.1. 

..il ¡Ha siguicllt(·, temprauo, uos dirigiltlUS 
(1) Yéase ~nécJd"s t laño/vs y l' .t"J"~S"S [001' el 

Abate Bertonx. París, l13i3. 
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:í 1'11' 1" ", 1 : ,!! eSI;! lIJas (,(,I'eall:\ .. mI' Illlsa, J I ('s· 
J;Ut.,; Ile ,hr ulla 1'I](·lta por alg-ullrts I'alles, 
I.'! lIs '~II:tll's I1Illl'has tipllell portale's '1 1l(' 

~\),~~I~al'(lall al trallSt'lIntl' ,1l'1 a;..;ua y d('1 ~o1. 
ti. 1'llI l h,ll'~taha (1(' ;:"!;I, IHH'S ('J';l (opoea (h' Irl',\ y l'1l tollas partl's si· \('~¡\,II las filll~ilias 

(. tllera \" los lI11ht:lrl'S <1(' ,ld,'],('lItI'S (IIH'r· 
I;O~ r \"i~to~()s IInifonll('S eire'ular 1'11 IIlc,lio 
11' harral';\s 111' 111 :\11('1';\ I",'anlada::; Pll las 
(',111\:3 mils l\lIchas, .\llí \'I'lidian jll!!lI!'tes \' 
('lIl'¡((sida,I('~, \" los ('hal'l'llall('s (·;dl'ihiilll f,~ , 
rhíllll'no~ \' ot';'l'dall l'!' :IIPllios ljl\l' t'lIrah,11I 
I(llla~ LIS {:IIt'I'I'IIH',lall!'", T ,:1 gl'nt(· ~P alllonto, 
;I'll,a, los "J¡i"lIplo;: rl'ían lt'lI11i"ios:lIIH'llIP,\ 
o:; ]Iorllio,;Pros asaltallall ;\ ('lIal1tll;: ¡;(' ,ll'tp, 

lJÍ;11i 1111 1I101l1l'lIto, :-;ill ('I\lharrro 110 ,iIlUIS 
"('s/idos ,'aLll'/prbti"l1s lIi lIin~;'lIIa ('usa que' 
Ilos Ilalll:lSI' la at{'III'i,ín, así fll(. !I1J(' hll~t'lÍ 
hll lS 1111 ""I'hl', dilllus la dirl""'ilÍlI dI! la ea~:I 
,IIJI "ahall,.)',) P;\)"\ Ijllj('1l IlpI";íhalllos ('arta ,1<, 

r~'''nl\IPI)ll:1('ilí',I, la ('11,11 dpj.ílllOS t'l1 la port(· · 
tia, y ('j) ~('gilid:¡ lJUS ,1jrigilllll~ á la ealll' ('11 

11:'II.lt, lida ('('rrallt(·~, 1H'l'n allí llalla "imos 
II!~II() ,1(' 1l1,·Il.,iullarS(·: rs Hila ('asa \'lIlgarí­
~I,~lIa '111(' 11'1 IH'l'Ilill" tOllo ral'iíl't(~r (l!' anlj · 
~1I1',la'¡, Flli l ll(l~ Ill'~PI](:S ¡í ]'('(~(lrrcr algunos 
'1," IlIs P;)SPIl ,~ 11I'lhli('o;; ,1<, la I'illllolllj (os tos no 
!a\'II\'n <¡II'" ('lIritliar á nin~lIl1a dI' las eapita -
1<,)\ 1\lIr0l'<,a~ por su 1.(,11"7,:1, al contrario. !lit · 
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peran Íl. muchas de las más afamauas: j I\U~ 
de alameuas cercauas por altísimos {irlJole~ 
que las sombrean! j qué tle hosquecillos M 
exóticas plantas, de hermosos grupos tle \"¡1-

riadDS y ,istosas flores, de grutas artificii\lc~, 
cascadas, lagos en miniatura, puentes rú tI-
ros y corrientes de agun. ! . __ _ 

Valladolid es hoy ¡lh ciudad d!' .JO,OOO 
n.lmn.8; en tiempos de su mn.yor prosperi¡]¡tt! 
dicen que encermba dentro de sus numeroSIl 

casas hasta 100,000 hal.Jitantes. Se hall;1 
\'ClItajosanH'ute situada sobre las márgeneS 
del río Pisurzga y del 8sg11em y en las rer· 
canías tlol f;\moso canal de Oastilla. Este 
canal ha siuo sumamente benéfico ;t Oastill;1 
la Vieja, porqne Ita pl1f'sto ('u comunicaciú Il 

,arias poblaciones que 1l1OrÍan tic inanición. 
Divi,lidas unas tle otras pllr yerda¡leros dI" 
siertos, !Uuy peno.·os pam transitar por ('lIoS 
en tocio tiempo deslle '1"(' se comunican por 
agua, pues por allí aú" [lO hay ferrocarri IrS, 
las poblaciones entre Pal('ncia y Valladolid 
han cobra/lo uueya "iua. 

Estábamos almorzando después de mpdio 
,lía, cuando se presentó el sefior D. G. F., 
para quien habíamos II('\-¡ulo carta ¡1(' )"('co­
mendación. AunC¡l1e h01llhre ocnpallo, ('seri­
tor y conocido filólogo, 1:011 aquel e piri tu 
hospitalario y hl'rmannhJ¡, que <1istinglle:í 
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1?8 p,'pafwlt's, [ué oí ofreccruos SUS scrricios 
~ p()Il('!:Sp oí lllH'stra <1isposiciúo para pose­
uarllos los 1ll01l11Il1l'lltoS \- euriositlades tll' la. 
antigua l'illtlat1. . 

BIl primer lugal' nos coulllljo a.1 ,l/l/seo, ('1 
ellal, auncl"e l1o'-Jlotlía ,el' "isto por cl pÍlbli­
~') ~IIII(>I día, d St'ii~)r F, Ingrú (lile nos lo 
,\hn!'sen_ JLílla~(> ('11 \In extenso etlin{'io \ 
(·~t;¡ tollll¡Hlo (lc ohr¡ls ,le art(' tll' mérito silí, 
I{Il~al' , Fllntlúlo ('1 <:(OI('III'1' Cal'llrllal ;\[rntloza, 
'1111('11 lo dott) d(' r<~1I tas y lo JlolM, ole t('soros­
los ('1Ial('s se h:'ll itlo aUIII('ntnuIlo al tra,{os 
,le los siglos_ \'{-IISI' allí l\ludlOs 'lIadros 11r 
1t/lIIC l/s, uno tí tl"s t!('1 CO/'/'('!lio, UlloS pocos 
,le l'cllÍsfJ!(('~, tlt· .lfuJ'i/ln, de Rif('/'I/ ." tI(· 
()tros pintol'l's l'~Jlafl()ll's y extmnj('l'os. :\lu­
"¡IOS lit· {-stos hahía 11 11(,('110 ('1 ,'iaj(' {~ París 
('01110 part(· tll'l holín 1111(' s:warOll los fmll(,(" 

~('s ,II~ J~~J1afla, \\('ro hahían sitIo (Ie,'upltos ¡Ío 
1" caítJa d(' • 'apol<'úlI J. Pero lo que más nos 
IJallllÍ la att'llt'iúlI, fuÍ' 1111'1 (·sla.tlli\ ,le mn,lc-
1'1\ co'osal de ,'an Brullo, ohra lle Be/TU!/lIt'­
le; nna lle Santa Tl']'('SfI, obra d(' ll('j'juín­
de;: _: 1111 Sall Fralll:isco, por ('1 mismo ('sel1l­
tor, y 1111 8:111 ,\ IItollio por .Jnni; es~a8 
('st:llltllras furlllan 1'1 I/fll/ pll/s ullra tI(> 11\ 
Pl'rf"(:('i,íll <'11 el art(' Ill~ la ('scnltnra. ('11 lIIa­
'It·ra. 

En IlIgoar prl'ft'J'('rlt<, ~(' ('neUf'ntra f'1 rl'tra­
i 
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to del Can.1enat ~rt'ndoz:l, el fuollador del 
.:\Iuseo, En la Unirersi<1ad, erigida en HíJ, 
durante el reinado de los He)'rs CatólicoS, 
IIaY nna lJilJlioteea lJiPll nutrid'a de obr:ls in­
tpI:eslIntes y 11e nwnllsrritos preeiosos, 1]\1(' 
flleroll n>cogi<1os durante la ppoca de la SIl­
presión lll' lo ronrpntos, 

])(' allí fuímos á la Catedral, gran teluplo 
PlllpeZ¡¡lIo :í fabricar h:ljo li'elilW T r, 1]1lÍl'n 
había. pr(;trnditlo Ir\'a,ntar en \~all:lll(1litl 1;\ 
igle 'ia más lll:lgnífica (le Es¡mü:1. Empero, 
1111l1Cll- se concluyó srgúu los planos PI illliti 
\'os, ~. la Catl'dral \lO Ilalllll- la atl'nciúll sinu 
por su tanmllO. Es 1](' onlen ¡lúrico, )' ('!lci('· 
rm ltuPI10S cua!lros J psculturas, nlgnons 
tu nI has, 1)('lIos ornn lllC'!l tos )' lasos sagra 
dos de Inlur IIrtí tieo. 

~ ~ us 111'\6 ('1 spflOr F. tlesplt(~s :L n-r por 
fuera :llgulIas igll'sialll]lll' pO ' N'U lternlllS¡lS 
portallas. Pero al'al,;tballlOs de \('1' la Catl' ­
dral (1(' nllrgos, (l!' illlpen>ccIll-ra melllOria, .\' 
natllrallllPntl.' pI rcelll'nlo dI' aquel lnarali ­
lioso 1ll1l1l11ll11'lltO nos ofnsf'aba J no reíalllos 
con g-lIlsto la hcllpzas dI> IlU'IlOS illlportaneia 
([Ile hay ('n \~alla(l o li(l. \~ohilllOS ¡í pasar por 
1:\ calll' l'U l1011tle (' tá I¡L l'ill:liL de l'ernlOtl'~, 
y "imos por fupJ'a las pal'l'11('s dI' la. habitll-­
cióo, PD (lonl1e dicPD 'lile ll1llriú Colón. Hoy 
pertenece ('sta ca a á Illl 1'01l\'cnto, pero 
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nuestro ciccrone nos dijo que si hasta ahora 
se había consitlera!1o aquélla como )a )l01.Jl'l> 
tasa en que se asiló pi De 'cuori()"r, á la 
\ Uelta de su cuarto yi¡¡je al .x llHO .:\luntlo, 
:IOY los iucansahles in¡]n¡.:al)ores dI' antiguos 
lechos empezaoa n á .lllda r de que files!' 

arluélJa )a misma en que lllurió. Heyol riclulo 
Papeles, lJan Yeuit10 á sacar en limpio, que 
Uol ón iha á misa á la iglesia cNcana, atra· 
\'~santlo un )latio, y ht casa que diee la Ira­
Uleión, esU~ del otro lnao de la calle; por 
Consiguiente, no em )latio sino ('alle )0 que 
t('nía que atT:wesar . 
. Pas('ando por las call.'H y plazas d.· la :111-

tlgua Yallatlolid, fuilllos (l <lar fr!'nt¡· al n'­
tusto palacio de los HI'.H'S ¡](\ Ual:ililla. El 
Níor F. nos sel1aló 1111 bale6n de eS(luina, 

Por el estilo de lino que ha) en Bogobi ('U ('1 
h~rrio de Las Nicvl's, lIalllado anti"uo pala­
CIO de los 'ir('yes. 

-A.llí, nos dijo, en 'el1aron a) )luelllo á 
l~elipe 1I recién nacido (1). Y ycan ustedes, 
a"regó, aquella gran yentana cnreja<l¡t en la 
parte haja del palacio, t:asi d('llujo d(') apo· 
Sento en donde nació el hijo (le) Elllperador 
D. Carlos. 

-Sí, dijimos, pero (' tá rota y atad:t con 
Una cadena, ¡ por qué I:\. han dejado a~í ? 

(1) No he podido eucoutrar seña.les tle esl<t lra­
dici6U eu ninguna historia seria de Felipe n. 
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-Es tradición ("onienle en \~allauoliu, 
nos cOl1Íestó, que l'l pueblo parror¡uiano de 
la. iglesia de Sun Pablo, habiendo tenido nO' 
ticia. de (Jne iban á bautizar al Príncipe h~; 
rcdel:O en la. Catedral, se amotinó, rO\llpl~ 
aquella ycnt,t1Ht y obligó al EIII(1l'ra(lor ¡~ 

r¡ue lIen\sl:'n á cri 'tiallizar al futuro He.\" dI' 
EspaDa I:'U la. ,"ecina iglesia de San Pablo, 
en (londe hasta ClltOIlC('S si('IIl]lre habf¡lll 
sido bautizauos los hijos (le IIIS Hl')es dI' 
Oastilla, que nacía\( {'n \~alladoliu, (1) 

-¿ Y en ml'lIlOria dc {'~(' hp("ho ¡]{'jaron 1.1 
n'ja rota? 

- 'í. Pero á pl'~ar dl'1 alUor que manif"s' 
t6 el pueblo á su Príllcip!', fst(· 110 fué lIIuy 
adicto lÍ \Talladolid; sin ¡]llfla ](, J"('Jluguall¡j 
1:'1 espíritu iudel]{'n(licnte (Ic los ('ill(la(lauo:; 
ti· csta CiUl]¡~(I, ':! rc'su!\'iú llt·tlara!' ("apital Ul' 
las Espailas, cuyo illl¡H'rio cubría lllrdio 

\1).EI miSlll1 Lila en quo se tll\'O llutid.\ del ~,,(,., 
do¡ Rom,~ y tlu la prisiun del rap l ]lor I"s "jércil. s 
espaiiok~, fuécualllln 11 Ició }'eli[l~ tI l:ll Yalhuloli<1, 
y el .Elllpenlllol', dicell bIS historias de lUlllel 1 "j. 
n;.ul.o, para. prubar que. 11'·\ edil su glhitu se 1u\hía. 
pcrse~niú., al Santo l'a·lre, no qllis) 'I\W S~ lríde· 
sen ti,,~tas, e"mU se tenia C .. stlllllhrc CUtlllll" naría 
nn heredero de la COl'Qna .Sin éllluaq~o, le ualltizú 
el Arzlluisp<) de l'oled", n, .-\1<1nso de Punsec.a, y 
al año siglliente le pl'ot:lalllarull lnf"¡\nte herede\'<) , 
con grandt' fiestas y pc.mposas c"rcmonias, 
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Il!undo, ;í :\I¡lI!rid, ciullad <le poca. importan. 
Cla en tonces. 

Valla t1olit1 ('S bOllita eiUllal1 UJ:;U parte 
ll:oderua, COII !Il'nllo~ns casas al (;stilo fran· 
ee::;, ancbas call1's bien empedradas; pero 
('(~lI 'ena en la parte antigua, t'l ranícter 
tnste y OSt'uro (le lit E,la,!l\fedia , En cam· 
I,!!), ¡'cuántos I'rl'lIl'rtJos Iii~túricos no ('ll· 
elena! 

l~a PInza ~la,' or, jlor ('jl'lIl)llo . Allí fué 
t1erapitado (·1 (Jetillithatlo COlltl('s(able de 
Luna :í Illcdüult,::¡ a(·J siglu X Y (1); allí 
talltas nC('R la IlllJllisiciún aterró lL )¡e}"('j('s 
~,judíos, con (·1 ('~I('ct¡Íclllo a(' sus autos ele 

.Ir: .. allí el pud'¡o ultusiast:t aplaudía lL los 
flllliOSOS torcros, cunnao t(,llían lugar nfallla· 
das conid'18 lIara ('('Iebrar atontecilllientos 
¡Iúblicos de llIagllilutl, En uoa lle ('sas casns 
le Yalladolill nnció Zorrilln, ('1 poeta 1Il0· 

Il('rno lll:íS popular (le Elipaila; allí rilió 
t'errantl's. lIIm de las lu;ís illlpc're('('deras 
~Iolias (J¡. la lengw\ (' 'pnilola; allí murió 
Colón, qur }'('galó un :'IIlIo(lo :XUCI'O ;Í, Enro· 
,(1) 1lil'1l :mhitlu IS que D, Alvarll ,le Luna, rayo· 

l'\tl) del !ley D. ,J'1I1I1 J[ ,le l'a"li]Ja, tUYU !:1ll:mi. 
~ús tan rúde¡'.,sús '¡lIl' IO¡!rarÚll perderle en ,,¡ IÍllÍ. 
lile} d"t He,,; acuS:ll'l'llJe dc la mu~\'te del T">"l'e¡'o 
~Iayul', ¡,ié en! r('~(ltl" ú ];\ ju"tiria del Hei1l" y 
"·la mandó que ]l' '¡HitasLn ]" villa. s~"tll ... ill <¡He 
tll" ej~ctlt",la SIlI lilhcl'Ícol'llin, 
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pa, para darla vida y prosperidad . Pas;ÍlllOs 
por delante de la morada del famoso escultor, 
pintor y arquitecto Alonso Oauo, cuyas 
obras Imbíamos de yer en todas las ciudades 
de Espafia, que visitaríamos después. En 
aquella casa tuvo lugar el misterioso drama 
que dió por resultado el asesiuA.to de la mU­
jer del célebre artista. Acusado del crimen, 
se retiró, para librarse de la justicia, á un 
convento de Granada en donde vistió el sa­
yal del monje, después ele haber sido fa"rorito 
del válido Olivares y cortesano brillantísimo 
en la época de Felipe IV. 

Vimos en varios edificios públicos)" pri­
vados patios soberbios cuya arquitectura, 
grandiosa en unos, elegantísima en otros, 
ostenta en todos ellos una riqueza de orna­
mentación extraordinaria. En muchos de 
éstos se conserva el estilo gótieo florido, en 
otros el c1el Renacimiento, pero en los más 
\'énse imitaciones perfectas del arabesco do 
los mejores tiempos. 

Antiguamente había en ('sta. ciudad mul ­
titud de iglesias, ermitas, capillas y conven ­
tos. A fines del siglo pasado se contaban en 
la gran plaza llamada Oampo G/"anile, hasta 
trece conventos que tenfan entrada por allí. 
Hoy la mayor parte oe ellos se han conver­
tido en cuarteles y en otros edificios pú­
blicos. 
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LBÚN. 

A las once de la noche del mismo tlía t'n 
(JIte ,isit{IllJOs ¡\ Valla.uolid, tomÍtmos ('1 trel1 
11lO dehería. conducirnos {b la cindad de 

eÓu. llJa.mos á ,isitar In cnna. do la mo­
narquía. y del pueblo ('spai1ol. 

Desgraciadamente rl ti mpo nos urgía; 
télliamos qno "iajar <1r nocho para aprO\'e­
C~H\l'lo, y no potHamo tle t t'l1C'nlOS C'n muchas 
Ctudades que nos lIalli:1hall YÍl"l:uneute I:t 
nteución. 
_ Al dejar la. (' tación tIc \~:\Ilatlolid }lOS di­

f1gimos nuorlllllentC' hacia. cl Norte) pasa­
IIlOS por los pncblos que Ilahía.mos t!rjnuo 
n.tnís la. noche anterior. Al lIt'gar {t renta 
de Baiios abantlonálllos la. \í;t que rcnía. de 
hún y nos ueturimo al cabo tIc algunos 
!ninutos en Palencia. 

Con muchísimo gusto me hu\¡~era detcní­
(lo en esta ciudad, en Ilonde se encuentra una 
de las catedrales más grandes de la Pt'uín­
sula. En ésta so halla ]¡t cneya auténtica 1'11 

lloude ,-i"ió un Antolín,)' el c:urrpo 1110-

l1lificatlo ('11 perfrcta conscrraciún de ])" 
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rraea, Heina tle LrÚll,.'" otras {'nrillSill¡l' 
des religiosas, nrtÍ::lticas é bistlíricas mil,' 
importantes. Pasúmos tle largo por r((rcdl',~ 
de 1'1'ara, patri.t tle Dcn-ugncte d escl1ltor: 
por rillallllluroso, Gi¡;IICroS, o raja 1, en 
¡jolllle se encuentra una fortaleza lel'ant¡¡t!a 
por los {¡rahes; por 8altll!llÍl/, t;\lllOSO lwr 1,1 

1l10llastl'rio al' B('D(·t1it:tinos rn\u uOlllhrl' :;l' 
encnentr¡l ¡í t'illl<l paso {'U la -historia l\'h' 
siÍLstica lJ¡, la 1lI0nan[uía C'spailOla, 

Oíamos los uombres tle la' (' tal'iolll's ('11 ' 

tre (jormi(1a~ .Y tlcspiel'tas: y lllt' parl'l'í.\ 
soiiar C'U:1.11tlO resonaban ('n mi níllo ('SOS 

nombres lIistóricos tlue e"OL::1.h:U1 I¡ínto' h(' 
chos lll:1.g110S ,le nncstro~ antepasallos, 

Al fin, á las cuatro y mellia Ijl' la 1Illfla 
na, el tn'n e tldu ro ('n l,cú//. 

gstaha profullllalllcnt(' {Isl~uro; las I"H'¡I~ 
IWrSOll:lS (jc sl'gulIlb y tl'\'('cra ('Iase ![1I1' St' 

apearon allí, Ih'saparreiernn ('ulr<' las ~(Jlll ' 
bras, Un emplealh ¡J('I fl'lTOCitrril car~l¡ ('011 

nnrstras llla.letas, !J11f1 !l}(,tití I'n 1'1 ' úni('o 
6mniblls que aguarllalta p;l'aj('rtl~!) no Iia­
Ilía. utros que 110 'otras dtl~. Dilllos (,1 nom ' 
ure de un hote1 que nos re('.olll(·ntlarün, y nos 
pusimos ('n marcha. El ramino se I'ntOlltra· 
hn. solitarin; cstáhamo' solas con 1l1\('st1'ilS 

maletas ¡jelÍtro del dt'sreneijaljo "elií('nl,,; 
"pí¡\IllOS ¡í uno) otro Iit,lo árh()1t, ,~; lIO hahía 
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flur allí ('asa UillgUU¿1. 1)(, n'p('utc se O) e 
1111 a yoz y al'_ r('ce nna somhra:'i la n'ra del 
l'lI l1,IUO, 

j ])(·tenéus! S(' 1(' ole detir, 
El conductor y (.¡ CIit1I('ro ('stal'<lu anlhos 

('n (" pC'scantt', . 
-~ QU(: ua." ? jll'('glllltau, (ld('nientlo los 

\'ahallos. 
-At'al¡¡\ (1(' oClInir lIna !ll'sgra!'ia, con· 

t!·~t6 1 a 80111 hra, 
-; CIl¡í.]? 
-.'fataron hac(' 1111 1110111('1110 ¡í BU 110111· 

\1)'(' nql1f. 
-; A fjllirn ? 
-.\.\ hijo (lel ('horiel'ro frnncps .... 
-j Ca! ¿ .r eso rlllllO ? 
-Le piu!'ha!'ou rOlllll un ]10\10 •... llUe(lú 

('Uarta(10 (l¡, lado á 1;1110, 
. -¡ y ('so I][\¡- Ilur ?. .. t .\.caso alglln<t 

rlf¡¡t ! 
La SUlllhra !Ii!) un pa~n adelante. 
-¿ Yielle e\ !ÍIlIlIihns rado ? prt'gumó I'U 

1'07. más haja. 
_-,-TÚ .... 

-¡ HUIIII,n's ú lllujer('s ? ... 
-Dos pasajeras \l'ni(las por 1'\ tren ... 

(lus !:jl'lloras, 
-; ~olas? 
-;)(lla~, 
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-j Ah !, , " oigan acá. 
El conductor se bajó del pescante y se 

pliSO {\ hablar en voz unja. ron el call1 i-
lmute. 

La situación para c10s mujeres solas eU 
aqnel campo solitario podía imponer mierlo . 
¿ Araso la. anterior cOll\'ersaci6n sería. con­
cNtada con los conunctores del ómnibus y 
pretl'ndían asnstarnos primero y robarnoS 
IIp&pnés ! 

~\ un que la hora no era. para d caso los 
llos homtn'es hablaron largo rato. ~os pare­
('ió lIIás prudente callar)' sufrir con pacien­
cia la llema espaiiola, si ('sa era. la. cansa dc 
nuestra extempon\uea (Il'tl' lleión ; Ó agu¡\rdar 
rn silencio el momento ll!'l atar¡ue, si la in­
tención era. robarnos . 

• \..1 cabo de uu rato contlu\' ó el conciliábu­
lo,)' ,imos r¡ue nuestra alarnia ha.bía sido en 
nmo; el conductor puso el pie en el estribo 
exterior del ómnibns; el caminallte se des, 
pidió; el corhero arreó los caballos, y el 
rnidoso vehículo empezó de llue,o tí rodar 
JI:H·ia la. ciudad, que estaba á pocos pasos de 
,I/lnde nos habíamos detenido. 

Xos metimos por una 6 ¡Jos calles lIlal 
l'llIpedradas y en llreves momentos pariimos 
:í. la puerb\ del hotel. El conductor DOS acoD­
srjIÍ no bajásemos antes de que (,1 mismo 
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fuera :í a"e!"iguar si nos potlían tlar ah.ja­
Inieuto. 

La aurora se anunciaba ya, y las somuras 
~Inpezaban á aclararsE' cuando se nos dijo al 
h!) que allí no había pieza ninguna ií nuestra 
(1!sPosición. 

-Eso no im(1ortn, agrC'g6 el conductor; 
las lIeraré :í. otro hotel II1rjor que rst(·, pues-

I
to que es nll(,\-O y est¡í. 1I1¡ís rn el centro de 
a ciudad . 

Esta vez fuílOOS m¡ís afortunadas: encon­
trallloS alojamiento, J aunque ya la aurora 
Se hal!í¡\ adneiia(lo tlel cielo, ]'eso]rimos 111('­

ternos en la cama y tlrscausar un poco antes 
¡]~ empezar la artlna empr!':;a de "isitar la 
Cltlllad, para lo cual no teníamos sino nn 
día en nuestro itinerario. LleYáualllos una 
Carta de recomendación para el seiíor Ohis­
po, pero resolrímos uo entregarla, telllero­
Sas de que e to nos ohligam [L (lí'trnernos 
nllí más tiempo. 

Dicen los antiguos nouistas ql\(' LelÍn 
existía en tiempo <le los Iueros con el 1101ll­

hre de ublaneia-flol': rsta fué tOl1latla y 
,lestruítla por los I{omanos quienes edifica­
ron en el mismo sitio otra con el nombre de 
León . Las legiones romunas In. rol1euron de 
{'normes forta.leza ; algunas ruinas de éstas 
existen tollada. Después los ]leyes Sneyos 
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r los Gollos tnvieron allí su asiento. Lus 
AralJes se apoueraron de ella, IlL'ro no I¡~ re· 
tuvieron largo tiempo, Pelayo la rcconr¡ui~' 
tó y los cristianos I<"'antaron enormes fortl' 
ficaciones ... lI1nrallas lit' cuatro r cinco me· 
tros de anclIura, C1I5'OS re~tos aúil se conser· 
van . BI yerno tle Pelayo, el primero c1e los 
Alfonsos, lIa111allo el Uatúlico. funll" soleJll 
nemcnte!le nUHO ('1 ill1perió gUllo y sitlllÍ 
la capitnl ('11 León. Sin el\lbar¡ro aquellos 
trrritorios eran sin ce 'ar atarados por log 
:\Ioros, (le quienes se lihrahan 1ll11l:has Y¡'I'('S 

(t costa tle enorlll('S R:wrilit:ios .r tallllJi{>u Jlor 
mellio 111' OI]NOSO, tribllto.' arraucados ¡í, la 
fuerza por los illll)('rill .;,,~ .\ ra\J('~, 11ul" 
fíos <le la mayor part!' lit' h l'l'uínsulll, 

Cuenta la trallición qnp uno tll' los Ut'ycs 
godos, :\Iallre!!ato (1), ,·jl:nllo'e eu f'jprta Ilea· 
si6n apretadu por sus 1'lIellligos, pam sallar 
sn capital, SI' rilÍ nhli~alll) á hac!'r 1n' paces 
con Allll<'ITmnán 1 r, ol'rl't'ielllln en 1';1I111,io 
!'utr('gar anllalmente t'Íl'n dOIH'('lIas filie de· 
berían ir ;í Pllblar "J s!'rrall" .JI'I CILlitit ('01'­

(lo"és, 
Los historí:\llurt,s 1l1Ollcr!lo, hall <:U1l~it!(,­

railo COl1l0 fúhllla la hi:;toria llel tribnto (le 

(1) lTij .. ilt'~¡til11' ,le .\Ir ,1'" 1 Y dé 111'" "S , l.\, 
"a ln Ira, de dondl\ dir,t-"tl, Iten'rbi la lnwna. \OoIUII 

ta,l <¡II" llllllif,'slah:, ,í l,s .\ 1'" lIt", 
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las cien dOl!allas de qno llll.bla la tradición; 
pero JO he eocootraclo IIn libro escrito por 
lIu autor del siglo .XTI, (1) (luieu dice que 
~n Su tie'mpo tOllada se' nco tumbraba una. 
C('l"('lllonia muy característica en Ilwmoria 
:1 0 alllll>1 [¡echo. Cierto día de cada afio todas ts 110nc('lIas de las difereutes parroquias de 
~~ón se rennían eo procesi6n, y cantando y 

tOtanllo nll'gres músicas se dirigían :í la ca­
tl'IIral, .r nllí, Il plantr de b ,enerada imagen 
11" 1 'anta ;Uaría. la lllanca, cantaban unas 
e.oplas para lIarla las gracia por haberlas 
l¡hrailo d('1 tributo ('xigidü por (-1 bárbaro 
IllOro, y bailahan una danz¡\ con que re COl'­
¡J,lhan allllCl hecho. 

Empero, si ::\laure~ato procuraha cumplir 
Su palaltm al moro, los cristianos se e forza­
ball ('n ill1Jll'tlir qlle Il('ra en la doncellas ¡í. 
Ulínloba, y la historia legendaria <lo lJCóu 
(~stá llena de anl-(,llota' acorea de la. manera 
COll10 salían los palallilH's á atacar r.. los llue 
s(' lIorahan .l las e;lntiras. En Relall:os 
Uno!:! cahallero ' atacan ('on lanza en ristre :~ 
los :\roros que se lIe,-allan lÍ. las cristianas; 
('n las lIannras 11" AlIlpunlam, cuando C'l! 

otra oeasicJn ya las IlrslliclHltlas lloncf'llas 
(1 ) lf is t ,))·itJ. de l ttS !ll'fl ntltJ:;as tld lJI!,j ll. nl'(' ! )p i ~ 

1<\11:\ 110 1' Fr.\y Atan a,;" de I. ll~·m. y ,\II : ,[., Iill 
L';.H,1. t: ibl il'[. r 1 ntVitHlil l de P uis. 
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ihan mn) lejos y sin esperallzn, las lilJerta t! 
los cristianos que fueron en su alcance; ,\ 
Simancas, dice la tradicióu que le viene ('1 
nomh!'C' de que siete doncellas se cortalo tl 

1111 urazo para que aquel espectácnlo I'f'pllg­
nase iÍ. los que las ihan :í cantiral', los cualeS 
f'xc1amnron: ¡son )JI(lllCas! y las tlf'jaron li­
ures; en Cardón una manada de loros anP­
mete milngrosantrntr contra los emisarios de 
.. .\. .. uLlerramán los cuales ponen pies en pol­
vorosa, )' las doncel1nsologran salrarse. 

Muerto ::\faul'egato feneeieron talll hiéu los 
tratados con los )1oros y de nuevo se (1e­
claró la guerra encarnizada entre las dos 
razas I[ue procuraban hacerse dueiias de la 
Pcnín 'uln. Desde C'nto11ces, hasta metliallos 
del siglo XIII, Lc'ón fué la más gloriosa 
ciudad de los cri tianos godos. De alli . a­
lfan los comuatientl'S esforzados que sin cp­
sal' iban reconquistando los territorios inva­
didos por los Afril'anos. Pero la fundaci6u 
dt'1 nuevo reino dC' Ca tilla fué para León 
fatal ií. Sil prospcrida,1. La Corte de los Re­
ye', (lile se titulaha de Castilla y tle León, 
se fllr :í. e8tahleeer ('11 Burgo,) por consi­
gllientC', lit más antigua perdió su impor­
tancia. León, plH'S, vi,'c de lo recuerdos 
históricos tle un pasado glorioso muy anti­
guo J hoy día n penas cuenta 1:3,000 hahi-
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t.\lIt(,S . • \ pesar t1c r¡nc procura engalanar­
Sp C'01J algunas casas á la ll1ol1crna y tiene 
¡laS('OS ntl('ros y teatro cspadaso, su aspecto 
es ant.icuado Y, aforlnnac1allll'utc para el a\' · 
cl.'wólogu, sus call('s, plazas, nU1llerosas igle. 
SI<lS y anti~u()s palacios ('onsen'an (>1 aspl'do 
l'aractNístiC'o (le la Edad ~Ietlin . 
. Lo prilll(,\,o que hicimos al salir :Ío la I'alll' 
falé, naturalmente, ir á IJIIscar la 1':1 (('clral, 
eliJas torres "imos priuH'ro clc·scle (,1 halc:ún 
ele nuestro cuarto. 

Los pspaiioles til'nl'n 1111 cliehü :lel'ITa ch. 
las cuatro princiJlal('~ igll'sins <le la I'I'uíIlSU ' 
la I]U(' llliís llaman la at('nciúu : 

LOr;n t:!n sdl i It'1a, 
C:.JIIlJl(lsl,·Z,j, ell r ... ,rt a l\.:z,t, 
Serilla en g-nuule"". 
rJ'ul .. :llCi en l"jqUl'Za. 

y otru c'n que clpscrih(' 1l las 111:1.1'0)"(-::; cu 
riosicl:uh-s de Espafia: 

t'anqmna. la. de ']' ,(r,;l~") 
Iulesia ln. rle ¡ .. ('"i,?, 
Heloj el <le l3ennr.,,¡/,-, (1) 
Y 1"011" el <le I'ill,.l.ín (~) 

(1) Bu llen<\nm (e hay un magnítico rell,j eH la 
t.HTIl de la iglesia del Santa María, que leFa 
:!,300 kill'gmlllos en una. !.tlrre tlt! cerca tI,- :0 lll"_ 
lt·os de altura.. 

(2) El rollo ó picohl era ).. itbl!(ni<\ <le 1.\ j"ri'. 
,licci6n ell una I·ma. 
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La prilllcm iglt'sia (IUl' se fUlllló eu Lt-{'U 
después de la reconquista I'stalm fuera tle 
las principales murallas de I;~ ciudad. Así 
rué que la Reina D~ Eh'ira, Illujer de Onlo· 
iio 1I, quiso dotarla de una catedral digna 
de la importancia tle la capital del rciuo. 
Obtuyo de su !'SpOEO que ('('diera para el 
caso los terrenos dcl palaciu real y dotase la 
nueva fábrica piadosa ron pingües rentas)' 
bienes de toda especi(·. Aquel edificio d\1r6 
hasta que en l1!ri, rrinando D. Alfonso lX 
y siendo Obispo 01' León D. ::\Ianrique (](­
Lara, la Ueina D~ BerenglH'la tomó gran · 
(lísimo empeño en que se lel'antase en I~eón 
la catedral más hermosa tle España. :Xo se 
sabe á punto fijo cómo se llamó rl arquitec· 
to qlle ideó uua construcción tan singnlar )' 
tan diferente de todos los demás telUplos dI' 
aqu('lla época. 

Desgraciadamentl' la ('atet1ral se CnCIH'I1· 
tm en reconstrucción. Parecc que una YC'Z 

que León perdió su illlportantia ~olític:1. (en 
el siglo XIII), con su uuióll á Castilla, se 
tlescuidaron un tanto!'n H'parar el magnífi ­
co edil1cio y, tÍ pesar de su solitlez asombro­
sa, se fué drterior:ln¡]o poco á poco Ilasta 
que, ahora treinta aiios, se Yió )'('pentina­
lU!'Ilte que si no se trataha de ref('ccionarl:\. 
corría ('1 ri('sgo de Ijne se arruinase por COlll -
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"h·to. La obra l'ra costosísillla y el dillero 
(~n ESJlaün. no es lIIu)' ahul1uantc: así es que 
8() ha tardado lllU('IIO ti('mpo eu aquella ohm 
y aún faltn. para I]ue se pueda llar al cultu 
tOrIo el edificio . 

..:\. pesar de que el suutuoso templo está 
oscurecido por andamios en el interior y en 
el exterior, que por todas partes se n'u mon­
t~nes de tierra; que los altan's esbí.n eu­
¡Jlertos con pafios Ó <lelllolido~, d yisitante 
se quedn. asomhrado aute la rsheltrz lIIam­
villosa de las columnas qlH' sostienell la:; 
bÓVedas y la, altllm <le 1<\ techumbre. Fór-
11Ianln. trrs na H'S di l'idiLlas por tlclgadas co ­
"~lllnas, y en la. partl' superior \'(·in:l nn tml­
Con afiligranado sostellitlo por dos torreci­
llas <¡ne forman ('01110 los rstribos (le alju(;1 
cUrio o ) original adorno. ~IlIltitll¡J de esta­
tuas de un tllmllfio 1I111)or (¡Ile el natural, 
representllnuo ~~Jlúst(Jles, YírgeuC's, Sllutos, 
Prelados, Rrj'<·s.' Hcinas: dan la espal(]a á 
las 1'('ntauas adorlJarlas <,on ricos ,iurius 
antiguos y muy Ill'IloR. 

Bajo tIlm e.parla qlH' Sl'Üll\'(':\ (·1 ílllglllo 
~orte del templo, Ilanqncada por las armas 
reales (I1n LclÍn y Itll Castillo), se C'llcueutra 
el lugar en donr1(' en los pasados siglus SI' 

administraba jl1stkia. En lo alto dl' la prill­
('ipnl portarla d('1 t('nlplo sr n'n rnsdas dc' 

>! 
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piedra. taladas COll un prilnur J ligl'n'za r('al­
Illentl' extr¡\ordinnrios_ ~\(JlH'llos encajes de 
pi!'!lm rOllp:ln tina gran partt' ,1t'1 PIli tit.:io " 
t'sbín <'Ilgastallus ('1] "illrius !le culures arrc' 
glados COll gusto eXlluisito_ 

COJ1l0 en 1·1 int('rior d"1 11'111[110 no !la." 
cnlto, los Canónigos l1icPll lIIisn ú]¡t cllal 
asistílllos, Bn esp rCl'into SI! conscrl'an Jos 
rl'stos de Ordotlo n, fundauor ,11' 1 .. pri11liti­
Y1\ catedral, y up Hamiru 11, 1'1 scmpitPl'll o 
,'encedor de los .:\roros ell OSllla, ::5i11laucas, 
Zamora, Salamanca ek . ..:\.. ('stl' l{pj' le 1'1'­

compensaroll-dic!' el crolli:;ta .le León, 
Fmy Atanasio de I ... ob('ra-I'on l·1 título de 
Canónigo de la cate<l;'nl, :U¡Í C01l10 A llluclws 
de sus cOlllpaiicros después de la hat¡t11<t de 
Clavijo. 

Cada Hey, cada Obispo que se sllcel!ía 
en el mando ci I'il 6 {'11 el golJiernu l'clesi¡ís­
tico aumentaba ell algo pI edificio, aiiatlÍ,\ 
n,lguna capilla, le,'anta]¡¡\ algÍLll llIo11111lle¡110 
6 lo dt'jl\ha rentas 1\l:1)'ores }' COIl('l!llía algúLI 
heneficiu particular. l'pro León, C0l110 hemos 
lHcho ya, no brilló sino en Í'poca llo Inclla, 
de guerra, de combates con los :\Ioros, de 
disputas con los ,'etinos, cllnn(lo se formalHl 
el reino r¡Ul' debería lIt'gar {\ su npogco dl' 'de 
Isabel hasta Felipe n. Si la <lec¡lllencia de 
España empif'z¡'l con el siglo XT JI, la de 
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LeÓll t . . . . I uro prinCipiO cuatro slg os antes, y 
1~('~t1e entonces lH'r<lió su fama)' (,1l1ppz6 su 
l\llna . 
. Por todas partes ('[1 León s(' n'n antiquí· 

SlllloS y eu riosos palacio ; casas sola ripgas 
11(J familias ellros ¡]esce!111i('ntps 110 riyen ('11 

aquella dorllli'tla eilltla<l, y Illuehns tlt' los 
clIalps 110 ('ono('('11 sil[uiera la cUila tlp sus 
a!ltppa aelos. Estos andan COII 1'1 siglo, no 
'; lren sino PI1 :\fatlritl, no rinjan sino á París 
l' t!;,t"on iCBIlo los haiios lle moda y allí ele· 
I' roc.hall la fllrtnnns qllt' otros adqniripron 
para Ipg:ulps, y ! !"IH\lItos dpsllOl1rnn (·1 110m· 
hre clarísilllo qtl(' hrill<Í I'U los analcs llist6ri· 
cos de la. Edad ,'\l('dia! Grall nÚlllero ti!' 
(·~tos nohl('s hillalgos acosallos por las IH·ce· 
'11!at!PS (le h \'ida lIIotl('!'lln hall H'lllli(lo los 
('¡lificios tlt' sus mnyore para Uf(lS ,'ilC's, y se 
\'1'11 l:ls arllla escnlpi(las 11(' los caball('ros 
Ile otras (-p(lcas ohr(' 11\8 puertn 111' las tao 
hunas r lit, cOl'ralps (le nnilllalc-s in1l111n · 
II0s ! .. " . 

y ('sto 110 t'. t(ltln: Ita)' callt·s 1'0 qlle la 
l1\a) 01' parte !le los ('<lificios cst:í.n arruinados 
Porque no Ilau t('nitlo compradores, J pnton · 
ces los dneiios los han ahandol1:1l10 {L la. mano 
tlcl tiempo, que los est:í. dI' trl1yendo paula· 
tinamente, C01l10 sucede ron to¡]n. casa inhabi· 
tatla, C011l0 {'on tullo c11('rpo sin ,itla ni alma. 
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Después ue la ('ate(lral, el IllOllllIlH'llto 
m;ís interesante (lc León es In. colegiata IIC 
8an Isilloro. :Fllé etlitlc:lt];\ esta iglpsi;t eU 
el siglo IX ¡mm (lt>posirar allí los restos <1el 
cuerpo ¡le San I.sidoro de Sa¡'illa, que nO 

se debe confnullir, como lo l1acl>11 Yiajeros)' 
libros üe gufa, con Sa JI lliÍl1ro Labrador, 
el santo lllailri1(·üll. 

¡ an Isidoro rué en UII prilll'ipio ctlificrlllo 
para pallteón Ile los Hpyt>s ,lc León y r('e¡Ji· 
[ica!1o ¡]pspuÍ's por FcrulI nuo 1 J por la In' 
fantn. DO 8andla. Esta maulló que se pntr(" 
~ase ;Í los 1IlOnj('s Ó Uan6nigos (lIúllIanloS 
los erOldstas) ,le San ~\.gl1stíl1, así como re· 
¡;aló su palat.:io, que pstaha al lallo, para qll(' 

sin'jese de ('onn'lIto. Aún s('fialan la halli· 
taeión que ccnpal'il DO Sancha (mediados 
Ilel siglo XI) ('n el cdificio H'cino al templo. 

Los Arabes y 10$ cristianos no estallan 
siempre de gucl'rn, C01110 se piensa. ¡reneral· 
ment<" y la prtlrha es fJue habiendo podido 
el UPj' leonés al :UUS'lIIlI'\1l de Sel'ilb fJue 
le de\"olril'St· pI cnerpo (le San Isidoro (Obis· 
po cristiano tl,,1 sij.!"lo YIr, que á la pntrall:\ 
!le los :\Iorns hallía fJllCllatlo Pll lllanos tle 
é,tos), el sohpt'ano africano lo hizo IIcyar ('11 

hom \Iros d(> esela ros cristiauos hasta Toro, 
límite tlrl jlnperio lllusulmán entonces, Allí 
entr('~aron lil~ crl1izls ,1\'¡ Santo Dorlor al 
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Hpr 1 l' ' 1 ',,"' • , ." (e Jeoll, (1 ti len o recl ulO y c:lI'gu J UII to 
Con sus hijos 11i1sta deposi tarlo en el templo 
;tue h:\bía pr('para.,lu para recilJirlo. Entre 
Os Cuarenta. y cnatro Reyes, príncipes y 

;llagnatcs qlle se encuentran ent('lTados llajo 
as hórellas de San Isilloro, reposa tamhién 

IllJa hija al'! Rl'Y muro, la bella Zaúla, I'S­

llosa de Alfonso IV de León, quien se ('asó 
':011 Plla una H'Z que la mora se IHllJo eOIl­

"l'rti'lo al cristianismo, Estos herllos, y otros 
'IIl,e 110 son ll(·1 caso r('('ordar, son prllolia 
(~\""lf'lI te ¡Jo q uo 1'1 () lin ¡lo lo' cristianos y 
IrIs :írahes no ('1\\ tan inrpterado v riolputo 
'lile 110 tuvieseu algunas "eces n·J¡lt:ioul·g ele 
allli~t:l¡J los unos l'on los otros, 

L:l. iglesia (le ¡-hu lsicloro ('S OSCllnI, trist!' 
y lle\'a tOllas las st'iíalt·s de la. época. en cllle 
f~é construída ; en unas partes tieno el ca­
r',t,et¡'r 1'l1ro hizantino, ." eu ot¡-¡¡s el gótico 
~'Jlral más perfecto, El altar lIla_, or os lIIa ­
.I~·1itlloSO y IlIl1y elenulo. Dt'lante lIt· I ,'antí, 
Slnlf) H.\cranlt'nto siemprt· explll'sto (por 
Jlril"ilegio ('speeial (le la Sant¡t SL·!h·), bri , 
lIall nadw " día lloc(' ('.iríos ('tl('('ntlillos \ 
Cuatro lámr¡~nls, en Ill('¡lio (le cuya lu7. ll(, 
c~ In tl'1l1 plan los primores tI!' ornanwntns que 
allí se ('nCl1t'ntmn y que ('ran mucho ma}o, 
¡-('S antl'S de la iln'asión francesa, (jU(' pascí 
(:1I1l1O un azote ¡ksllJ¡"lnr pur tOllaS las l:illlla­
Ill's ti!· Espaii¡l. 
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Df'lante de rstr altar !'spiró Ft'rnaotlo 1, 
quien l al sentir la agonía de la mUf'rte, se 
hizo trasladar á la iglesia y murió sour!' un 
leeho de cenizas y cou los ojos fijos eo el 
Dios vivo que mora sin cesar rn el altar. 

i Qué (lo rl'cuenlos históricos no sr. ngol-
pan á I;~ mellloria en esta antiquísima ciu-
dad!. ___ En el mon:1storio do San ~r:1rCOS 
paueció D. Francisco Qlwvedo estrechísima 
prisióu por onlen (le l"elipe nr. Allí, en 
triste calahozo l peruió su salnil l su uuen \Ju­
mor y hasta la l'speranza. Y si salió "'¡"o !le 
la prisión fué para morir poco df'spués

l 
uo re­

sultas de lo quo paueció :111í. 
Df'spllés tlr. \'er lo más intere ante que 

l'ncierra IJeón, y pasear por las calles, y rc­
l':1Sal' por frente á la catedral y entrar [¡ 
otras iglesias, nos recorrimos temprnno, pncs­
to que al <lía signiente muy de mnüana cIl'­
heríamos cOlltinllnr 1I111'8tro "inj(' y penetrar 
en la '01'11 fin. 
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UL\. PITlJLO XI 

Og LEÚ~ Á LA. GORuSiA.-LA. CJl.JOAD U¡'; 
COIWÑA . 

. ~l :.! l uo Septiembre al aclarar el (lb nos 
(ltngímos ¡~ la estM'ión dol ferromrril, lit 
cllal nos pareció Illucho más ceren. quo el día 
anterior cuaDllo nuestm imaginación 110S 

hahía hecho yer un pdigro que no existía . 
. Al principio, uespués (le salir (le la esta· 

Clón, I;t campiií;t no tiene lHl.da de ameno; 
Pero ¡Jo rillad((1![Jo8 rara adelante ésta se 
anillla, so cubre do ¡írbole frutale y de al· 
(1lIerías regadas por el río Orbigo. Pasámos 
POI' l¡t ciuuad de Llslol'(/a, sin detenernos . 
.oc ll'jos vimos sus murallas llanqneadas de 
t~lTes almenadas, estilo enteramente del 
ltClllpo feudal. A lH'sar de los pocos [¡ahi· 
t:lntes que encierra (no alcn.nz:l.u á 5,000), 
tleno una magnífica catedral, un Obispado, 
8 eminario, muchas iglesia y antiguos con· 
\'entos, hermosos euificios públicos, paseos, 
salones para recreos públicos, y todo el tren 
:\(lministmti\'o de un!\. ciudad mny poblada, 

Aquel país debe ser riquísimo en frutas 
variadas, pues en algunas estaciones nos 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



- 120-

ofrecían canastitos de frutas: ul'l,\'as blall(';I 
(lllraZnOs, meimos de uras negras y hlau('ns. 
TamlJipn salían nI anilén á yen<ler ngun 
fresca y pum y Illantccallns exq1lisitas, todl' 
barato y !uu)' bueno. 

El ferrocarril empic'zl\ en s<'guilla ú es~n 
lar una cadena de cerro, los cuales ntrnrlC­
sa por gran número de tÚlwl(·s sa]¡iamente 
coucluidos, cruzanilo so hre sí mismos y for­
manilo espirall's que son una 1)(·lIísiml\ ohnt 

dl' ingenirl'Ía . De aquí pnm adt>lante :l cal]:1 
paso se \'('u LOllitos \'alles, risueflns Yl'gnS. 
fresens arboledas, ruinas de castillos Yipjo~. 
('ascrÍos all'grí ·itnos, pintorescos cllificios Y 
primero el río Borza y rlespm:s el Sil q\1 l' 
aeolllp!lflan la ría frrrea durante lIlucha:, 
lf'gHas. 

Todos estos pud,los, todas ('stas "jI las Cll­
('ierran curiosillatlcs hisl,írieas: ('u lJcIll/J¡­
úrc la renombrafla cnllita dr Ecce-1IOII/(I 
IJlW atrae grnn número t1e peregrinos el tlía 
110 la. Ikstn patronal; ell Pon/arada sn 
iglesia principal y el etlitieio (kl .\yunta­
miento uos <lijt'ron que cDt'el'rahau 11l11t']¡;IS 
curiosidades artístiras r las ruinas tle uno ¡le 
los castillos Huís fuertes que po ryerou h;ti 
templarios en Espaiía · en SOIlTU.DELO se 
H'n construccioDes gótica notahles; ('11 

:\foN'l'EJlUR.iDO IIU suhtNníllell dI' -Ion 1I1P 
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t.ro~ ,1(· larg-o por uonde se mete' el río 1::>il, 
J ('stos ¡JI' una obm magna (le lús roma· 
t)~; ('n ~IOXF()nTE, rindall de 11 ,000 ha· 
I,iln.ntt·s, se C'lH',uentran antiguas fortificn.· 

('1111]('8 y hermosas ruinas dc C011\'Cl1t08 "iPjos. 
El ferrocarril signe abri{'¡1l10sc camino 

IllJr el ('orazón (lC' los Cl'ITOS, r SI' suCC·,Il'll 
"llleltos lún('lps linos tras otros'; ,1!'ti(.llC'sc (¡ 

(''Ida paslJ ('11 ('st:Wi01H'S f¡ne sirHIl :lIIlUlti· 
tllf1 /1(' t:lsel'Íns flllC !'\(' yen por bll1as part(·s. 
"11 ,,1 /iJlltlo <1(' los rn,lIps 1I110S, ('11 las orillas 
,1t' los ríos otl'l)S r ('n las fal,las ,Ip los Ilion 1 ''s 
Itlll,']¡os, . 

])('j:ímos arr:ís la e:ta('i(ÍtI ,11' la l"ill,latl ti,· 
Ll'(W, fllll,J¡\lla por los rulnallUS t'UIl 1'1 110m 

],rp ,le LU"lIs ,tl/f/llste Ó ].u('('I/SC, Esta t'ill· 
,LId, o\'npada ~1I1',·sirallll·llt,· p"r I"s SII!'I' "S 

y los <\ril\¡I'~, ,\, por (I1tilllO, J'('("llI'IlIbtada 
1.'"1' los hijlls ,J¡. l't'l:l,l"o, fll(. f,lrtific;\lla ('11 Lt 
"]!rl(';1 dI' Sil 11I:llor all~(! (,flll slIb('rhias tlll rps 
:¡]llIl'lI;Hlas , lI1ill'i\lla~: d('lItIO ,It' las ('n.tI(,s 
.'a 110 I'xist;'n 1l11l1~hos dl' los ('Ili!icios allti. 
:';1If)~. Pan'I'" IJIW los IlIguf':('S 1l1!1I1 .. rII11H ~t· 
]¡'\II a¡,l'lI\"(·(~ha(lo <le los tl'rn"dl'IlI'S tI .. los 
al.Jtiglltls Illuros para forlllar hprIllOs(¡s Jla~('w; 
:\l'l'¡'"'' eOIl \'i~las sohr(' I,IS nt1\:lcI'ntl's (':\111-
]li¡ja~. Par,l los ('tlIOlllhiallll~ POStH' ('sta (~ill· 
,1,.,1 eil,rto in tl'l'('s por ha he'1' si,lo patria 11(· 
los F('rn(lIltl .. z (le LlIgo, Illtl' t;\ntn, part\' lo· 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-122-

mltron en el descubrimiento)' colonizacióll 
de los territorios que hoy forman la Repú­
blica de Colombia. 

Sin dnda el día en que pllSiÍIl10S por a(ple 
11:1- línea de ferrocarril debería de babel' tc­
nido lugar alguna fiesta popul:1-1' en los con­
tornos, pups salían los aldeanos {\ las esta­
dones restillos de g:1-la, y se oían músicas ('ti 

lIluchas parte. El instrnmento que hacía 
rlllH'za en pstos concil'rtos populares era la 
gaita, estridente y mplancólica al mismo 
tielllJlo. (1) Los hombres íl'stían á la anti­
gua: pantllón llrgro llluy ancho recogidO 
sobre la ro(lilla, abotonada polaina, montera 
(le colorrs "i\'os y chaqurta COIl alamarrs~' 
bon~ados. Las mujeres usaban falUas ancllf­
simas color amarillo riro unas, colorado, 
azul, renIe otras, y todas cOl'pifio de tercio­
pelo hOl'd:1-do' la rahez:1- cubiert:1- con una 
coll:1- 6 un pafiuelo at:1(10 <lclllljo dc la barbn 
<le colores brillantes, y sobre los homhros una 
pspecie de manto que llaman rlclIguc. Olri­
dabn In media Llnura y el zapato mil)' esco 
t:ulo con rosetns de cintas <le alrgres tintes 
en las lI1ujercs, (·1 cual SE' re porque la fahla 

(1) Instrumento es la gaita que se paree!: al CIllC 
en UolomlJia Ilnmnmos c",rimea, l'I cunl no eR j" 
mi ma c/ti,.illlú, e~1l;\l101n; Ó (~ta Ilnlll:lmo~ e era­
",illQ Ó capadur. 
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~s siellJpre corla. En rcalülau el andén (le 
ns estaciones nos parecía la decoración de 
~na óprra. "j Si.CJu.iera.' pensé, hemos salido 
f e las ,ulgares lllJltaeJOnes de los ,estldos 
I'anceses y nos encontramos en un })aís en 
~onde el pueulo prefiere los hermosos ,es ti· 

?S de sns antepasados á remedar las inven· 
{'Iones de otras gentes! " 

Pero nos E'i}nivocáufLll1os: Galicia, como 
tOd~ Espaüa, se civiliza exle/'ionnent(' (Ie­
llla lado. Según \-imos despnés y nos infor­
In aran en Santiago, los lauriegos de los 
Pueblos Illás infelices son los que aún con· 
Serran intacto el ,estido nacional; los IHtui· 
tantes de las villas y ciudades hacen ga.la de 
"estirse;Í la moda francesa y toman mny ií. 
llJal qne se les aconsC'jo que no pierdan el 
herll1oso carácter de sus mayores con ridícu · 
las ill1itaciones que no les con\'ienen. 

Uorría el tren por aquel camino y corrían 
t,all1lJién las horas, de manera. que cuando al 
hn Ilegámos :í. la ciudad de la Coruña hací:\ 
lllucho tiempo que había cerrado la noc!Jl:'. 

En el momento en (¡ne salíamos de la es­
lación en lJusca de un vehículo que nos con­
(lUjera al hotel, ,imos agolparse la. gente 
fIlie agnardalJa. afuera hacia un grupo de ca­
"alIeros, y oímos repetiuos gritos de: 
-¡ Viva Pi-Margal! . ... j Vim el parti­

do liberal! 
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:\0 supimos Iia:;ta entonces fJlW vellía,~J1 
el mismo tren este proholllure del partl l,ll 
lilleral de España, Mal tercio nos hizo por 
cierto, pues los coclleros tollos, ansiosos dr 
contemplar al personnje político, no querín il 

moverse de aquel sitio, )' no fué sino cllnndo 
Pi partió con los amigos que le fueron ¡'i en 
contrar cuaudo logramos pon('rnos en marclll1• 

Llegámos al hotcl F. ¡í la una de la Jll:t. 
iíaua; nos d('smont:ílllo~, hicimos lJajnr nue~; 
tms maletas, eutriÍmos al ,'cstíbulo, nos sa11" 
iÍ recibir un criado. 
-¡ :gos porlrán llar alojalllieuto ? ¡m'gll n' 

tú III os, 
-:\0 Ilay ningún ('uarto Ucsocllpnt!o, IHJ' 

contest6. 
El ómnibns baLín. partillo ('011 1(18 dl'lUÚS 

viajeros <¡ue ihan :í otros hoteles. 
-i y abom qué haremos! t'XClalll:í\lIO~. 
-So tengan cniuatlo, nos reRponcliú (') 

hombre', lh'spués de haller entrado á cOllsnl, 
tal' eDil alguien que no "imos; dice la sciío 
ra que si llstellcs no piensan permanecer 
muchos días. podrán alojarse en los cuartos 
de un caballero que riíe aquí onlinariauH'tl· 
te, pero que se ha a,usent:ul0. 

-Pero éste sería nn ahuso. _ . , 
-j Oa! nada, <le eso' tenemos la lhl\ f' J 

las alojaremos allí sin que él tenga noticia 
de nada. 
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Efectivamente, nos Ilerarou ¡Í, una salita 
t~Jn S11 alcoha; todo hién adcrez,ldo J limpio. 
f~1J el recibimiento "imos muchos libros: en 
a alcoha la hata dI.] cahallero ausentr, col­
~ada en una l1CI'('lIn (,1 (TOITO en otro' las ('1 . , '" , 
l' Illlelas alluí, los g"llantt's sohre lln \'(:!Iullor i 
ilS taljetas de SIIS illlligus ('n UII latlo, junto 

I;:)U cartas al,iNtas, álhulllS d(' familia. __ _ 
1 ('Ila nos dalia d (,oll~itl('rarll()s ('01110 intru­
'as en ullurlla haiJital'iúlI, I'('1'U no había re­
Inedio y fué preeiso ('ollforlllarllO¡;. 

Bu bren' S(' 1)l'('Seutú la hll¡'sl'e,L~ eu /1('1'­

SOlla, la cual con (los soflulil'utas maritornes, 
arreglaroll las camas que ('1111 Illucho gusto 
[)~Ull¡ÍIlIOS, (le~pllés d(' 110('(' h"r;ls largas de 
\"laj( •. 

La I:iudal¡ de la Coruüa, qUl' ell('uta IIJ;Í,' 

111' aO,O()() almas P8 attllahll('nte 1:\ c!1Jlital 
,1« Galil'ia. .~1I importaute plll'rto y hl.'r­
IIIUS!1S fortificaciun('s la han dallo (·1 primer 
l_lIgar en!rl' las (ll'lII:ís pohlaciolll's gallega.', 
a jlPsar lle que OtnlS de :1I[l1l'lI11 Proyincia 
s~n mucho lIIás intl'l'esflntl's por sus tradi­
('IOO«S históricas. Dícese flue la riudad es 
I'ella y lIluy alegre, p~l'tl uo pUl',I!) decir que 
así nos pareciera cuaudo, lh·spu¡:s de habe)' 
110l'lllido unas ¡lOCaS horas, salílllUs á n'co­
rrerla. El tiemJlo estalla oscuro, ,1 cielo gris, 
ht lUar cubierta de niebla, y á cada lUomen to 
caía una 110Yizna destemplada y fría. 
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llállase la población sobro un;t estrecha 
península que se extiende entre dos (lns('D;~­
das; una abrigado y cómoda, otra desampa­
rada y peligrosa. Está la ciudad di"itl¡d¡\ 
también en dos partes: I¡t antigua) amura-
llalla, y la moderna que rs 1 .. parte alrgre 
lle la población. Si en la parte antigua no _se 
encuentran ino calles estrechas, casas ,,\('­
jas y de fea construcción, eu la nne,," lllS 
edificios que se hallan :í. la ,erella de loS 
paseos púulicos, son hermosos y cómodoS. 
Oasi todas las casn.s antiguas y modern nS 

osteutan gabinetes espaciosos de cristn.les, 
que allí llaman mimdores, por (>1 estilo (le 
los de Bogotá, lH'ro más grn.udes, ,0Ia(]OS 
hacia la calle y nnos sobre otros en cada piso 
de las casas, que tienen trps 6 cuatro. 

Entre las plazas de esta ciudall se encurll 
tra una que llaman de ,1Tarín rifa, pafa 
honrar afjuella heroína coruñesa, tlp I;t ClW1 
tánto so 'norgullecen los gallegos. Ya (JlI~ 
tropezamos con este nombre, uueno ser:\ 
que diga. algunas pa.la.lJras acerca. ¡Je la. his­
toria de la. ciudf,d. Díceso que Sil nombre es 
<lerimci6n de la. pa.labra. celt,1 co¡-yn, que 
significa. lengua ele tierra, ó del latin coliilll­
na, por la lJamal1il. coluJ/!lln dc Hércules, 
torre antiquísima. que aún existe y que los 
arqueólogos dicen ser oUra. de los fenicios, 
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teedilien(1i1 durante la dOlllinación lOn1l1UfI, 
S~gú 11 1111 a iuscriptión ' (l('seu [¡ierta 1'11 11 un. 
l:~'iia ('(']"(';\11:1 . (1) L" ciu(lad, durautl' la épo· 
~~~ ('11 que perteo('('ió ¡t los romano8, se llamó 

01 :118 JI/aflnllSj BO 81' sahe el papel que 
d.<'SPIlIJ!l'iió 1'11 la época (le los yisigollo" pt'l'O 
~l IJlll' ('1 (¡ral)(~ Ahll:tnzol' SI' hizo uueiio Ile 
C!lia al Jiu 111'1 sigll) X. \'uel tlt al pOlll'r Ilt' 
11,18 cri~tiallos no muy tanl(', tnl"o que sufrir 
~~n ('lllb:trgo llIucho de los ataques de los 
~(ll'ulall(llls que solían asolar aquellas tosta.; 
('.11 lo al'l\l¡ís ('orrió la Sl1erte del l'l'sto Ile Ga· 
iJein. En aqu('1 jllll'rtu lles('mharcó ('n 13()(i 
PI'IiJl{' j l'1 1 [NlIlnSO, COll sn llJujt'l' D" Jua· 
n.n, lIama,L, {II LO{,Il, la ¡](·s\"(·utllrada \"fc· 
tlilla ¡J('I :ll\lOr (·Olllug:tl. Alli e taha su hijo 
<-'arIos \T ('1];\11(10 ('n 13:!O COUI'OCÓ nquellas 
(;o!'t('s IJ \le flll'rUIl t¡\tl a(h"Nsas al ,iaje d(·l 
l~(>y ;í AlclIl:lnia, ) prudnjl'ron I¡~ "'uerra 
I:ll"il IInllla,Ll ,1(' los ")IlIUIWrO . en Cnruña 
~(: asi ló la ('senaelm llamada orgullosa1l1cn te 
1liJ(' }'l'lipc II ll/ !I//'cllviblc, y IJlle sin (>111· 
¡'ar~() flll' <lesharatat!a, 110 por las fuerzas <le 
1:\ H(.illa el,' 111~latl'IT¡l, ~ill() por las horrihlps 

(1) JI. t 1,< ."Iit "nl"l .S" 1.1'1',' en el \'"rtice tl ... la 
PI:'.lIin."ula. ti· C,lI"uñ,\ s Ibre 1",.'C'.\9 esrn.1"padas: 
Inl,l~ 1I m'lr"s·t!é alrllm; ~s tl ~ f.lrma cua.lrrttll\ 
l'll su lJ.l~~ y h ,)" S.HHil·llt:! 1111 fa.I'd CJue ~st,\ ñ lzjO 
111~ll".S S .hl·~ el nÍ>'el el,-I 1l1;'r. 
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telllpestaues qlle b arol1ll·tierun, pnr:; ¡~"í 
castiga Dios (~ la sohrrhin. Con tra COI'l~ll¡1 
se descargó en srguitla lit eú]pm de la Hrl\1;\ 
Isabel, Jlues á tomarla llHI1Hló :í sn Allllir:t ll ' 
tI' f¡worito, el pirata Drakp, con '10 nados 
y 11,000 ltomlJrf's dI' ,ll'sp;.¡¡har('o. La gu ar-
nici6n dI' los flH>rtt·s "tita ha l]('spre\"(-uitla y, 
ií. !'pRar ,11' 11111' se (It-n'ndió lo llH'jnr 1]111: 
pililo, los ingl('s('s a,h'lalltahall paso ií. ]laso ¡­

ihan tllmandu las Illurallas lIllOS tras (ltra~· 
I'art'l'ía irrt·llll'diahlCllll'lIt(· portlitla la pl¡IZ¡I, 
cllandu ,11' rt'pl'nt" S" ahalanza un:\ IIllljl'r 
hariit ,,1 Ingar uuís nllll'lIal.il,lo: arranca 1,' 
('spatla ¡'t nil sol,ladu '1'1(' iil., ) a t'n r('(irallil, 
y lt,It'lallt(w,los(' \¡aci~ la allt"ha bn'l'ha ahi('r­
la por los ingl!'sps ('11 1111;1 01,· las Illllrallas: 
-j Atrás! grita '-011 1·~trid'·lIt(' \"111., 1"l"nll­

tau,lo la ('sp:Hla ('U alto, 
Los ('ncllligns, ~orprt'u,lldtl.'. se detil'lll'll. 

1'1>1'0 UIlO (le (:~tf):, IIlll' 11:1":11", ll11a hallfl('r;I, 
aranza.; pila 1(' abre ]¡L (':\I'I'1.;l ,11' 1I1Il'ahlnzo, 
SI' apollt'!':t tll' la II:I11d"ri\ ,]¡o 1 'lUI' ro\(' ('111110 

lI!la moll' ;l sus pi('~, )' 1 ' f1lri~nt1()st' i't llJ~ I'S 

pOI üo!t·s : 
-¡ A (.Jlo~l Ú ellos! grita. l'lllhí';l7.'11lt10 ('1 

(,~t:lldo (Iel Illuerto y ill'l'l'llll'tipl!tlo IJ¡'no,latla 
lIH'11tC por ('11 lIl(',lio d,> los illglesc~. 

Los sitiallu$ cobran fUPrzas 1- ",,101' \' tOllfl~ 
ataran COl! \'(',loltla,lo :ínilllU ¡í' los r¡H:lIIi~os; 
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éstos más y más atónitos ruel\'ell repentioa-
1I1~ote cara ; pel'~ígll('los ~\Ial'ía Pita, pues 
aS1• Se lIamaha :l!JIll·"a Illlljt'l' ":llicute, aCOlll­
~i\llada por SIIS COO"illllauano , y les ohliga t l'efllllmn:al'sE', no siu (]I'jal' la playa SI'Ill­
)1'a<1a de cadÍtrel'('s. 
I A! ten e!' notiei¡l Felipc II ,le at¡lIl'l acto 
1~l'(lIeo, man,ló ,lar lÍo :\Tal'Ía el g-ra,lo ,le A 1-
fen·z y pi \leido ,le ('ste gm,lo, .1(' por "i,la ; 
graeia I}11<' }',·Iipp II llH'rpl'tnú ('lo sus ,ll's­
r:ell,lient('s , 

Diec Hna antigua ('rúnica qlle la 1I11llaz 
"Ilrllü!'sa ., ('!'a gigalltona)' ,IC' llariz (:01'1-.\." 

.1' Ijl\e ('litaha 1I('na ,](, corajp porqlJ(' Sil mal'i ­
(lo arahaha ,11' SI'I' lfllll'rto (,Il d prillH'!' ata­
'PI(· ,Ip la plaz:\ pnr los iuglr ('s. 

Los corllfles,·~ 110 s,ílo hfll1 ,lt'11011lina,lo 
una plaza ('011 (·1 11001111n' ,It' :\faría Pita, sinu 
<¡ne la han mantliuln ](,I'antar \lna estatlla . 

En los siglool X \'II y X \ -U L COl'llila all­
qnien' importaneia lllercantil. De allí salí!'­
ron eX]le(líeiont' ('olonizadums para puhlar oí 
.\.nlvricfI, llel'alllln prilltipalnH'ntc gfl11 1'¡.r<H:l 
'1llP ihan {\ hllscar fllrtuna I'n Cllí}(', la Ar­
!!~lltiIH\ y otras pO:('siOlws (>Rpaiiolas (l!'1 
)\ UCl'O Mllndo. 

D(· ('orlliil\ 8alí¡\lJ loR (:OlTeo~ <¡IW ponían 
('0 cOlllllnicación las colonias 1'011 1;\ .;\la¡]rp 
Patria c;llla Ilos lII(,s(,~, ('n 1'1 sido X Y I Tf ; 

<, 
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y ¡le ¡.111í sali,í el Harón <11' JI 11IlIholt1t c(lO 

Bonplano para "isitar la ~'ullérÍcn. ,1el Sur. 
al princi piar el \\les ¡le ,J uuio o!' 1 ¡!)fI. 

A la entr:1l1a (lt·1 ]JIU·rto, sohn' un islo!¡'· 
llar 1111 castillo Ilama(l" (1(' ,,",'UJI .JI atlÍn. ('1 
ennl ha sen'ido para prisi,ín ,le Est:III(1, ~\.!Ií 
e~tttl'o <,ncal'c('1:H10 D, PPLlro )IaL'anaz, .'1[1 
nistro !le ¡e(·lipe ,~; l' UIl nieto ,le éstt" n. 
)l(·J¡-Jwr, talllbién filé' L'IH'an'C'!a,lo E'll 1:\ lIIi,­
lila prisión por Fernando '"1 r. FIIPr:\ dI' 
éstos . IIII1C1l0S otro.' (h-:!!t'aci¡1I1os qllL' p('1'11i<'­
ron ('1 fa \'01' (le los HC') ('s de g,paita, Rttfri(' 
ron ('l\ aquel castillo la j1(>l1ll dI' prÍsióu .. \1 
tiempo (Je (,ll1bar,'ar~(', 111IIIIhol(1t di('(': 
"Xu(>'tro' ojos s(' fijaron tll't('nitlal\l('ntl' so' 
\11'(' el castillo de Sall .\.ntón, ('11 dond!' ('1 
,lpsrcntllra(lo )rala,,;pina !!!'lIlÍa ('ntoIH'('S eH 
Hila prisi6n <1(> E~t¡¡,1(). Ett (·1 1I1011l1'IItO ,]e 
¡thaTIIlonar {l Ettropa para \"isitar los país,'¡; 
'tI\(' (>1 ilustre ri:ljero hahía rl'('(lITido ('(lit 
tlÍnto frllto, hllhil'\'a ,ll'-,pa,lo ol'lI]lar IlIi ¡l('Jl 
Sallli('lIto COIl 1111 ubjeto 1l1l'II11S ,1oloI'l1Ro," 

BIl la Cnrlliia I¡¡I~' llJ1ll'has igl('sias y ('Oll­

retltos, y i al~tJ'H1s 8('11 intl'rt'satltes ('0\11" 

n'cl\('\'(ln' ,l!' otra!' ('(lad('s, nin!!;IIt11l 1"'('Sl'llta 
ralor artístico, 'OI1W ('indad ¡'ll1ril til'lI(' por, 
n·ni\'. i:\u f¡íbrira ,11' cigarros da ¡J(. rLllller ¡í 
más ,1(' till('n lIIillllnjen·:). Lo ltoI1l1n'(''; 1'11' 
l'uentran traltfljo r:l('i'llIlent(> ell !tlS Illn 11 11 far' 
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turas de vidrios do t(·iidos nnios de J'alJón 'J , J 

C('rH1za, encnrtillos etc. Hay algnuas impren-
t:.(S~, futografías, I i togl afías y muchos est.lhl(·· 
1 ~l\l1l'UtI)S mcrcantil('s (le bastante importan, 
CIa. Salen de aqllel ]Ilwrto diariamente 
':apores (Jue tocan <>u 11IlIchas ciudades del 
I,!toral de la, Peuíusula; llegau con II1lil:ha 
fn'eucnci:l vapores de hs principales COIl!­
paüías trasatlántieas europeas que yan á 
~~r-AlUérica, } su cOllwrcio de exportación 
e IIllportacíóu es considerahle. 

-\. pesar de esta proslwridad, ú más oieu 
COl1 motivo de lo fr(l('lleI!t:ulo (le su pUl'l'tu 
1'01' ¡H'eutureros !lel 1111111110 ellteIO, la pohla­
tilín u(> la ()onni¡t es c(lli~i(lerada ('UlIlO par , 
ticulal'llwnte illllloral. Llls vicios hacen allí 
('~tragos, siendo, segÍIn nos aSl'gurarulI Ya­
nos gallegos, la luás COlTum)Jilla de toila Es ­
l'aúa siu exceptuar ¡í ~el'i 11 a, en lloulle ~e diee 
lJue los \'icios tienen ¡Ullplin campo en !lOIl!le 
solazilrse. Eutro las ]lt'l'souas importantes 
'Iue han \Iacido allí ('11 ('ste siglo, t!elJeuIOs 
contar eutre lus homhl'('s polítieos á Koce· 
(lal, .r entre los litemtlls á BCJ'Jl1Í1dez ,1<, 
Castro y á ]Y! Rlllilia Pardo JJlwi/l. 
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CAPITULO XH 
GALlULi.-DE ('úIWÑA Á tiAl\'l'¡'~Gtl Ul, 

co:urúS'l'ELA. 

PClIllítasellle, antes de continuar ¡ni rel,l­
eióo, ,¡U e ha~,\ aquí IIO:L ureye re eña de la 
historia de Galicia; pllrte de E paña 1lIuy 
poco risitad,t por los dlljeros iluwricHuus y 
¡le hL cual, realmelltl·, teucnlOS eu Jlispano­
:u\lt'ril'a pur¡uí 'imas lIotitias. 

t-3ituada Galicia al Xonleste dI' la Peuín­
sula ihéril'a. se halla encl:tnula ('ntre Portu­
gal, l'1 Atlántieo )' los antiguos reinos dl1 
León y Asturias. IJoy t1Í,L est,~ llil'illida en 
cuatro Provincias y cinco Obisp:ulo', á sao 
ber: Santiago, LlI¡!"O, -:\[ondol1l'tlo, Orensa 
,Tuy. . Lo rOllH\llOS di("run al país (.] nOlllbrü tle 
Galleria, por ser hahitado por los Galls. Los 
pobladores han ('onsf>fí:Hlo el eariícter celta, 
unido al de los GÍm[¡rios (ó killlris) que in­
yadil'rou aquellos territurios ('n ~\luca relllu­
tísillla y se amalgamaron con los antiguos 
hauitantes (lc ('sos lugares. Los celtas tenían 
nociones de artes, conocían el uso de los me­
tales y la explotación ue las riquezas agríco-
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laS: Los rOlllanos que llegaron desjJués iutro· 
<luJe.ron y propagaron el culti,o de la. Yifia, 
ClIltl\'u é iu<lnstri.t (!'Ie hoyes In mayor rj· 
l/Heza del país. 

Desde tiempo illlllt'llIorial los gallegos eran 
IUuy adictos al baile, y según lo:) historiauo· 
res rOllJauos r¡ ue haeen la dl'scri pción de 
aquellas danzas, aún st' ('ulIserran <.:on los 
mismos caracteres. 

Los cantos populares galleg-lIs, {(la las, 
IItUfieil'os }' allJo¡'(ulal! quo tU\' imu:; (,1 gusto 
110 oír uespu{>s en Jfatlritl en ('asa de l;t !:it'. 

fiora D'~ Emilia Pardo Ihóll, I)OIl rxtnllll' · 

lliual'iamt'nte apasionado~, y al luislllO tiPlll' 
po ticueu notas lángnillas J trist(·s ('01110 lo 
Sun todns las músi('as de lus 1l1()lltaiít's{-~, 
('01110 lo son los cantos de los pueblos 1]\11' 

han perdido su per>onalidad en la historia y 
SH hallan supeditados por otros. Bl canto que 
llaman alIJo rada , que se ('jccuta aeOmlHl.iia(10 
por una. gaita) un talllboril, ti{'lIc acentos 
tan originales COIllO no 'e C'ntll('ntra eU lIill­
gUll<\ otra música d"l IIII1Dllo. Son l~:ll() qni. 
zás eros tie las haladas oc los kiJ/ll'i8, sus all , 

tepasados (1), Ó UO :!(luelJos misteriosos 
habitantes prehistóricos 'lile poblahan psos 

(1) Dícese ¡¡lIe GmDo,¡ se apOllcrJd" al~lIl1"sde 
est.os CRutos cu:\ml" CulllpUSO la U;lIlZi\ tle las lla. 
cantes, 
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territorios cnalJl10 los celtas se apod('raron 
l1e ellos . 

Colonizalb parte (le las costas !le Galicia 
por los fenicios, l-stos introdujeron las LeIlas 
artes ('ntre sus babitautes, y dícese qne se 
encuentran aún l'C'stos de monumentos le· 
yantat10s por losfcllicios y por los cartagi· 
nCSfS. Por lllUe1.lOS afios los gallegos llicieron 
frente (\ la illYllsilín rumana; capitllneauos 
por el lu 'itauo Yiriato lucharon largos aiios 
eontra el Ilupcriu Homano, pero fueron nm­
ci!los lleriniti"alUpnte y tulla. Galicia cayó 
bajo la 1101l1Ínat:ÍÓlJ tle "Homa. Sin embargo 
los <llltignus cronistas gallegos aseguran 'loe 
en ('1 interior tIc la::; lUonllliillS \' en el fundo 
,11' aquellos valles se l'onsen'Ó sieJUpre 1:\ 
raza pura ,[ne 110 SI' lllllalgatlló nunc:\ con la 
ex tranjcra. 

¡)eg-ílll una piadosa tnll1ición, aceptaila por 
Ins antiguos llÍstoriatIon·s. ,1éhese á Santiago 
1,1 illavur 1;\ introclul'.ciún d(.'l Cristiani 'lilO 

eH to(10 el _ ~ urte ele EspaiÍ<l. Uuan(10 los 
SUCI'OS llc'garoll Ii Ualida, los lJabitantes tld 
país se uuieron :í. ellos y :lCl'ptarun ::Iill clifi, 
tuItal1 la SOlll'1'ó\nÍa (le tostos pues tenían la. 
mislIla. Ueligión, erau católicos. ~o sucedió 
lo mismo con los Yisogotlos : mientras que 
l-stos pl'rnlarwcirrolJ arrianos, los gallegos se 
opusieron á S(I clolllinatión . Una guerra civil 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-l-ji-

('r!lenta y rontinualla Il!'sp"llaz'J ¡UI1\(·1 paí" 
durante largos Mios; pero nnl'itlos al Jiu lus 
gallegos, se rieron inrorpoJ':lIlos en la 1110-
llarr¡uí¡¡. visigoua. 'in (,1Jlklrgo'ya UD h's lH'StÍ 
tanto, porque sus yt'nct·t1ores se hahÍ:t1l eOIl­

rl'l'tido al Catolicismo. 
La illYasiól1 árabe IJO lle~ú ¡í, Galicia sin" 

}lareia1mentl:'. Los afril'anos' no tuviero\l PIIl­

\1ej'jl) ('11 eonqui tal' ('sos paí~('s fríos, de d('s 
templados "ieutos, nqndlas a~rias Illllntafws 
hahitadas por tan nulos y valientes j1ul'bllls; 
asf, !lO tllvierOll i11('ol1n~ui('ut(' ('11 r('tirarse 
,1" allí. 

Pero SI los áralo{'!\ ll{1 1('s tlj('rou 'lUI' h:1('('1' 
(11 el inter;ur ,Ipl país. y .. i rarlsiuJa H'Z so­
lían lleg-ar hasta ,'U::; lu(\ntaiia~, (,IJ call1bio 
(11'8dc el siglo IX t'Ill)l('zarol1 á YL'r yisit:u1os 
Sus puertos Jlor los lI()l'lnal)(I(I~, los (,\lal(,~ 
i\~OlnlHllI las co'tas ('nntúilricas, saqll(l:tliall 
los lugares más illlporrantl's )' ('ollH'tÍall torln 
Suerte (le baruaritlal1e. rOl' otra parte 1m: 
tlisenciones políticas tellÍal1 1'011 tiullallH:n te' (\ 
li:,licia en nn ('st:tllo (le ('011l]11<'lO tle~onl('n; 
Príneipes, Obispos. S('ft()rt·~, ." los :\I('rinos ú 
Gobernadores !JUl' enrial':lll los HC'j'es (;"I1os 
á administrar j llsticia ('ti ti 11ll IlII I 1'1'. il taca­
I'an y eran atacados siu C(,S'!r )J01' los 11111" 

gue es libres (le las villa'l y l:íll!latles ¡¡nI' 
defen(líall con I11'11l1el1o sus fralJclui('ills y JI)'('-
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rrog-nti rns an tigllns, in fri ngi(lns j 11 epSé\lI te; 
lllente por los <¡ne pro(;lIrahan tiranizar a 
cuantos estahan hajo sus ónlC1ws. 

Coa ll1oti,'o 11(' atillitlatlps (le raza, de lell' 
gua) tamhién (1(' ('ostlllllhr('¡¡, 10' gallegos, 
hasta <>1 (lía de hoy simpatizan más con los 
lnsitanos ó portllguesps que ('on los castella' 
no', catalanes y anllalll(;ps: y en :H)lH'1I0S 
tiempos r('motos auxiliahan con IlHís ~usto á 
sus H,tiIlOS Ih'] Bur, 11l1e ollc¡]ccfan lÍo los go· 
11os. Encuéntrns(', PIlPS, lÍo c:1I1a paso t'11 la 
hi'toria que .¡ 110 ofrecían con huena "olun· 
t:lIl sus st'rrieios:í los Hp\ es de Lelíu y ¡le 
Castilla: solían rolar pront¡lllWnte:\ :wxiliar 
:í. los portugut'st's cOlltra 111~ IlIl1sullllanps. 
Lo~ portll~lIeS(" ut'hien'l1 (¡ los galkgos 1:1 
rc'l'Olllluist:1 de' la ('illllal1 d(' Lisbna I[l1e los 
Ílralll's habían sojuzgado, 

Sil'lIlprt' il1(hílllito y pr(lnto á n·h('lar~e all· 
(lul'O pI lH1l'hlo ;¡alll'gn hasta (,1 siglo XV, 
Los ltP\I's Católicos se vi<'rtll1 e1l la 1Il'(,(, i· 
oad de' visitar IWl'sonalllH'lJrp ;i (laliria )' 
ftllltlal' allí una Anl1iell('in ('onsnltallllo el 
c:u to Ilel JlIl('hl0 qU(' rt>cllflzaha los PIllJllpn· 
!los que la Hrilla (le Ca:tilla hahía el1I' ia(lo, 

1'('1'0 ('~ preciso ('01l[1'8ar qnp si los galle· 
gos se han Il1mlifl'statlo sielllpre a11ligos ti!' 
SIl in fl('pen!1enria y a(, Sil soh('rnnía l'1l Sil 
propia tiPITa, cllanl10 salell (1(' ('11n. son Illlly 
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diferentes. COIllO solLlados son oilcdien· 
tes, como labradores sumiso" ('OIlJO biJ'\·ien. 
tes respetno os, y eH to<1os los ('1I1ple08 en 
eXtremo honnulos. t:ij ('s cierto que el galle. 
go, pOr lo general, carpce (1e illiciati\'a, NI 
cambio es constante en ('] tmhajo J sineero 
en Sns palabras, y tan e('on61l1ico y laborioso 
C[ue fuera (le Galicia couljuist:\ casi siempre 
fortun:\, de la cual goza sin jactancia, con 
modestia y seriedad. 

Como ¡ni intención era. seg-uir lo más 
pronto posihle hacia Santiago (le Composte· 
la, y no hay ,i:t férrea por ('se lallo, quisp 
~uscar pne tos en una diligPllcia (¡ue partía 
a las uos (le la tarde'. Pero no hubo ninguno 
disponible. ' 

El criado ó jiu:totll}}! tle! 1I0a-) lile dijol'l1-
tonces que podría tomar un cotIte !mrtienbr 
si así )0 des('alJa; )' llU' !lnó ¡Í Ull amigo 
suyo q uc. según llW tlijo, poseía un carruaje 
l11n)' cu)(fol'taU(l', en el ('ual uos potlría. lIenll' 
PU pocas horas para. Santiago. 

~Ie pitli6 Ull precio llIuy .'uhido, seg-ÍIIl me 
dijeron después, y al nn no' arrl'gl¡íIllOS. 
-; En cuántas horas lIegarelllos? ))]"(>gullté. 
-La diligellcia. me contestó ('1 propicIa· 

rio !lel coche, l' taní t'n (JOl1lPllstP]¡\ poco 
(1(' 'pués de oscurecer, y ·i salimos :ll1t('8 .. .. 

-¿ Estan'IHo~ ;Í las 'pi t 
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-. ';Ue lo asrgnra usted? 1'11(.'S uo I[uiero 

,iajar de lloellc, 
-j Ca!"., El coelle, un laulló lllll)' VIII" 

llU, no irá pesado; lui fjlllwIlo es escclell' 
tl' .... tempranito lI('garemos, 

-Pero cambiará n:stctl {'n ti call1ino, ¿ no 
('s así? 
-j So llalm'i necesidad! la verá eól11u 

\'1l('lan mis caballos, Están cnseflal10s á sur, 
111'1'.';(' las legua~, como la mar los ríos. 

Yi que c:l1ll'Jió una mirada con el criatln 
(lIlira(h cHya significación no rOlllprenllÍ 
l>iuo dpSlllH":S), cuando rl'lll1~(' : 

-Queda arreglado pI trato; 1)('ro tlstell se 
('OlllprOtllet(', i uo es así! :t ]lu1l{'l'nos eu ::;all' 
t iil~o antt's 110 las sl'i~, 

'::""j CÓllIO 110 !, ' ., I'OU l('~llí bunricnllo so· 
('arrUn:lUH!lltl', ; he dicLo lu l'ontrario ? 

-BicH. Traiga tlstl'11 Sil carruflje inlUe· 
cliatamcntp. 

-.d..llt<,S de IJlle rece un {:l'('do estará á la 
puerta, (lijo, J ~c (Il'spitliú l'('colllentlánuonos 
qll(' l~ns alistánllllO:S prouto . 

• \ ,'isé á la st'fiora ucl hutd que íhamos á 
partir iUlllec1iatalllcut(· y le pedí mi cnenta, 
-; Es dl'l'il' (]11l' ~;il·lllprt· se yan ustct1(·s 

1)(>,\ mismo y 110 I[uier{>u nguanlaJ' la tlilig(·n· 
I'ia dI' Illaiiana ! 111(' prC'''1Il1Ió. 
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-:'1[(, nrgp l1pgar.í I::lallliag-tl, la tlíj(',) 
bl' a1T('glallo ('Oll (,1 11ueiio (11'1 ('odJ(> para 
IIUc Dos pOllgalllOs ('11 llIardl:\ illlllcaiata· 
lIl('lItp, 

-¡ \Ta);t qll(' Pst;íll 1l'.;((·llps apur;ulas! ... 
'~tll'"lás, aú;ulió ya le dij(' al ('hiCI) que 1I;l' 
lila petlillo IllU)' ('aro _ .. JI('ro a, í ~tJll tollos 
1'lltJ~, SI' npru' ('Ch:U1 (1 .. 1,1 ()I';u;itíll . 
. -E, la "('l'I];ltl t¡llP (,1 ]ln'('io 1111' ha pan', 

('Ido exc('si ro. 
. -Oiga llSt(·f1, lll\! tliju :l(·(')'('{¡lItlww., ba­
.laudu la "\)%; 110 S(' ,';J} an 110)',110 SI' "llyau; 

('S IIIl'jor qne tOIl)('1I I()~ pn('~I(l.' ('U la tlili· 
gellcia al' llIafl a 1I11 , ]lnrqul' ya ,('ní lIsll'll 
'lile ...• 

,'c dC'tn\'r', lI\I' llIir.í nll 11l01lHllln, 110 ;u'a 
luí la fras!>, 
-; (lulo H'rlo ! 1(' JlJ't'gl1l1tl-, 
-y(l)';í ('alubiar:í mt!,tl ('~tl' ltillt,lt., (·Oll · 

1 (':; t\¡ , y'olril'lldo la I'spal,la, ~ill ('IIIII('.-Iar.í 
uIÍ pregullt;t, 

1'1'Ilsé qUI' era natural qll1' la tlUl'ila 111" 

bote'l tuviese ¡lIt!'rloS ('n t¡1Il' 111 S 1!llpt1:íSPllltlS 
11Iás ti('lIIllO ('n lol, )' no hit'(' ('aso tll' :l1J11\'lla 
si llli':l(lH'rt('llci:l,)l'u filé sillu t1l'~p:¡los: y t'1l:l1l· 

tlo y.\ el asunto 110 t!'llf;1 cl1l11i('ntl¡\ 1'(1 'ilol(', 
<'nanuo lile :lconlé dI' lns palahras ti" la 111IÍ's­
))('(la,) yi que us J'(·ticeneias ('nl~l'J'ra¡'all 1[lIi­
zás con ejo qne por algún llHltinl uo ~(' 
atn'da tI formular ('on cl¡íritlat1, 
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Efectil':lIllpnte ('1 lan(l,) no 1'1'11 Illlllo, )' los 
dos caballos qne lo tirnhau salieron con 
\Irío . 

Atm\"C's<Í.lllllS la poJ¡la('ión y salimos (~ un 
!'l\mino pintoresco. Eu hreye dPj<Í.mos atrás 
la ciudad y pas<Í.l1Ios por delante oc hileras 
,le casitas <le pescadores, d(', parpajando :. 
,lerccha é izquierda nuhes op chir¡uillos (111(1 

jugaban ('11 la vía . Ar¡ní )' allí Sl' nían Sll' 

'ias taherna~, l1lalln's Jpgítilllas lle las chí· 
('herías !]11t' se Yen en la. Sahana de Bogot:', 
sólo 'lile ('n las primeras no se P1l1briagan los 
r]lH' las frl'enentan COII tltil'lta)' <1gnardientp, 
sino 'lile toman "ino .' rOIl. Ad('1l1:'s, es pre· 
('iso (,ollfl'~ar que I(ls ( ' ~J1aiiolcs son sohrios 
por lo gelleml, y es UlI f1'116111('110 ver á :tlgll' 
no pmhriag:Hlo )lor I:t call1', 

Poco <Í IHIl'O fn('rou \'scascaJlIlo las ca as :í 
la ,pra ()PI call1iuu, ) ya 8610 ellcolltrálmmos 
alq1lería~, ('asaS ,1(, campo, lahranzas, enwn· 
tl'r:t~, arholl'das, riscos, "PITOS ;Í lo lejos; los 
cn:des Sl' fUf'ron acercanllo v ('lllpez;Ímos;Í 
SlIhir por una la,lp!'a SIl¡t\'Pl\I('lItP inclinada. 

]>pro 8i al prineipio llll('stro carruaje !'O,la· 
ha al('gT!'llI('nte pUl' ('] camino, ;Í, poco [uÍ' 
,lec<lY('u¡)o Sil rapit1!'z.r al fin iba, lentisísim:l.· 
lIH'nte, El l\Iayora] .":11 aeolllpaiinnte echa· 
ron pie (L tit·ITa.r ,l!'jaron (Jll(' los cHhallo~ 
call1inarall paso (L paso. 
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El camino estaba porplísinHlmpnte fre ­
~lIpntatlo. Tal cual arriero uetnís de alguna 
leclla de mulas, pasaha nípi!1amrnte ft nues­
~ro la(lo, y totlos los qlH' nos alcanzaban en 
Il'e\'e, nos dl'jaban atrás. 

l'~n nna pendil'nte algo más fltel tp, y 
citando parecía que lo caballos no dahan 
casi un paso adelantr, 110S alcanzó 11n hom· 
hl'e jorrn, fornido, alto, restido á la moda 
del país : calzón corto, polainas, chaqurta 
holgada y sombrNo al6n . Inll1ediatamente 
('ntahló conrrrsación pn gallrgo cou nuestros 
c~n<1uctorps, accionando con el grupso hor­
(Ion quP. Ilentba en la mano, r mirándonos 
Ile cuando <,n cuando por la yentanilla ql1<' 
lIe\':íhamos abierta. Ac¡u<,1I0 se prolongaba; 
los caballos caminahan ú paso de tortuga; 
yo perdí la paciencia. 

- Vamos, tlije sac~antlo la ca.beza, ~ uo 
apuran IlstCtlcs el paso? Si así eontinua111o~, 
no Ilp~aremos :t San ringo con luz. 
-j üon luz, dijo ('1 mayoral! Si Dios 

quif'r(', estaremos C' U 00111postela ;Í, las ocho 
lo I\¡¡í temprnno. 

-¡ C6mo ('s f'so! ('xclanH\ i no 111(' había 
ascguratlo usted qnr alltrs de oscurecc'r ('s­
taría 111 os en 1:l. ci llclad ? 

:No se tlignó contestar. Diú un grito .t los 
raballos, que siguieron el camino lf'ntauH'll· 
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te, ) él se quedú atrás cOllH'rSilllll(\ eOIl all i · 
mación cou sus eompaüeros. 
~o podíamos llacer nada. Bm preciso rc · 

signarse, puesto quP ~st;Íball1os en manos dr 
aquellos homhres, sobre los cuales no tenía ­
mos iniluenci:1. algunn, ui lIle(lios de obligar· 
los ií. apurar el pa ,·o . 

• \ poco oílllOS gran rLli(lo tle (·ascab(·I('~ 
haei:1. atrás. Em la (liligcneia, que h:1.hfa sa-
1Í!10 \lna hora u(,~pllés tic nosotras, qu<' Se' 
accrcahn . .Al y('t"la llueetros con(luctoJ'{'S ~\I ­

hieron prontamente ni pescante, animaron 
con la voz y el látigo .Í, los caballos, que sao 
lieron al trote largo; dej:'unos atrás la dili ­
gencia .v por algílll tiempo continuamos 
marcha {\ paso acclerallo. Pero al IIrgar .í 
IUl I"ccotlo del camino, los caballos dejaron (·1 
trote por un paso más lruto~ :r momentos 
de. pués tuvimos la 1H'1l:1. de YPI" pasar ú 
nuestro lado In diligencia, ("011 I;US zagales 
anilllosos ([11(' corrían á pie eNca de las ocho 
6 diez Illulas cargadas ¡J(, cascaheles y arras · 
trando la enOrIlle II1ú1lllina 11('11:1. (lc g"t'nt<' 
;ulcutro, encima y hasta dl' pit' sohrr pi l'lH';l · 

hIn cxtrrior. 
gntre tanto (l!lr C'I r<lITuaje pasaba ("UlIlO 

un huracán, 1I0sotros ("ontiUll:llllllS 1111<,~tro 
paso Ile tortuga. "\1 fiu IIpgálIlOS Ú uua hos­
tería á ruya puerta s(' llaMa dpt('nill0 la dili · 
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~e.lltia, Lus pasnjeros !Iauíall uajado al ca· 
llJno real y se l1esentulllecíau dando vueltas 

PUl" él; los c:onlluctores tlesenganchahan las 
111ula8 y eon gritos )' maldiciones sacahan 
otras para r<'elUplazarlas. 

Hielllpre (~ paso torto d('j¡illlO~ ahí la dili­
!-;l'IH:ia , continualllos lllll'stra Jllarcha. Era 
I'or lo ¡llenos un ('OnSUl.]O el pensar que se 
había ul'tt'llitlo Illle¡;tra ri,al y (1111' ([niús ]¡~ 
¡h]¡'lan ta ría mas . 

. EI sol marcaba las cillco de la tarde; pI 
P¡lI~aj(' l'l'lt agrC'ste, .\ IJ ní .1 allí ii nuestra 111"­
rpclm se \'{'ían ('('lTitus haj()~, algullos do 
ellos euhiertos!le Illall'za y otrus que tenían 
('!l Sil cÍlspide castillos yptnstísimos ú alque­
n.as. ~lás I('jos pastul10s por I1n lado tle un 
!lIntoresco "alle. Suestros cOlldl1ctores apll­
raron un poco los eauallos y lmtroínlOS {~ un 
)loblallo tristísimo y al parecer abandonadas 
SlIs casas, la 1l1fl)'01' parte cerradas y casi en 
ruinas. A. la izquierda ,illlos el campanario 
Ile una iglesia y ¡í. la (1erl'cha. llabÍl\ otra sin 
túrre; cerrada, pm·ecía. arruinatla, ~\1 frente 
de ésta, á la. puerta de una taherna que se 
\'eía sucia y oscura, pararon nuestro coche. 

Después supimos que aquel pueblo se lIa­
lilaila Ordenes, que se halla á la mitad del 
camino entre Coruüa) Santiago; pero t'n­
túllces afortull¡u1alll!'utl' nos alurináhalllUs 
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con la, idea lle (Plll JlO tleuerílllllos de e tal' 
Il'jos de la. ciull:ul, puesto qul' la diligencia 
quella\m atnís J que é::;ta debería llegar anteS 
de que oscureciera. En psto tamhi~n nos ha' 
bían ellgañado, )H!rS b diligen('in!lo 1I1'¡!I\ 
hasta las ocho de la lJocll~. 

Los conunctores Sl' aCl'r('aron :í 1:1:; n'uta' 
nillas del coche. 

- Yamos á dar lle bdler y uu piruso {\ los 
ca \Jallo~, nos dijeroll. 
-; y st'glliremos en bren'? 
-Lurgo, luégo, contestaron dl's('ng:lII' 

('lIaudo los sudoro os \,ueHalo.' y IIr\":Índosl" 
los no !Supimos allonlll'. 

_\1 tabo de corto rato \olrirrun los hOIll' 

bres solos y rlltrarOll al mesón, en el ellal S(' 

oía ruillo de platos y lle ro('r::;. 
-Di('ll pClllsámos, i quÍ' rellJediu! Hom· 

bres )" be tias tien('1I lllle COll]('r. 
-Se pasaron tre' cuartos (le llora. De HZ 

('U cuaudo salían de la tnhrrna hombres lle 
IIlal" catadura, JUujNe no lIluy limpias qUt' 
1l0S ('ontt'mplah3n por una'y otm "entanilla 
'0 roldan Íl eutrar ('uando I¡\ mirábamos. 
'Hesohimos bajar (lel coche y llar una "urlta 
Jlor el camino, sin 11Crder de Yista el lamIlí, 
Jluc's en el interior ihan nuestras maletas. 

La diligencia pasó de nue,~o Lacieu<1o el 
acostulll lirado ruitlajo de cascn \.J ,les de ca· 
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ll!'nas, Ile sacullillos "illrius, .Y aeollljlañatla 
Pur los gritos é imprecaciones de los coudul" 
tores Ile las briosas mulas. lIada ulla llOra 
qUe estábamos allí. \r O!l'illlOS ;Í s('ntarnos (-n 
nUestros puestos. El 01 había hajadu sobr!' 
elllOrizonte. ~os encontráhamos dos mujen's 
solas en el fonuo de UI]u(,lIos riscos, un país 
extraño, sin amparo, in !Jue natlie qlle nos 
~O?ocierlt supiese en donde nos halláhamo~, 
} a la merced de aquellos hUlllllrl's . .. ]1(-. 
cordé por primera Ye~, pnps esta itlpa 110 111<' 

h.aUía yrnido nnt('s, que ('st¡íballlos tU un 
l'Iuc6n de Espnfílt .. . . j de esa Espaim rll 
Ilondo hahíamus leÍrlo !]ue con fn'r'u('1leia los 
Salteadores atacan ¡i los yinjeros ('n los rallli· 
lIoS reales, ele cuyos lal1('('s pst¡íl1 Ilpnoll los li· 
uros 11e "iajes! . . . Era una illlpl'Ill]¡'I1l:ia im· 
Ilenlonaulo la Clnl' habíalllos COIlI(,titlll! ; Qué 
ha!'!'r? 'ali!' de IIna '('Z del 'usto; :neriguar 
'i aCluellos !lomhr!'!; sl':;uirían 1I1lelalltf' tí lIt'll 

tlpt('llclrÍ¡\l1 allí ¡lastiL '111(' IIC'gara la n(J("!Jl'. 
Abrí la portpzllpla j bajé !Id (>,)ch(' y 1111' 

tlirigí it la puerta elel nJ(-sól). gn (>] iutpl'Íor al' 
Un cuarto oscllro, "j ('ntl'l' ~olllbras al¡":-lIllO~ 
homhres sentados 11plantp ele Hila IIH'Sa, l'!1 1.1 

cual debílt de haut'r tumitl¡\ aelerl'~a(la con 
ac('ite rancio, pues el olur ('ra inso]lortahlt'. 

-¿ En llónde están los cOtlllllctOJ"{-:; th­
nuestro coche? pregunté, 

Xndie me con tl'stÓ. lo 
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-lIace llliÍS tle una hom que e~t¡Ílll~S 
lIgll:lnlaDllo, \"I'pll:;(,; (" pn'ciso que pnrta· 
1Il0S, agr('gn{> rOIl YOZ fil'\lll'. 

-Los COlllluctores del coelle . Ilice IIstell ! , I 

contestó IIU hOll1hrp que sin llulb (>1'<\ ellto~ 
telero, saliellllo tlt· (,lltn~ las Sclllllll'as, y ('(IJI 

acento nulo, af¡atlió: estiill (·0Illit'1l1111. ~ Le 
par('ce á ust('(l que ello' 110 tienel\ talllhir ll 

t{ue hacer por hL ,illit, l'OIIlO mtolll 's ? 
Sin dUtllL nos habían "isto ahrir llll t'¡lIIaS ' 

to con {jamure, ' que Ileroíhalllos para no te' 
ner que apelar oí las comillas pnco aSt'¡1I1¡\s 
tle la taherna' (le los caminos, y aqucllo 
hauía enf'auado al uu,'flo del lI11'SÓn, <111(> Jlt) 

turo que yelHlemos cosa alguua. 
-Xaturallllente tienen qlle COllH'l', reS' 

pO!lllí, pero ('['eo que ('!l l1uis dt· uua 110m hall 
te!lido tiempo para hac('J'lo. 

-Esa es cuenta lit, ('lIos, \'(']111'0 l·1 hOlt1 · 

hre : cuaDllo lo tengan por ('ol1\'('ni¡'llte en­
gancharán. 

y uiciendo esto, me \'01 rió la espalda ," 
se perdió (,l1tr(' las sombras tlel iut(·riol'. 

Vold á uuscar á tlti compauera. El l:ielo 
l'staba ya opaco; un ail'('rillo frt·sco hacÍiI 
1\10\'('1' las llOjas tIe los árboles y soplaha. eli ­
tre los t<'ja<los dl' l¡ls casas. Las puerta' s<' 
h¡tbían cerrado; el ealllino <,stalla solitario; 
la lloclll' l ~ al'l'1Talla ." 
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t ~'~illll'gro1; !t'll\on's me asaHaroll, siu aCl'r 
al '\ 1 I ]" I ' " LI ' 1 ' JOI1('r l' remellO :t 11 81t1la(,IOI1, m'a · 

,'
il lI108 dinero ¡mm <Tastos de "iaJ'e )' al<Tunas Juv a . b 
- as para cntrl'gar 1'11 :\Iadrill, las ('uales 

110 no~ hahíamos atreritlo ;Í ('llriar t]irl'('ta . 
;~I!'II tt' (!11 los haldes que despncl!úlllOs adl" 
1Int<,. Si nos I'ohal,au, 1111('stra sitnaeiún ('ra 
'llhl<'lllt'llte 11('110SII. 'Ollr dt'lleríalllOs llil ­
t\']' ~ ~Iallifcstar t1('s~ut~fiallZ¡t I']';t Hila inl 
rl'~li~ellcia; apurar Ú n'111ellos lIomhrl'S era 
111Itl\ } tal \('z ('ontra¡I1'o¡] nCPII tc·ll1. No~ re 
r~st~ItIOS 1]1' paciellt'ia )' ngnan](U110S en si , 
('nelo á 11111'8tr08 "On,llIdor('R. 

U;stalm ('asi 081'uro cualldo al (i11 trajPlou 
I .. s (':1IJallos, los cllgal1('haroll, SI' dl'spÍl¡'¡pron 
largamentp dI' los taht'l'lwrOl'l. y lInR pusimos 
l'n 1\lal'('I!:I. 

gl aCOll,pniiallte 1]1,1 ('amillo Ilabia ,lesa· 
1'''!'('I'i,]o antl's '](' 1)11(' II<'g¡í:;('llIOS ;Í On]Nws, 
.\11 iJnagillal'ión Illl' lo rpl1l'est'lltahn aposta · 
11" ;tlll'lalltf' ('011 otros 1'(,lllpaÍll'!'os ) agllar ­
dan.l0 IItH'stra panlf]a, COIIIO lo tenía arl'('~la . 
do, ~ill ,lll,la, ('on 1I11l','troS l'onilnctoJ'('R, Los 
111I('ií'Jll d(' la tal!prlla, l1('n~l\ ('st:ín l'n (·1 
('(i/I/}llot, y s.ílo l't;])('rahan 1)11(' iW Ilc(·ntua· 
~('11 las Rom liras ,](' lit 1](\('110 para ponerlo ('11 

!llauta, Lps .]111'1108 ¡JI'! coche podían hac('J' 
(.] Jlnpd tll' ¡J('fl'u¡]prst' lí de Hrse agollÍados 
!lor los sn] t(':lI] OI'I'S , . . ]:('I'II1'(](. las 1I1inH]as 
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/file camhió <,1 cri,H1o (1<,1 hotel con el con', 
dudor (1pl ('0c]1(', 1,1 eual sin <luda tenín, p?1 
misión ('ntrp<T¡\!'1(' los Yiajeros que tlelJert,l 
saltrllr; lile ,?ino á la IIlcll10ria lo 'lIlC hah!ll 
di('lJO la 11upiia, (]('I llOtel, la cual trntln,l 
snspel'ltas 11(' lo que podría sucedN)' acall6 
Sil ('O!l('il'l1tia ('011 aqul'llos consejos (pU. n;\(I;\ 
qllt'l'Ían tll\('ir eTl 1'l','lIlllitlas ClI<,ntns, " 
-j DelJilllos C1Ul'llarnos en el puphlo! 111.11' 

al Jin, sin p0111'r (~lIlltI'Uer mi temon's, po' 
llíalllos llah('l' apl'llul0 al Alenllle ," h:1\1I'1' 
1'('(1illn ('(,I1Sl'jn al Cura"" 
-j y hahl'rnos puesto 1'11 ridÍl'.lIln! ('xlda' 

IIIÓ IlIi comp,lfil'ra, j ,'i l'n r<,alitlac1 no ha)' 
IllOti 1'0 pam tl'I1)('r, j ('ómo se burlarían ¡]r 
llUl'stro lI\il'do!"" PI)1' otl'a p<11t<" si 0('11' 
rre nl1:\ arelltllm ('011 lallrones, esto es came' 
terístico (J¡. Espaüa, y sic¡ nirl'a H.'remos algo 
Ilift'rentI' ' , , , 

.\.nnquf' r~ta p(,l'~p(>ctin\. no me din'rtía 
a1>solntanll'ntl'. COIllO no podíamos hal'el' 
liada, 1'('solrí no alannarlll<' denmsi:\c10 j i :\.10 
lu'dlo I'Pl'lto! y :ul(lanI10. 

El r,lll1illO l'staha 'olitario cuando salimoS 
11" Orch'IH'S; los ('al):\1Ios atlelant:than :í. buell 
paso; no había ii uuo )' otro lado (~rbolps 
lIin¡':lIl1l1s: lIua ('('I'('a tlc ramas 'luc apenas 
l1i¡;til1gllíal\l"~ c1i\'j,lía la da púlJlica de los 
s(,llI¡'l'alln~ ,í rampos a(l.\Rcentes. Frente {t 
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¿n fl pnel'tn de mndera vi mos {¡ uo g<' lllla rIlll' 
n C((r((binero armado con liD fu il : piuC'eía 
• gnal'unr nlguua cosa. 

"':'"¡ Vaya! pen é, esto está bicII; CJuizá la 
~Ohc :'1. haya tenido noticia (Ir algulla trama . 
. esta sobre :wiso. 
r llabríamos camin:lll0 llllit hom (, 111{IS 

le.lOpo cuando oímos ií. lo I('jos pi chirrido 
lilas" 1 • . .' ¡. . • 1 l . "gn{ 0, mas agnn, Illas o eUtil\' O a as 
ty('~ de la armonía, IllÚS áSj)('ro )' desap:1I'i· 
:~(' :\ los oídos d(' personas civilizilllas, llI ií s 
c. ~1'\(lente, más 'illl¡nlar. IIHís {~()lltill\lado .' 
II~:\S intolerable po ihlr. B8t{, mido fué llit· 
clénl10se más fuertp y 0::1801'11('c('dol'. ~a{'a· 
".IOS la caueza por la n'utallilla, por vpr Illu: 
sl<>nificaua aquello; l'1 ('oc1l(' IlahfiL tomilllo 
1I11 lado tI!'1 camillo ('D ltwar (le se"lIir ¡lOr I o ,., 
a InitatI, como hast¡t entollc(,~ i atll'l:\ute , ' j . 

"lOS una hilera de diez, ,"Cilltl' trl'illta {'arro ~ 
cul,il'l'tos con telas hlancas tirallos por mall ' 
sos J tardos hllf')'I'S, guiados por l'sp('{'il' 11(' 

fantaSlIlils l'n calzolltillos y ('11 ll1alll!'\ ~ lI t' 
cnlnisa. 

' \fll\!'lI os carro~, ú más bjen las I'IH'II:\.' ,11' 
('lios, eran 108 flll(' chiITriabi1l1 I'on sonilln 
tan extraordinario, <,1 cllal, nos ,lij('l'fln ,11'." 
!lu{:s gusta I11l1cho al ,g-ilniulo; ('11 los ,iajl's 
~IO~hlr110S 110 !l's pprlllit(' dormir) h'::: 1];\ 

ilnllno pam continUA\' la IIlarrha. j Sin 1IIIIb 
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por lIlla abclTntilÍu iIH~oll1jln'l1sILJ(', de"t' 1;1: 
c1il'crtir h\ll1hién á los carreteros (" j t t 

gllstos no Jlay n:ula ('strito! ") SClIll'jaJltt
: 

desarmonía! Parece Ilur tienell nrrcglflllll~ 
las ruedas de nna maner:\. <'special para ql~, 
canten más ú \I1('1l0S rN'io, mientras qno ~'. 
hallan en C:1IllpO raso, pero al entrar ell J¡1~ 
poblaciones se Irs ohli"ll. ;Í I¡ue los carr(l~ 
pirnlan 1:. f;\('lIlta,1 tic producir cse llorri\lk 
sonillo, 

Do allí pam allelallte á calla rato ennlll 

tráhalllos estas curiosas hileras lle ('anoS, lo' 
cuales á D, Quijote hllhieran parecido' l]c' 
lIIol1ios quc Ileraball al infierno carganll'lI, 
tos de Cahalleros andantes ú (le l'ril1('r,,:I~ 
{'ncan tadas, 

Poco á poco hahíalllo,' IWrtlitl0 ('1 telllor tlt' 
ladrones, y la itIra (1<' la confalmlnciún ¡JI' 
nucstros contluctorc's ('1m saltcadorl" de 1':1 
mino uos l'll1pczaha (l t':lIIsar ri 'a. A l]¡'llI{¡" 
las casas s<, hacían 1I1;ís fn'cllentes á la yrnl 
(Icl call1ino, y (l cn(]a pa~o <,nrontrábanW' 
e:tmin;tn!<'s y arricr()~ con mulas} l:ahallo'; 
cal'ga(los, .Y 1\111.1<,r('s, callallcrns en asnOR. ~(';\ 
que ('1 UlIl'iío dcl cue!tr fnera H'alllll'nt!' 
1)()\lIllrl~ i nof'ellsi ro y honrallo )' uo h 1I hie~l' 
tenido malas intl'lI('iolles, ú qUl' lo frl'eurU' 
tallo (11'1 camino <,s,\ nOl'he le ililpitlil'se lIe' 
ra1' {¡ cabo lo que tcnía ]ll'f'parallo, lo ciertlJ 
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~.~ 'ille ~e pasaron las ltOra~ " Ilega}uo~ á 
~~Lutiag? de Compostela, sin qtle nos hubie-

~Currlllo aventura. ninguna. 
I Bl camino se con rirtió en calle; el coche 
;~o.¡Je1'6 el paso ~- empcz{L1llúS á subir ulla 
~I hUl\ hastante escarpaua. Al jin se deturo 
11 coche, nuestros comluctores halllarou con 
,Uos homhres (iue estauan en llna esquina, 
", (:1 dueño L1el coche hajó y se acercó {~ la 
, ~utanilla. 
-; A (!lIé hotel rau ustedes! no~ preguntó. 
-A la. Fontla. , \liza, ('outl'~tálllos " ;110 es 

"S" I ' 
'.. l~ I\~('jor, oc San tiago ! 
-As} sera. __ . 
-\-amos, pue', antlanLlo . 

.. -Es preciso cIlIe echen pie (¡, tierra, nos tJo , Los coches no pueden entrar al interior 
le la cindad, en Ilonlle está la Fonda. Suiza. 
-; y qué haremos con lluestras maletas! 

I -Aquí hay un criado del hotel <¡ue las 
leYará. 

Pocos momentos después, hauienuo cru· 
Z;I(jO por angostas } silenciosas calles em· 
ha!uos:\llas íntegrameute, y pasado por de­
klJo de portales oscuros, llegámos á las diez 
11.(' ]:\ noche, á ltt Fonda Suiza.. Allí nos re­
('Ibieron con atención, nos dieron de cenar y 
Iln CUa.rto con dos camas en t10ntle reposar 
llIlestros cansados miembros. 
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¡-;¡\Yl'IAGO DE C03IPOS'l'F.LA y sU 

llIS'l'ORIA. 

Il¡lIIase 8anti¡\go de Composteltl í~ :!ü;¡ 
lJIetros sol/re el nirel del mar; edific¡íroul~ 
sobr!' las faldas (le una. colina en torno de 1,\ 
catptlral que se' encuentra en la. cumbre. }. 
{'il'rt:1 (listancia Ulla serie de cerros más altoS 
la dll\llillau ~. circuyen, uno de los cuales e' 
l·1 IlallJallo del Humilladero, en donde se 
postrahan los pf'regl'inos al avistar 111 que 
IlalllaLau J{'rusalem de Occidente. Cuent ll 

UIIOS ~.j 000 ltaLitautes, y aunque ya l]('11l 0 -

lierou las almeuadas mnrallas que antigua-
1l1C'nte la dl'ftln(1Íitll, ila conservado el aspec-
[n l'aractf'rÍ ti('o tle una cimIad de la Edi\d 
:\f(·dia. Por todas partes lllÍllanse henllO-

sas plazas circlIll(ladas por monulla'utoS 

rt'li¡;iosos ó de caritlad, ohras toda de los 
pilsiI(los siglos, e01l1unica(las unas con otr¡1S 
por ('strec1las r serp<,u¡inas calles, en I¡lS 
"ual,'s aún S(' \"l'!) antiguos palacios que os-
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tent 
Piel an SobrE' las portatlas las arillaR y ('seul· 
o Os blasones de los ('aballNos llohlt'S 11111' 
'·nt" -~.1J~ los hauitah:tn . 
'l,yasl tOllas las casas SOIl de pi<'flr;l Ó <11' la· 

t
ll lo de;¡coloriz<\(lo 1101' pI til'1lI110 r la ill' 
~ , ' , 

p IIpelw, AI~llnas call('" ('st,ín oSrlllPt'lIlas 

n?1' portall's hajos y tristl'S filie I('s dall Ull 
~i"Pueto IÍI!,!'nhn' ." 8omhrío, El lrallsPlIlltt', 
t ti ell1harg'p, '111(' por 1111 1ll01l11'Ilto SI' ~il'lItt, 
tlsPOltadll :í la rpot'a dI' los prillH'ros .\1 
t:~IISOS, t11~ n·pl·nt(· despierta dI' 1'~C ~llt'iI¡) 1'1" 

1, ()SP~cti,'o pam yoll-er al )l1'I'St'utl', al nI' 
'\S "l(lril.'ras dI' la, tiPllllas de 1I10,1a~ 1)111' 

~~tentan toll ~II~ PSI'aparates (lij('~ parisil'lI:"'.' 
·(~tl(;rerías \' sombrrrlls, lihros lltll,II'I'IIIl, \' t~1 
tO"I" j- 1" 1 '1 j' 1 1 " 1 ." a las 1 (' os person:IJ('s 1 l' 111 '1' SI!! 11 

Xrx. En las pl:l7.:18 .'0 ('sllllilla~ tll' las (·all(·s 
s" I('\'antan farl1ll's ¡JI' !,!'as ('lira ]"(Ija IIIZ, al " . ~ . 
"'rnir la 111)('111'. )larl'('(' 1111 all a I'I'tllI iSlllO 1'11 

hll'llio t1e aquellos rl'l'II('l'Ilos 11(·1 Jla~:l!lo. EII 
tlll'llo ti!' l:lS flll'ntl'S dI' l'!'i~t:dinas ;\!!lIa~ SI' 

Ili~flntlln, charlan '0 S(' rí('1I I:t~ 1IlIljl'r;' ¡'; .11' lit 
\'~.t:iU,I:tt1, 11('sl'ansall¡}1l bajo IlIs ;írh']('s n' 
~Il'n planta(los. Pel\1 hay ('11 8:tuti:tgo ('II~ ' 
Illnhl'Ps (Jite chocan al ('xtranjcrn y qtll' 

af('an los hpnnosos mllllnl1l!'ntns artí~ti,'os 
r¡lI(' allí se ('nc'lwntran, y I'S lit ('RJl(,~:i "¡¡]la 
(11' poll'o fllte tollo lo CIIIII'I', la hn.'ltril (~ in · 
1I11lllflicia qn!' impill!' (·1 l'a1\lI, 1'1 h:íhit" 
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IlJ'l'aigado de no klrrer jamás, y la mnl[it~l:: 
di:' mpntligos, que son más numeroSOS n~l 
que en las Casti lIas. Estos asa Han a.l yitlJe-
1'0 á caela paso, le interrumpen, le impoytn­
nan, le aSC'llian, le interpelan, le apreJlll~!1, 
le tielHlel1 las JU:'l110S, le uan yoces r se. Jl~: 
terponen llntre el y calla objeto que qUle1l 

('ontelllplar; Ip sigurn y rodean, le Ilanl l1!l 
por tOllas partes, se prpsentan á la Yl1(>]tn llt: 
cada psquina, le impiden la entrada de In' 
iglesias y le quitan el placer que le cauS;1 
recorrer aquplla curiosísima ciudad. 

Como dije al principio, las call(>8 est(ltl 
elllhalLlosadas íntegrnmrntr, j' como JIllldH~~ 
se hallan en pentlientes I1Hís 6 menos nípl­
llas ni los coches ni los carros pueden trn 11 

sitar por ellas, y no se oye aquel rUlJJor co¡\' 
tiUllO ue ruedas (tne caracteriza á las ciud,l­
des PlI1'opeas. E la parece una cindad inl1;1' 
hitada, solitaría, ::,ilenciosa; las grntrs gus' 
tan mucho de quedarse elJ casa, así es que 
aquella soleaaLl y ('se silencio no se yell 
interrumpidos sino por el tor¡ue de las Ull 

merosas campana llf' las iglesias y com-e Il -

tos que il1",itan :1. omr á toda. hora del día Y 
de la noche; ú por el ]laso tle alguna mula Ó 
calmllo cargat10 y srguido por el arriero que 
canta algún refrán popular; ó por el repen­
tino grito de alborozo de los niños que salen 
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~Il' , • ':s escuelas, I[ue las hay ¡tIJUI en gran 
UU11le1'o. (1 \ P I 

'\, ,Pro antes uc proseguir, pel'llJítasclOc aquí 
i 1t!1' un paréntesis, pam hacer una reseña 
,:re\'l~ uc la historia (le la ciuund uc Sao tia­
~(¡, ('uyo origen, como todos lo saben, estÍl. 
,11_ ('1 eucuentro que tUYO lugar eu el siglo 
1 ~ <lel sepulcro del hijo de Ze1>et1eo y uiscÍ­;.u o,de Xllestro Sefíor Jesucristo, en aquel 
1II,lleon apal'tadísimo de la Península lJispá-

Ica. 
¡-. Como ya, "imos antes, se atribuyo (t San­
tiagO (;1 )[ayor la con"ersión de los habitan-
1 e~ (lo todo el X orte de España ;Í saber: los 
)·Il~es Vascos, Asturias y Ualicia. BI Após, 

I (1) .\clelDtÍ~ dé 1;\ C'lliv~rsill:HI, el .:eminari", ~I 
lll·.tit.l1to, L\ Escuela Xonnal, las Escuelas ele Ve­
c~t)l1:11'ia, las de Sonlo-mllllrs )' de Ciegos, hay 
~l~tI'O Oulegios de ~egun¡ja enseiiaJlza, Escuela de 
~.l tes y Orlcios (de Dibujo, <le ::\lúsica. (le Oomel'­
.... l u,.ll\) Idiomas), sosteniua ]101' una" 'ociedad de 
i ¡JlIgos del país," qUtl no ahol"m desvelns para 
~ISltuír al hijo d"l pueblo y la Cll,lll¡¡t fundad., 
t lJ:\ "Caja de Ahorros" que 11'\ hecho grandes be­
leficÍI,s, Hay \'arios Oolcfl'ios de niñas huérfanas 
~ E.-cnelas düminicales p7na párvulos y adultos: 
1 '':1'" J;:scuelas primal'ias para niiíos y niiías soste-
1¡ a~ por el Ayuntamiento, y muchos Colegios 
r~rltculal'es para niiíos de uuo y otro sexo. N" 
,1·l.Y qU/l oh-idar en est.\ lisla un Oolegio de Mi-
10nel'Os para Tierra Santa y][a1'l'uccos. 
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tol regresó, según la. trauici6n, á J erusalé~ 
lIevanuo consigo varios discípulos gallego~~ 
.Y cuanuo allí fué degollauo por Ol'ueD l. r 
IIeroues sus discípnlos resolvieron reeTres,\ 
(t Galici~, llevaudo consigo el sagrado'" c~ler~ 
po del Apóstol. Perseguidos por los enelu1¡;O 
del Cristianismo, y temiendo que les qUI~¡\: 
sen l,ls yenemndas reliquias, resolvieron 1,11 
ternar. e dentro de las montañas de su pal~, 
y allí, l1n.hiendo encontrado unn. cueva. en :~ . ~ 

('lIIl1hre de unn. eolilla, coronn.da por ('sp('~ 
hOSIIUO, ocultaron el sepulcro del Santo. 1'¡I' 

~arou los aüos y los uíscípnlos de San liagll 

murieron uno á ·~uo; disp~:sáronse lo,s qU.1 les acompañaha n y so pOl'lllO la memo\"la l]¡ 
lllgar en que so ha.lhtba el sepulcro. . 

A principios del siglo IX existía er~ ]tI: 
orillas del Océano una ciudad (cuyas rUlnn~ 
apenas se ('onselTan hoy día) llamada. In:1 

Flavia.. Fuuuada por los celta, poblada. por 
los :sueros, l1ermoseatla por los romanoS, 11\ 

hahitarou llespués fervorosos cristianos q~IC 
edificaron allí templos y erigiéronla. en ülllS' 
pauo. liJn el siglo de que arriba hablmuos: 
r 'gía 13. Sede Episcopal un Prelado mil) 
deyoto, lJall1ado Teouomiro. Un día se le 
presentó un ermitaño misionero que consol;\" 
lla ií. los habitantes del interior del país, y le 
dió parte de uu extraño fen6meno que toUOS 
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haLían presencÍ<ulo, Decía que en Doches os­
CUras Yeíase aparecer sohre la cumhre de 
~~L.colina una. estrella, la, cual iha ¡í posarse 

le un alioso roble 1111(' se lmllalm en la 
)arte más elevada !le la eminencia, ~o lejos 
'le arluel lugar SC' llallalla un ('astillo lIallla· 
f o de SoloLio. que pertenl·cía á un cahallero 
I~Ob]e, flnien, así COliJO los lahradores rle lus 
~ont~rno~, hallía ll~tatl() tamhién c:,e ~CUÓIIl(>-
1.0: 1 re\'wndu algun SlIeetiO extrano a la H¡' 
1"1' II " 1 1 . '" un, pnf:>s pn aq 11C' ¡t t'!lOca tOlO se ruza la 
~on ella en la. I'Ílla hUl1Iana (,1 Obispo partió 
~on algunos Canónigos dt· su Catedral r f~ll~ t IJlH'noctll.r en el tastillu . .á.llí 1)1'(' ellciarOll 
,odos lo que habí¡t dicho (·1 HllIitaflo, ~', silJ 
'¡lguan.1ar á qne lle<Y;\s(' (·1 llía, pi pia¡Jllso '1'(·0, 
( o - " , 

1011'0 se puso eo march,t al tr¡lH'S (le las 
bl'e- " '1 l' , Has, y, alJnendosl' C¡UIlIUU lasta e slllO 
l'O qne halJía visto posarse la pstn·lla, PIH'on-
tl'Ó '1' 1 1 ., 1 que al pIe l el al' 10 (>X1Stli\ uua cuera 
abrada dentro dC' Lt piedra y ('n t'lla tres st'­

PUIc¡,os, uno en la mitad y ¡Jos ;Í. lu' LtlIOll_ 
El Obispo IlHtnlló ahrir e] de I,t I\litall y 

halló dentro un cuC'rpo lJU111anu IllolllificaLlu, 
(;~O la calJeza separ¡llla (lel tronco y un Lor­
I UO de hierru al litdo, eUllW lus que llsa\¡ao 
antiguameute (10 .J ul1 H. Pero la mayor llIa­

ravill a (le aquel hll.llazgo, fué un -letrero, 
I1n08 tlicen que en latín y otros q ne en he-
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breo, 'lite ]I'ycron los que cstullian (,sa len ' 
gua, y fué interpretado así: . 

AQuí YACE ,'AN'I' IAGO, lll.TU DB %J< 
S·' E~\' BEDEO y DZ Ll.Lo:Im, UmnrANO D ~ ' : . 

• JUAN EVANGELD;TA, J OUIE)! )IATO I\e; 
llODES EN ,nmUS.\.LÉN. ' ':..nw Sr: CUEHl'tI 
POR l\U.R ('O)! SUS DlsciPCLO:-;, TIA~l.l 
IR!A. FLA.nA. LLEGÓ AQuí EN Ul' CAnr. l

' 

TIRADO l'OR BUEYES DE LUPá, SE~Oll \ 
DE ESTE CA.::I1PO, DESDE DONDE NO Q1'1 
SmRON pA.SAn, )118 ADELANTE. 

En los srpnlcros de los lallos, Sl' hallali;\I: 
los cuerpos de los dos discípulos pril1eipalt" 
del Santo: 'fEODOIW y ~\.TANASlO, 

Puede figurar 'e el lector cnál Sl'I"Ía d e¡l' 
tusiasmo t1el Obispo y de tudo el puehlll l'llll 
semejante lmllazgo. lnmr¡]iatallll'nto se l'!l' 

"ió la, notici¡t al He) .alfous!) ] t, 'lllil'U des 
pués tle haber yisitatlo ¡\11tH.'] Sl'IHt1cro 111;\1"1 

"illoso, lIlandó lt'Yantar in 'ontinenti 1111;1 

iglesia sohre la sagrada cue"a y al hulu u1l 

convento bl'ncdictino, aUn'!UH UIJU ) tltr¡l 

etlificio tll' tau bUllliltle tonstrucl'ióu, eOI Il " 

lo demantlaban aquellos tiempos calamitos¡)~' 
Cuando (:'1 Papa León III turo Doticl;\ 

del suceso, expidió un:\, Carta npostúlica ('TI 

lJue tlaba notil'ia <lel llallaz!!o á los Ol,ispo' 
del orhe católico. -

Como es natural fOl'lnlÍronsll en hrnc I,e ' 
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1'?~;llI:\('illll!'S ¡JI' t'att,JietIS '111<' ihall ú risitar 
,. ~ 'pulcro drl :-);1uto {J¡, tudu: los paísl·g d('1 
1l,I\llldo nistiauo, Pam hu 'prtlarlll:> fuÍ' pn'­
~IS(l h'rautar casas, hospi('ios, hospitale::;,' 
'(JllilIrlillall(·::; relig-illsas ('n euntorno {le la 
~;a1;r¡l\la ('lIl'ra; ,l'a¡1Plllás IIIS hahitautl's dI' 
'\s alll{'as ncinils, lus hurgllt'srs de las du, 

Ilalll'S 11(' las illlll(',liaciollps, :1.1':\11l1onaroll 
]lOC() :'t ]H\t'O sus hahit:\('iolH's ]lal':\ ]'¡\(liettnw 
('~l la lI:lI'it'nt{~ pobla('i{ín !Ial\iatla 11e Campus 
8tellfL (palahra I}II{' SI' cOI1I'irtit) ell Compos, 
'!'/¡I} , l~l Obispado tlt' 1 ria rué llemtlo ¡í 
~antia~o: la P('l]ut'ita i¡;ll'sia prinlitira ~l' 
;'?Ilrirtió ('1\ herl\losa (':tt(',lral, qlle todos los 
,"'Y <,s , l'ríucip<'s " lIlitgllat(·s tlel orhe cató­

}¡cr¡ se ('(llllpl¡It'íall ('11 {'IIIIH'llt,('I'I', enriando 
OJ,s("lllios l'aliosÍsillltlS ('TI il('('itiu (le g-ratias 
Por los IlIilag"l'IlS 1/111' l'l :-);\lIt,1 ()hmh¡t ('n fiL-
1'111' ,11' (';lIla 11110 ,11' ('1I1l~, l'ow I\lás de UIl 

~i~l" ,h'spl\(:" del l:allazg-o ,le J¡\ cuera, l'l 
1l!IJrIl .\llIlilll;wr, "Uf' hahía inl'atlitlo ft Gali­
('~i\, 11!'~1Í ha~ta :-);\IItia~o, .r aunque sus hil­
llltallh',; h¡¡bíall t{'lli,lo til'1l1J1o ,1(' Imír )' 
"('ultar,l' ,'11 los (,I'ITOS I'('{'inos, el :'trabe se 
;';"1.'; l'n arr;l~:Ir y !ll'strnír la l'illll:\ll y lo.' 
tl'lllldllS, robar las joyas '11\1' Iln hahfan iiuf's-
11, ('n salnl los ni ,tianos, y en hOl\lhros lle 
llls "('IIl'itlo'! sr. !I{'\';tI'O!l la .. IWfmosas pllcr­
ta~ tlt- la hasílit'a las '~a¡nJlilllas 111' las 
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torres (L) ~ 1) r¡IICtll) piellrn. sobre piet1ril . 
:-3aIYo la niptn. CII 11onlh~ se hallaha pi cuerpo 
Ih,l 8<\l1to, tol1o rué arrnillall0 y t1rstrllído· 
IIlf'ulll1itÍ r(';:peto y sn.nto tl'mOI' á Ahn:luzor 
tlll lllOnjC' muy anciano r¡UI;' sr hauí¡t qucda' 
lln sl'ntatlo al pit' 111,1 ~l'plllC'l'o sagrado. . 

-í. Qué 11Ht'~·i$ ¡lIlní ? 11' prl'gulltó (·1 nll~' 
IllO l<julir, :lt'f'r":ín,lnsl'lp ('011 1'1 t11>Sl'I1\'ílin:1I10 
alf,llljP I'll la (lipi'tra 1l1:lIlO , 

-.\.l'UlIlpaf¡o y doy cnlto;\ }"acoú, eO ll ' 

t(':ttí ~in turhar:l" 
El límIte 11ilí nll paso atrás, y llirigiéllllilSe 

Ú Sil: al' 11llpaflantl's 1l1;\lIl!tí I]Ul' no hiriesell 
dafw al~lluo ('11 1'1 Sf'pull'ro ,r 11('';n. 1'11 en 11, 
1"'rtall al 1IlllnjP 

Entr!' tantll'los <11'~,lit'ha.l", I'onlpllst('lltlwg 

hahían l'l'!.!;l'l's¡lIlu ¡Í, :-3 a u t ia!{o y jllléstosp A ]¡\ 
\ll'r:l pam "01\'('1' :1 h','¡wlar 11l~ muros ,le los 
11'111]1108 allanilflos 1 'Ir los iuli('II'R, lo ('ual sr 
hizo ('n pOl'O til'IIlPO, JII1('1> calla ]len'grinO 
'1U(' Ill'¡.!'aha ,1(' II'.ialln~ paí:l's ponía mano 
P!'I'.'lIll:t1I1I!'ntl> ('11 (,J ('Ililil'in. J IlRpirallos tOlloS 

'1) )1 \ .. de IIp.' sr~11~ df'~j) It{!'I, rlH\1HI.) Si\n Ft'r· 
nall" j elltrá t!1l l',ir,l .h\ \·"nCt'C10l" dt~ Ips .:\fusnJ· 
lH,lll"~, en"Hl1tró t'n 1:\ :'t1t'z'luita )f¡\'y1~1' las ca1l1' 
P\'Hl.S 1"'llnl.\s .. n S.\nria!.!'" Ja~ cuaJe!-\. pal"a hl.!" 
,\ 1',,,1, ss "'¡'l"\"j ltl (" Hn ) e 11\)s.t!e~ 1.ilnpa,l'as fn"nh.a :l; 
",t~":l,l,) _\ lcuráll. 11ll11e(li:lL~11l'111e las (l~\'ol\'iJ ,. 
(~i\.Jk¡i\ Ptl lHllllbl'l)s tle lana.1 llúlnel'l) de ('~\utiv"q 
í.rah,·", q1l!.? Alnl:\nz·))· h:,.'Ii." 11,->,';\(1" ,1 ... (·l·jstian¡t~· 
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~Or la. pieda.d que camcteriza aquellos siglos, 
r \:a.n Cuan to poseíau para qne se 1I0,'aso ¡í 
~ ? la reconstrucción del templo (1) 

L' (Ja.da. uno !le los Reyes de España, al su· 
/~.al trono de sus mayores, em'iaha regalos 
i lIeas preseas al santuario más ])op11lar tlo t' .. P?nínsnla .. ó mantlaIJa levantar ~n el itl­
~1~OI ele la clUdatl nne,-os 1l1onast('rIOS, hos ­

PICIOS, colrgios, escuclas ('te. I .. os Ohispos ) 
b\~ZOLispos tic 8antiago do Oompo. t('la tm-
ajaron todos en conn-rtir aquell:\ r.iu!lad en 

1111 e . 1 . . . l mpono ( e ClenCl11S y :u'tes, a 1 COIOO o 
era ue pietlatl, y con ese motivo fundaron y 
;lot~ron ricamente la (Jni,-ersidad y los Co­
«'gIOS mayores que allí se encuentran. 

Las prerogativas y gracias de que goza la 
cateural son innlllllprablcs y espccialísilllas, 
PUes los Papas totlos se gozaron eu darle un 
Puesto privilegiado entro todas las hasílicas 
d~1 orlJe católico. 

Ouéntanse 7~ Oanónigos, los cuales son 

(1) "De ningún otro edificio del mundo, anti­
guo ni moderno, puede decir~e lo que de nuestra 
catedral, en la que trabajaron operanos proce­
dentes de todo! los pueblos de la tierm, júvenl's 
y a~cianos, hombres y ll1 ujeles, r icos y pll]¡l'e_, 
!labIOS Ó ignorantes, Pontífices y Prelados, Empe­
~adores, Reyes, magnates y vasallos."-JOSE PEl<­
~o\~OFZ SANenEz. 

(Dial"o <1, lIn(\ Pe¡r~,il1aciúll). 
11 
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J ,. 1 l' , l' ·Sft. e11 
os u.lIICOS (¡ne pne( en IaJar ¡~ 1 celr 1111 ' 1e1 

la cnrta en uouue se gnllrtla el cuerpo ~ I 

Santo. Allí por orden oe Alfonso XI al'l.~\ 
sin cesar oesde 1310 y en conmemor:lC10I

, 
l('S 

(le la batalla tlel Salado, cuatro enorIl ' 

cirios sobre el altar del Apóstol. I~ 
Gran número tle Santos (lne r<'llcra'. 

iglesia en sus altares "inieron á I)Ostl'lIr'~ 
~ ('1' 

allte el sepulcro de Santiago: entl'c otroS : 
taremos apenas al seráfico San Francisco, ,1 

Santo Domingo de Guzmán, á ,'an YiceJl1t' 
Ferrer, íi. Sau Rernardino tle Scnn, á snnl~ 
'l'oribio oe l\IogroH'jo, :í SlInta Brí¡!'itl:l. ,1 

Santa Isabel \lc Portugal ('tc. . 
Uno dc los ... :\.rzobi pos quc 1II:1)'ol'es hJl'~ 

nes hizo {~ la población compostelano, ftit, 
D. Alonso de FOil 'cea . Este Prelado tlejl' 
una suma en su testamento para que se inS; 

tituyera una renta con la enal se pngas(' JI 

un mozo que todos los días al anochecer ~:~ 
¡¡cse con un farol rllcrudiLlu y una eampnll l ' 

lIa, y recorriendo toela la pohlación se tlC[L1 

"iese ('n las esquinas y leranlando la YI)Z 

exch\lllase con YOZ clara y fuprl(' estlls ]lali\ 
hms: 

-Hermano, un Padrennestro v un:1 

A\~emar¡a por el alma de D. Alol;SO (lI' 
1~oD seca, bienltecllOl' de esta ciutlll.d. 

Esta costnm ure se Ileró r.. cabo religios:1 ' 
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~(:~te } en todos tiempos, desde el liiglo 
la \! hasta hace pocos aflos en que el A) nn · 
'e I,nlento la suprimió; pero toda.vía, nos di · 1:on , hay IIInc\lOs a.ncianos (Jue recuerdan 
lalter oírlo aquel singular pregón. 

Pero aCm haLían de sufrir otro extraüo 
('~lipse los cuerpos de l:3antiago y (le sus dis· 
~ pulos. Durante (,1 siglo XV1, en la época 
le las guenas de Bspafia con los ingleses, 
en Ulla ocasión supo el ArzoLisJlo de .'antia, 
g~ (llla I..Hl.hía <le embarrado UI);\' tropa (le 
SlllJllitos de la Reina ISiLbel en las costas (le 
Galicia y que amt'nazahan tlirigirse al sepul 
ero del Santo Apóstol pam entregarlo á las 
1!~ll1as. EspantlLdu COII aqurl peligro, resol · 
I'!ú sarar los cuerpos dt1 Santiago y sus 
¡hSCípUlos de la cripta j' ocultarlos en algún 
,ligar tan secreto de la catetlral, que si llega. 
lan los inl'asores no pudiesen encontrarlos, 

Afortunadamente los ingleses no llegaron 
hasta S¡¡,utiago, pero temiendo que ocurriese 
de pués algúD otro peligro !le los mislllos, el 
Arzobispu uo devolvió las reliquia {¡, Sil lu · 
gar y murió sin Ilaber revelado el sitio en 
doude las llaMa !lepositatlo. Desde (' \ltonces 
hasta ahora unos diez años nadie sahía. liD 
(lité )lartede lossuLtcrr¡ínl'os estahau lus cuero 
p.Ol> de los ¡jautos, auuc!ue el pueblo creía 
Siempre que se hallauau en su primitiva 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-164-

cripta. No fué sino el actual ArzobiSP~ 
quien al fin balló los cuerpos sagradoS eO t~. 
sullterráneo ,ecino y los de\'olvió á. su p.~e ¡] 
to el ~3 do Julio de 18 1. Su San t1 ~o 
León XIII, :ulvertitlo del nuevo ]¡allaz~í 
)' cou,enciuo de SH autenticidad, expitll~ 
unas letras apostólicas muy interesa~t~ 
anuncianllo arJuel suceso al orbe cat6h C ¡ 
COIDO lo hizo su homónimo antecesor en en 
siglo IX en la Í!pOCf\ del primer encueO trl 

de las reliquias del Santo compostelano) 
sus diseípulos fiele . , 

Andam10 los siglos, las perpgrinaciolleS 1\ 

Santiago babían empezado á S(,1" menos nll
' 

merosas, y en el principio ue este siglo, eoll 

la extinción !le mucllHs órdenes religiosaS :' 
cerradas de C011\'en tos, Santiago de Oompoo 

tela cmrez6 á decaer ,isiblelmnte. ya nO 
vire sino de los gloriosos r('cupnlos de Ji1 

Edatl j',[ptlia, cuando los Reyes y magnateS 
del mundo cntero, cllando lo prelados ¡le 
Occidente y aun de Oriente hacían ,oto de 
"isitar la tumba (lel Santo Apóstol. Ent~JI" 
('('8 se ponían en marcha tlesde países lrJl~' 
nos, gastando l11«:'St'S y aún años en los can)l ­
nos reales, haciendo el viaje á pie, sufriendo 
lUil incomodidades y peligros. Ollando nI 
fin llegaban á 1:1. cUlnbl'e tIe] cerro lIamailo 

el IIumilladel'o y :1.vistaban las torres de JI\ 
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catedral postrlÍuanse tollos, ricos y poures, y 
no entraban á la ciudad sino con el pie des­
calzo, los ojos bajos y orando devotamente. 
~urgatlas sus culpns en el trillllnal de la Pe­
~Itencia, corrian á la basilica que guardaba 
as reliquias del Snnto, y nllí pasaban la roche orando y cantando devotos himnos 
lasta la aurora del día siguiente_ 

En tiempo del julii1eo compostelano ó afio 
san~o, que tiene lugar cada vez que el 23 de 
Juho cae en domingo, 110 bajahan tle 30,000 
los peregrinos qUA acudían allí, y gran parte 
ele ellos llenaban la catedral día y noche. 
~on el objeto de purificar el aire que se vi­
CIaba en el interior de la basílica, inventa­
ton uu enorme incensario llamado bofa/u­
~¡Ieiro, el cual colgado del trcbo subía y ba­
Jaba illcensante desde el suelo !Jasta las 
bóvedas más altas perfumando la atmósfera 
con nubes de hUIlIO bien oliente. 
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LA. Ci'l'EDIU,.L DI; SANTIAGO DE 
('O::lIl'QS'l'ELA . 

.á. Jn, lllafmna siguiente de nuestra Jlegad¡1 
mandámos las ('¡utas de recomeDllación CJue 

llevábamos p¡wa dos caball eros importan teS 
do aquella ciudad. no ('ra un Notario) 
periodista de talento, D .• JesÚs Fernández 

~nárez, y ~l otro un caball('l'o miembro ¡ll' 
la 1.:nin'rsid:H1 (le Santingo y escritor, ]1. 
Alfredo llraflas, y ambas personas muy UO ' 

tables. 
Una 110m después, a(luellos alUabilíllilllO~ 

caballeros fUl'ron al lIotel y so pusieron ¡l 

nuestra disposición, ofrecil'udo señalarnoS 
cuanto huhiesc di~llo de \'isitar en Santia' 
go. y cUlllplil'l'On tan bieu su promesa de 
serrimos, que almnuouaron sus ocupaciones. 
y uurante dos días no hicieron otra cosa qu f 

acompañarnos :í "isitar ar[uellos mouumen 
tos qne lJau couser\'allo d sello yetustísinlO 
lle 101 época on que fueron construídos. 

Como pocos de los viajeros qne visitan la 
Península hispánica llegan hastaa'luelrinc6n 
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de Unl' , , ' 1', "lela, no alJormre esfuerzo para descn-
JI¡ ;uan to all( encontró digno de atención. 
d ,)\uestra prill1em ,isita fuú para la eate­
plal, la cual paseámos prolijamente guiadas o. nuestros bonilauoEos eiceronis. 
f Como ,imos autes, la primera eatc(lml, 
tUndada sobre la. cripta elel ...lpóstol, fné d('s­
tllída y arrasada por AlmanzoL En su lu­

gar Alfonso \'I de León mandó ¡enntar 
~tl'O templo allí mismo en 1078; t('mplo en 
CUYa fábrica pusieron mano cuantos peregri­
~os lI!'gaban á Santiago, y desde entonces 
~a~la generación fné auallieudo algún tramo 
11Ias al suntnoso edificio, levantando alg-uLl:t 
capilla y aumental1(lo las obras ele arte r¡ue 
?~crraba. La parte principal de la hasílica 
\le _concluí(ll~ por el hl'licoso ú inquieto ~\r-

zOlnspo UihlJirez, CUYO nombre llena los 
anales compostl'lanos de su época. 
I ~a forma d(' la. catedral es la ele una cruz 
atIna de 04 metros ele largo, de .:!4 :\ ;J~ de 

altura y 63 de uno :t otro brazo. En esta 
Parte se cuentan nue,e llaycs y seis en la 
(lel medio, contaudo e01l la galería exterior 
~ue rodea todo el templo. Si el coro no 1Ie­
~ase h\ parte central del euificio, como suce­
I ~ Con touas las catpdrales de España, la 
"'lsta de las n:wes desde el crucero ele los 
llrazos sería sorpr('n,leute r hermosísima. TJa 
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pequeúa cripta que eucierra el cuerpo lit: 
Santiago se encuentra deLajo del altar nl~ 
yor (del cual hablaré después), y en conto~~ 
no la rodean ~5 capillas. Sobre el crn.?e~11 
de los brazos se levanta una cúpula OJ1\"0 

que reemplaza una torre que en otro tieJ1lP 
coronuba el crucero, la cual está iluminadO 
por yen tanas q ne fneron torpemen te rcs~a~lo 
radas por un arquitecto ramplón del Slg I 
XVII Y en nna época en que reinaba,1' 
mal gusto an!uitectónico en Espaúa. ]!;!l 
aquel lugar se colgaba, y aun se cuelga. ~Il 
ocasiones solemnes, el fltmoso uotajumc/l ¡J. 
uescriIJiendo un arco de 80 metros de estl'W 
si611. El resto del aúo so ve rTI aquel Illg~( 
un pOlta cirios en donde arden cuatro C¡\I~ 
so tienen {~ sus expensas los descendiente~ 
ele un caballero santiagués, PoI de Lern)/l· 

Detrás del coro hállase la capilla de J¡I 
Soledad de María, y al frente el Pórtico (!~ 
la gloria, la joya artística de !TIIlS il1ter('~ 
qne posee la catedral. Es obra de un artist¡I 
de fin del siglo XII y se la considera conJt) 
una de las mayores glorias del arte cristin I1Ú 

lle tollos los siglos. Llamálmse el esculLor 
1\1ateo, y tledic6 todos los aúos de su yid¡l 
nada más que á 1Iemr á cabo esa mara~ill:' 
de paciencia, de anlicntr imaginaci6n y ¡]e 
fe cristiana. 
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ti :El Pórtico de la gloria es la puerta pl'in. 
t Pal ue la catedral, y es tan anciJa como las 
tes naves principales. Diddese en tres 
~~rte~: e11 la del medio, que representa la 
. O)'¡a, se encuentra en primer término la 
~agen de Jesucristo rodeado 11e los cuatru 
si va!lgelistas, que se reconocen por sus in· 
I ~Ias; de ángeles que llevan eu las Illauos 
o~ Instrumentos de la pasión; de figuras de 
~lenaYent\1radOS ('oronados de aureolas bri· 
l antes, y de 24 ancianos que representan á 
Os 12 Profetas)' á los l~ Apóstoles. En uno 
~e los arcos de la. dereciJa. vemos la imagen 
(el Limbo. El Salrador bendice á Atlán y 
~Vll, á cuyo rededor se encuentra. multitutl 
(e figuritas rodeadas tle follaje. En otro 
atco se I'f'presenta. el Purgatorio con las 
a~rnl\s atOl'luentallas por el demonio en va· 
rl~dísimas po~tllras, pero todas levantau la. 
llllrada hacia arriba, en donde el l\Iesías se 
"~ ('oronauo de rayos. El Infiel'llo más 
leJOS, está lleno de Illonstruos iJorribles, en· 
tre IlIs cuales se destacan los pecados capita· 
Il's. Soure el arco de la izquierda se encuen· 
~~a la reprl'sentación completa. de la vida de 
¡,uestru Señor, la dI' la Yirgen Santísima y 
a del Apóstol Santiago. 

Sería. imposible describir tOllas arjuellas 
figuras diferentes, todas y ('ada una. ('n la 
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actitud y con la cxpresi6n allecualla al p3JJcI 
que desempeña según la idea del csculto~. nI­En COlltOruO de aquellos grupos se Yen.a _ 
males de toJa especie sostenidos por pIlaS 
tras, adornos, molduras delicadísimas Y bf: 
jns arpadas de gusto exquisito. No pue( ~ 
negarse que este Pórtico de la. Glorillo ~ 
lln:í. representación de la oura del Dante r ll

. 
('scultllra, caracterizada por las illeas y ):¡, 
l('rent1as corrientes en la Edad ~Ieuia . 

'1'('ro no solamente las esculturas uel nHIPs' 

tro -:\Iateo son dignas d(' atención, sino qu.c 

Í'stC', atlemás tle escultor, ¡¡areee que era del!: 
catlísimo pin tor. An tigua men te todas Jn~ 
figuras del Pórtieo lIeyaban colores, y toda: 
"ía los ::onserran muchas. Están iluminat1a~ 
con tánta naturalidad que las esta.tuas par~' 
ceo yi\'as, y los tintes de los vestidos y 
mantos tan frescos C011l0 hace siete sigloS 
ruando fneron pintados. 

Detrás de una. de 1,1S columnas, y miran­
¡lo hacia la. capilla de la SOlellad, b{~lIase In 
('statlla ]H'osternada del mismo Mateo, que 
I,,~ gallegos han bautizatlo con el nombre 
() :Sllllto d'os N'Or¡UCS, por tener la calleza 
llena ue protuberancias. ~os refirieron que 
las mujeres tlr.\ pueblo tenían la costumbre 
(le lIe\'ar allí á los oi11os .r golpearles la. cit­
beza contra aquella eligie, pam que el maes­
tro l\Iat('o I('s comunicase talento. 
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11 En un. principio so pouotrau:l; :'L b .cato-
1 ral por slet(' puertas grandes y Siete clncas : 
I.Oy se ¡tan reducido á cuatro entradas prin-

(Clpalcs. Sin embargo hay una más, la cual 
,:Olno In de las lluelgas do Burgos) está 
Slelnpre tapi:ula y no se abre sino al empe­
zar el afio santo. Bntonces ti('ue lugar uun 
~lll'iosn y SOI(,111UO ('eromonia, á In. cual asis­
('11 los !leles que van de trHla Galiein á prr.­
~pnci.arla; y éstos se npreslIran á n'coger 
.~s 11Ie!lra y los escomhros tlrl llluro qlH' 
~Ierra la puerta, para gllanlarlos CfllllO pia­
lOSO recnerllo de la puerta ~alltl/. 

Pasan de mil las columnas (Iue sostil'lJ('1l 
¡,adornan el tom.pl0, y t?t1as lIC'van capite­
Cs y orna1l1C'ntacl011rS (11 [1'1'(' n t(,8 ; son cons­
truidas con mánooles de di I'CrSllS colores, 
]JÓl'fitlos y ja pes finísimos, y coronatlas con 
follaje llorado do ,ariados (;~ti los. 

El altar ó capilla, unida al coro por una 
'·ü.rja dorada, es Ile estilo churrigu('1'cscO !lC'1 
Pl'Incipio !lrl siglo X,' 1 tI y reemplaza. la 
obra prilllitim. Dijérollluc I¡ne aunque (·1 
altar es de mal gusto ciertamente por estar 
(lelna iado cargado Jo allornos, protluce UD 

efecto marayilloso en las fiestas sOlelllDN¡ 
cllando lo iluminan lámparas y Inces con 
Una. profusión apenas creíble. 

Yoy á tratar de describir esta ohra : 
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Rouea la capilla un gJ'lleso muro bajo que 
la lIi\' i<le tle la galNÍa exterior que rode tl 

todo el templo; sohre ese muro hay \Iu/l 
serie apiüadn. de columnas salomónicas de 
má.rmol rojo y negro con dorados, y sobre 
éstas descansan series de ángl>les de míLrJllol 
(Iue sostienen lúmpnras doradas . La parte 
central del altar es de madera doratla entre 
la cual se encuentra la efigie de las cuatro 
Virtll<!l'S cardinales y encill1:1. un enorme 
h:1.ldnquino sostenido por estatuas de sant~S 
y de ocho gigantescos ángeles. Bn In. CÚSpI­
de de aquella estructura sl' halla J:t estatUi\ 
ecuestre de Santiago Apóstol coronada por 
una estrelJ:t de oro que brilla iluminada. pOI' 
los rayos de luz que hajan de la hlÍ\'eda sIl' 

perior. Al pie drl Santo n~nse las estatuaS 
de los Rryps de Bspa iia po trallos y "arios 
.genios que 1lC\-an en las lIIanos bautleras ) 
trofeos ganallos por Ills rspaüolrs en los ca111-
pos de batalla. ,'uhn> 1'1 tahernlLCulo ell ­
cuéntrase otra estatua del Apóstol, dc pie' 
dra, antir¡ul ' ima, de estilo bizantino. En el 
camarín, dl'trás tlel altar, cuelga iempre nof\ 
lámpam de oro rC'galatla por el Gran Capi­
tán, para cuyo sostC'oimiento legó renta su­
ficiente; lámpara que t1esde principios del 
siglo XVI arde noche y tira. 

Algunas de las l'Rtatnas clC' quP he habla-
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~O s0}l de plata, y otras tienen parte !le oro 
g ~stlln 1\l10rnauas con pipllras preciosas,-re­
lila o de reyes, príncipps y potcntados del 
el un_do entero. El sillón, el bordón y la es­
í,:; IlVI~a. del Santo tle picara que represeuta oí. 
y a~tJago está~ tOllos cuuiertos tic diallla~ltes 
I Ple_dras prpClOsas, <lonaao por un .Arzolnspo 
IUe Invirtió en ello 21O,OUO tlneados de oro. 
~ pesar de lo muciJo que lograron ocultar :í 
~ rapacidad de los soldallos de Xapoleón, 
~Iln _ DO fué posihle escon<lerlo tOllo, y pi 
L~tll'lscal Ney no sola.mente ll rl"alleÓ al Ca-
I (10 de la ciutlad IOO.IIOO auros COIllO reS­

Cate tle lo que no Se JJe~'aba, sino que cargó 

Oe~ canos con ('nantas alllfljas halló en ,,~ 
Medral. 
Bajo el altar maror se llalla la rripta 'lllt' 

e~cierra el sepulcro del ::3anto y los de sus 
I}¡Scípulos, ti la cual hajálllos por angosta 
gradería dc pipdra. POI' un fl\\'or <,~pecial 
O~ltl1\'O lino de nuestros amigos Ijue pI sPlÍor 
U~uónigo Penitl'nciltrio nos dijese allí ltn:1 
1l~lsa. .Y nos diese la sagralla comunión. Pri ­
VIlegio es éste qll<' pocas personas ohti<,ncll, 
PUes dentro <le la cripta solo caLe ('1 ('elC'hrall ­
te (que no puede el' sino nn OhisJlo Ó 1111 

Can6nigo tic la Catellml), el saCl'ist:íu y dos 
personas más. 

Los muros del snbtpl'r:íuI'O-COIIIO lo han 
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declal'auo sabios arquéologos,-son de orig~!1 
romano, así como los ladrillos del cimiento. 
El sepulcro del .Apóstol, que dl'scnnsa sobr~ 
el altar, es de plata, y todos los ornameutos 
con que se celebJ':\ ia misa sou especiales 
pam ese sagrado uso en ese lugar. 

Vol ramos ¡"~ la superficie de la Catedral. 
En todas las Basílicas de Españn. hay dos 

púlpitos á uno y otro lado del altar mayo~'. 
on donde se leon In. Epístola y el Erangelto 
en las misas cantadas. J~os del n.ltar mayor 
de esta Catedral son de bronce dorado con 
medallones artísticos quo representan esce 
nas de la vida del Santo Patrono compost l' 

lano. Esta. es obra. dol célpbre gmbador ar:\ 
gonés Bautista Cilma. 

Lo curioso es que los pedestales t1e estoS 
púlpitos los forman grupos de si/'enas, cosa 
por cierto impropia de un templo cristiano. 
tanto más cuanto que debajo en los zócalo~ 
se yen las efigies de los doce Apóstoles ~ las 
dC' Santa. )[aría Salomé y an )[ateo. 

AlIado de la verja del Coro y fren tC' IIl'I 
pítlpito de 1:\ Epístola se C'ncnentra. una CI) ' 
lumna de cobre fllUdido, IIC' eonstrncción :lL1 ' 

tiquísimn, dentro ¡le In clla.1 se hnlla el oor­
dón del Apóstol, (lne estnoa con el cuerpo 
del Santo en su primel' hallazgo. Por una 
especie de campann lIuecn meten la, mano 
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¡lIS fiel!'s para tocar el yenemble bon]ón, con 
f) cll~1 ganan ciertas indulgencias. En la 

P, arte Inferior de la llJiSllIit columna i1av otro 
~tó • ~ n: este es el !le San Francisco de Sena, 

1.llIten habiendo ceITado ,ino como peregrino 
<L S. t' o "" , "0 lago, en donde recouro la \'Ista llll a · 
~IOsalllente \' l'!'soh' ió c!l'dicar Sil "idlt á Dios 
I'xclusi rame'n te. 

Los órganos }' I¡~ sillería del coro son dig ­
IIOS en todo del ll10nllllll'nto: la sillería I'st¡í 
rf'alzada con adornos de bronce, y las escul · 
turas que la atlornan SOIl magistrales. Anti 
gtt:11llellte las 8-! sillas no alcanzaban pam 
lus .Pn'bendatlos de la catl'dral; llOy llay 
IlllIChísimos vacíos. 

En los uÍas mái:l sol('lunes tlllCaU á lucir 
Una. reliquia en extremo interesante, la cllal 
Cuelgan en la na\'e central: nada menos que 
el gallardete de la nao Capitana que ondeó 
en h\ ba ta.ll .. de Lepan too IIabí¡~ sitIo rl'galo 
especial hecilo por San Pío V lÍo D. Juan de 
<C\lIstria, quien á su regreso tic aquella glo· 
rlosa campaiía la manuó obselJuiar al sl'plll­
el'O del Apóstol Santiago. 

En la sacristía mayor seiíalall eapas, ca· 
s~lIas y ornamentos preciosísimos por su al! ­
tIgiiedau, su valor artístico y por ser obse­
quio tle grandes personajes históricos. LT na 
lle estas casullas llice la trallición ,¡ue fup 
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uoruada por Santa. Isauel ue Portugal (,í­
glo XIV) ; así como un cojín que conser_,,:~~ 
en caja de cristal, )' que ponen en los Sltl.\ 
les de los Hryes cuando nsisten ¡Í algnn ,1. 

eerrll10uia religiosa ru la cateura!. Ea I~ 
ante-sacristía se encurntrau 12 confesiona­
rios para los Canóuigos principales, quienes 
eonfiesan constantemente durante In. época 
¡le las gramles fiestas_ Pero el Canónigo pe­
nitenciario-íL quien la Santa Seue hn. COU-

eedido licencia para peruonar pecauos qUl' 

010 en Roma se prrtlonan -tirne un coure-
sonario especial en una pequeüa estancln• 
unja dc techos, de rstilo gÓlico antiquísimO, 
rOlleada de grnesísimos muros, qne se hall:l 

en la parte primitiva del edificio. S:>ure ull O 

de lus muros y al pie de una cruz se lee en 
latín esta elocuente inscripción: TA EL¡\' 
DE::wcí,;s DEL ~.A."CFR.A.GIO_ 

Entre todas las capillns que visitámos, lu 
lIlás interesante es la de Las Reliquias. o-
1>re SI1 gran puerta gótica se ven entalladu­
ras de gran mérito artístico' en el interior 
nos señalnron riquísimo tesoro de reliquinS 
guanlauas en urnas de plata, de oro, de ca­
rey, de marfil, todo ello esculpido por los 
maestros lIlás famosos de la edad tle oro uel 
Renacimiento_ Allí se han rennirlo, además 
¡le las !le la Cute¡]rnl: las que lIe,aron tle 
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ot~'as iglesias y coonotos que se hao supri. 
n1Hl0 en este siglo. 

Esta capilla no so abre al Pllblico sino en 
S~ñalados días del alLO, pero 110sotros, grao 
clas al influjo de nuestros amigos, tuvimos 
el privilegio de que uno de los Can6nigos en· 
cargatlos de aqupllos tesoros nos los seña.lilrl\. 
uno IÍ uno. 

Las ricas joyas con que E'stán adornarlos 
los yasos que contienen las reliquias no se 
Yen hrillantes como deberían estar. 

-Esto consiste nos tlijo el huen sacen10· 
te, ('n que no me lle atrevido á manuarlas 
limpiar {~ algún joyero, t('me]'oso de que se 
pudiera. perder nlguna de esas pipdras de 
valor inestimablp. Yo suelo pasar aquí ho· 
fas enteras entr('ga(lo :'L desPlIlpolrar algo 
estos tesoros, pero no puedo hacerlo conve· 
nientemente. 
-¡ y c6mo no se lIcyaron los franceses 

todo esto? pregunté. 
-Lo primero que se hizo fué ocultar lo 

que había <1e mayor ralor, pero no todo' así 
fué que estos enemigo' uuestro lograron 
arrojar al crisol muchas oln as de arte de un 
mérito artístico como no lo hay ya. 

-:\lucllo de esto mandaron sin duL1a :\ la 
Rxposición TI istórica de )[adrid t no es así ~ 

-Ca! .... no tal 1 Yo me hE' OI)UPsto:'\ ello 
12 
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resueltamente. i No f¡\Jtal,tI. Ill¡ís sino I¡ue ¡.;e 
extraviaran en la Corte! .... Se lll:1ndaní 
solo aquello cuyo endo es ill('\"itahle. 

Una <le 1:1 más \'('nendas reliljllia:; es la 
caueza ue Sltlliiallo ..1(1"1'0, re~alo ue I:L 
Reina ])~ Urrac:~ (siglo XIV) al ~\rzouisp(l 
Gilmirez, la cua.l se halla oenlta !lentro !le 
un busto uo plata eog:lstallo en pt'rlas y an· 
tiquísimos y preciosos camafl'os romanos. 
Vimos allí reliquias sacratísima' y ouras (le 
arte de aquéllas (¡ne bnscan los Illilloualios 
hoy y ya no encuentran. Entre otnlS \111:1 

serie (lo estatuitas de santos l' llIalt:u1as, tm· 
uajadas en el siglo XIV con aquel primor 
cuyo secreto se ha I)enlido ya; reguladas 
éstas por un parisiense !lel siglo XY lIall1:\· 
do Gaufrido Coqu:1trix, cuyo nomure no 
vi,"e sino por estar tinillo á esa maraYilla (le 
arte. Señaláronnos uu cruci fijo dü marfil de 
nn metro de altura, (le una sola pieza salYo 
los brazos; una custo(lia ue estilo ¡rreco­
romano,oura de artistas l1l·1 siglo X\TI, la 
cual sacan en proce ión hajo UD templete de 
metro y medio t1e alto y 1"0(1('all0 ue una. in· 
finida.d ue figurillas de oro y plata que rc· 
presenta.u cuadros de la "ida del I ah·ador; 
j y qué de marros ue oro con engastes de 
piedras preciosa.s, tIc marfil, de coral etc! ... 

Pero lOC detengo' no qnicro auusar de 
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la pacipneia del lector, qlle ya se habrá 
fllrmallo idea de la riqueza Ile lodas estas 
COsas . 

.l o I)ui!'ro oh'ida!" siu emuargo qnc la ca· 
tellral de Santiago C'ncierm taml1ién sendos 
s<'plllcros de lteyes, los cuales pudieron re· 
posar allí rn las l'prraníns ,lel Apóstol como 
posteln no. 

Una "e7, (Jue huhimos visitado el interior 
(h'l templo, I)lIisimos snl1ir :í, ulla (le sus too 
rrl'S pam llamos cuC'nta completa de la si· 
tuación cn I)ne se hallaban los tlemfls edifi· 
('ios qlle llebería1l10S yisitnl" después. 

Deslle allí, como en nn tahlpro, contemplíl' 
lllos aquella cilltlall poh]¡lIla (le monumentos 
graIH1iusos, todos coraJllinntlos oí. honrar el 
('ullo católico: nqu!:í nuestros pips ,"piamos 
ya el palacio etlificatlo pam ril"Íplltla exclu· 
sira dp los Cnnóni~os;}a un grantlp e<liti· 
río f¡·ra.uta,lo para dar asilo á los peregrinos; 
a(';~ 1'1 Palacio Arzobispal; más Ipjos el Se· 
1llillnrio, (·1 ('oIlH'nto ,le San :Jlnrtín, el de 
• 'an Fernallllo. ('1 d(' Santo J)Oll1ill~O, el Ile 
la C01l1paftía lIt' .1 esú~, el de S¡\n Payo, E'I 
,1C' I:~ Encarnación, rl de Bilds, el (lel Cal'· 
men, el (le :Santa Clara, el de las Madres; 
las j<TI sias de San JliguC'1 y de las Animas, 
en la cual s610 se tlieen misa por los difun· 
tos, y las kl)" desde las cuatro de la maiinna 
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hasta después de las doce del día. Además 
de estas iglesias (hay otras muchas que no 
recuerdo), se ,"en hospitalps, hospicios, Co· 
legios, Institntos de ensefianza, cuarteles 
etc. Parece realmente como si hubiese allí 
m:ís monumentos públicos que casas parti· 
cnlarps, J como si ('sta ciu(latl no tuviera 
que albergar sino sllcenlotps, enfermos y ps· 
tutliantes. 

Nos IlaltlaroJl la atención hacia una hron· 
ca cruz de mohoso lIierro, colocada sobre el 
ausiue y frente lÍo un pilón ó alherca seca. 

-¿ y qué tirme tle illterrsante ? prrgunté. 
-Es la crnz lIamatla por los gallegos 

C)'uz dos ¡arrapos. 
-¿ Yeso qué significa. ? 
-Antiguamentr, II1r contestaron, al pie 

ti esa cruz los pere~rinos !Ipjaban los hara· 
pos con que habían hrcho el viaje, y después 
tIc lantrse en ese pilón, que entonces estaba 
lleno de agua, se ponían los ,estidos ahriga. 
do t[ne el Uabiltlo compostelano ,lonaba (\ 
los pereg-rinos pohrps :wtcs tle qno entrasen 
al templo. 

Las torres no est¡\Jl concluíuas spgún los 
tliseiios de sn prilllt'r arquitecto; solamente 
la llel reloj rué terminada en el siglo xvn. 
Santiago fué una de las primeras ciudades 
de E~paüa qne tnrieron reloj, pues en aquPlla 
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fp?ca Espaiia iba á la "anguardia de la ci· 
vIlIzación cristiana. Luis XI de Francia 
lUanu6 l'egalar [t la catedral dos magníficas 
campanas, lascllales, funuidas de nuevo, aún 
se Consern\n. La del reloj es una de las más 
sonoras uel 1I11111l10, y su voz grave y solem· 
ne se oye ¡Í una gran distancia. 

Yisitámos también PI hermoso claustro, 
que es de estilo gótico y !lel Renacimiento, 
el cual serría de cementerio á los Canónigos. 
Los lllurOS y el suelo todo est:í. cubierto de 
I?sas antiquísimas, ,Y en contorno bajos re· 
hel'es de estilo plateresis .r greco-romano 
SUmamente ricos. 

En el nrchil' o nos dijeron que se guanla· 
han documentos históricos interesantísimos, 
los cuales alÍn no han explotado suficiente· 
1l1ente los historiadores espaDilles. Hay allí 
manuscritos ilumilHl.llos de In. Edad ~Iedia, 
que yaJdrían muchísimo si los quisiesen ven · 
eler á los aficionados ¡Í estas cnriosidades 
:tntigllas. L:J. hihlioteca tiene un techo pin­
tado, de ba tante mérito; allí vimos el famo · 
so botafullleiro lí incensario monumental dI' 
fine antes habliÍmos; mille dos lI1etros tle 
altura y han procurado imittlr al magnífico 
de s6lida plat:t q ne se llevaron los soldallos 
(le ~apoleón en 1 'OO. Eu la, Sl\la capitnlar 
admir;Ímos tapicC's ;tnti~nos !lel Renacimien -
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to, los cuáles, según E'S fama, son los más 
bellos de España, y en Espaiia se encuen­
tran los mE'jores del lI111nllo. Son t<Íntos J 
tan numerosos, que nos lIe,aron después tí 
otro salón en Ilonlle guardan apilol1l1.!los n na 
multitud más. Cll:\ndo sale la procesión ¡Je 
Corpus, nos Ilijo el amaLle Canónigo que 
nos señalaba to(\o aquello, alcanz:\n los tapi­
ces para guarnecer todos los muros tIc los 
clanstros y por dondequiera que pasa E'I S:\o­
tfsimo. 

Volvienllo á In. Saln. On.pitular, olritlalm 
decir que los mn.rcos de las puertas y lle los 
cuadros y los enchapados de los muebles son 
en su maJor parte de plata, lle con cIJa de 
nácar, de ágata J do finísimos mímnoles tra ­
bajados con primor, y por todas partes re­
presentan la simbólica roncha tIel Apóstol 
Santiago, el Lordón, la cruz y las armas t1e 
la cintll\tl. De allí se sale <Í un ancho y es­
pacioso balcón , tlE'sde el clI:\1 se puede gozar 
de la ,ista de 1:\ Plaza. .1\f:\yor. Está com ­
pletamente rollE'ada de e<lifiGios monumen­
tales, á sahl"r ; la catl"dral con sus n.nE'xos, 
el Palacio Arzobi . pal, el Sell1inario y 1'1 
IIospital Real. 
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G.iP l'l'ULO XV 
RECUERDOS llIS'l'ÓRlCOS.-EL llOSP1'l'AL 

REAL.-LA UNIVERSIDAD.-SANTO DO ­
:mNGO.-SAN FRANCISCO EN SANTlA.­
GO.-COS1'U)IllRES DE LA EDAD :11EDIA . 

Después de lIt de rrolcu\l, la Sede episco ­
pal de antiago es la l1Jás importante do 
Espaüa. El Arzobispo 110m el título de Ca­
pellán del Palacio Heal )' confesor de los 
neyes de Espaüa. El Palacio que br.bita 
este Prelado es n1f>IlOS suntuoso de lo que se 
pudiera esporar de la magnificencia tradi­
cional de este puesto en la jerarquía ecle· 
siástica. En pal'te guardn, el a pecto uo cas­
tillo foudal debido {t las costumbres bélicas 
de Jos Arzobispos uo la J~dad Media. Sus 
almenas, grnesos muros, puertas y "entanas 
estrechísimas, :trcos románicos, angostos 
pasadizos bajo bóvedas ojivales, todo allí es 
sólido fnerte y vetnstísimo, á. pesar de los 
esfuerzos que han hecho los modernos Arzo­
bispos para convertir aquella morada. al uso 
antiguo en uua lJa.bitacióll propia para las 
necesidaues de este siglo. 

Lo único que interesa allí es una capillA. 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-184-

bizantina recientemente restaurada y un re­
fectorio del siglo XlI sumamente artístico. 
Estas joyas se bailaban en un completo 
abandono, nos dijeron, cuanuo el actual 
Señor Arzobispo tomó posesión de la Arqui­
ui6cesis. La capilla seHía <le pesebrera, y 
en el refectorio gua,rdaban beno; ]a, basura, é 
inmundicia suMan á grande altura y dañaban 
los delicados bajos relieyes ¡Je mérito sobre­
saliente que adornan las columnas que sos­
tienen el tecbo. 

Visto aquello rápidamente, ¡mes teníamos 
r¡lIe apro,eclJltl' el tiempo, atmyesámos la 
plaza y nos encaminámos al JIospital Real; 
así llamado por babel' sido levantado por 
orden de los Reyes Oat6licos para que sir­
yiese de asilo á los peregrinos ql1e allí en­
fermaban. 

-AqUÍ, dijo uno de nuestros compañeros 
deteniéndose en el recinto que media entre 
la. cl\.tedral y el palacio que acabábamos de 
visitar someramente, aquÍ mismo tUYO lugar 
en el siglo XIV- un crimeu horrible y que 
plnece increíble cuando se pif!nsa en la pie­
lIad que reinaba en aquel tiempo en todos 
los corazones cristianos. 
-i Piedad! exclamé; querrá. usted decir 

devoci6n, pues lo que es piedad, lústima, 
conmiseración, los hombres ¡](' aquellos si -
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glos no la teníall consigo mismos y menos 
con el prójimo. Pero,,, cuál fué el crimen á 
(\ ne se refiere nstetl ? 

-Recordaba, me contestó el caballero, el 
asesinato tlel Arzobispo D. Suero G6mez, 
el cual, jllUto con el Dean de la catedral, 
fueron aquí mismo apniíaleados por orden 
del Hey de Castilla, D. Pedro el Urnel. 

-Sí, .ya tenía noticia del hecho, contesté, 
pero las IJistOl ias que he leído no dan una 
razón clara del mó\-il que tuvo el Rey para 
lIevar á cabo aquel hecho escandaloso. 

-Según las crónicas manuscritas, me 
contestó, que tIc la Historia compostelana 
guardan los archi,os de la catedral, parece 
que D . l'etlro le h:tbía cobrado inveterado 
rencor al Arzobispo, por ser éste partidario 
de su hermano D . Enriqne de Trastamara. 
-y D. Enrique de 1'rastamara, exclamó 

uno tIe nosotros, mató después:í. pUiíala(las 
:í D . Pedro el Uruel !. __ . ¡ no es así! 
-j Pues los dos no s(' cobraban 1techuras~ 
Yoh'iendo á D. Pedro: no podía sopor­

tar el influjo que en Galicia tenía el Arzo­
bispo, y resolvió acabar con éste suprimien­
do la vida tle D . Suero. Uon ese objeto vino 
á Santiago, so pretexto de visitar la tumba. 
del Apóstol, J se aposentó en los edificios 
anexos á la catedral. Como D. Snero cono· 
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eia la saña que le tenía el Rey, se lUl llía re­
tirado iÍ un castillo que poseía en las cerca­
nías. D. Pedro-á quien hoy, sea aiclIo ele 
paso, llaman el Justiciero-ocult6 su mala 
voluntad y con el Dean mandó un recado 
muy cortés al Arzollispo suplicándole fuesll 
A halllar con él sollre un negocio urgente. 
Obedeci6 D. Suero (sin duda pensaba que 
sería imposillle táuta ueslealtad é hipocre­
sía.), y montanuo á caballo se dirigió á San­
tiago. No llien atravesaba esta plaza cuando 
por la esquina opuesta salió tí. callallo un 
escudero de D. Pedro, llamado Fernán PÚ­
rez Churruchao, el cual, seguido de otros, 
allalanzóse sobre el indefenso Arzollispo con 
lanza en ristre y-á la vista del Rey, que 
miraba aquello desde una Tentana-le atra­
ves6 de parte á parte, y lo mismo hicieron 
con el Dean. Levantaron del suelo á los 
bel'illos, y sus criados les neyaron frente al 
altar mayor de la catedral, en llonlle espira.­
ron sin haber podido hablar palabra alguna. 

-é y el pueblo sn.ntin.gnés naua hizo? - -­
~ iSo protestó acaso contra hecho tan escan ­
da.loso? 

-No lo dicen las crónicas; refieren el 
hecho y nada más. El Rey dijo que aquella. 
acci6n no había sido inspirada por él. 

¡ Qué hemos de saber de cierto de lo que 
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SUcedió en el siglo XIV, cuando hechos que 
ocunieron ayer son muchos UD misterio para 
nosutros! 

Llegámos á la puerta del llospital Real. 
Una inscripción sobre la puerta dice así 
en latín: 

"El gran J?cmando y la magnánima 
IIS~bcl }/umcZa¡'on cOl/stnlÍr lJara los pe1'e, 
!Jl"ln08 de Santiago ('sia obra, c1/I)Jczada en 
el alTo del cilOJ' 1501, y concluícla cn un 
decenio." . 

Parece que entre los \'oOOs que hizo Isa· 
uel uurante el sitio ue Granada, f'staba el 
<le levautar un asilo á los peregrinos que fue ­
ran al sepulcro del .Apóstol, y á este piadoso 
voto se nnió Fernando una "('JI (Juo fué con­
fIuistatla la. capital de los neyes moros. Los 
dos firmarou la orden de su construcción y 
examinaron personalmente los planos que 
presentaron los principales arq uitectos espa­
fioles. D~ Juana la Loca Illandó ampliar 
aún más el suntuoso edifitio, con el objeto 
de que cupiesen también allí los enfermos 
de la ciudad, entonces popnlosa y concurri­
da. Sostúyose perfectamente hasta el fin del 
pasado siglo, cnando empezó á decaer, y se 
había ido á. menos, paulatinamente, amena­
zando ruina, basLa que al fin, hace unos diez 
años, el Cabildo santiagués resolvió reparar 
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el edificio comenientemente, y bajo los aUs­
picios del Arzobispo fué en h'egado en manos 
de las Hermanas de la Oaridad que hoy lo 
regentan. 

La portada de este monumento, digno de 
cualquiera capital europea, es de estilo del 
principio del Renacimiento en su más bella 
época , Vénse allí reunidas las estatuas de 
Adán y Eva, de multitud de Santos, de án­
geles y de los doce A p6stoles rodea ndo laS 
t'sculpidas armas de los Reyes Oat6licos)' 
los escudos de armas del Emperador Oarlos 
V. En el p6rtico de entrada se encuentra 
nn altar adornado con pinturas murales r 
los retratos de Fernando é Isabel, de Felipe 
el IIermoso y de su hijo imperial Carla y, 
Parece que en otro tiemp(\ todo aquel recin ­
to t'staba cubierto de pinturas al fresco; 
pero un bárbaro síndico del IIospital de la 
época de la decadencia del buen gusto en 
España, mam16 darles una mano de cal parlt 
que los muros estuviesen limpios y blan ­
queados! 

El Hospital tiene cuatro hermosos patios, 
cada uno de los cuales es l11Uesh'a ac:\bada de 
diferentes estilos de arquitectura, En el p1'i­
mero reina el estilo del 1 enacimiento puro; 
sobre la cúspide de las columnas que lo 
rodean, delgadas y elegantísimas, se ven los 
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escudos de armas ue los Heyes Católicos; 
las puertas de los yecinos aposentos están 
esculpidas primorosamente J la fuente que 
Se halla en la mitad del patio llállase rodea· 
da de esculturas fantásticas. Para. el segun· 
do patio se prefirió el estilo dórico con sus 
triilicos esculpidos y sus elegantísimos arco~, 
sus frisos de follaje y columnas de ocho 
lados. El tercero es de estilo churrigueresco 
(pues fué acallado de edificar en el siglo 
.x. VIII), y en el cuarto, procuraron imitar 
al primero pero con menos perfección. Cadn 
phtio tiene su fuen te de cristalinas nguas 
cuya corriente da yi(la y sanidad nI Hospital. 

La. iglesin del IIospital e tá en el ceutro 
mismo del edificio; fórmala unn cruz, y en 
el crucero de los llrazos est:í el altar mayor, 
construído de tal manera, qUl' la misa que 
allí se dice la pueden oír los enfermos de 
las principales sala del edificio. Parece que 
ésta es una de las obras 11I:\S acabadas de 
orden arquitectónico que hay en Galicia, en 
doude, sin emllargo, hay tántas uermosÍsiJllas 
Ipgadas por los pa ados iglos. Empero, el 
desconocimiento del arte lJa afeado el altar 
Con ornamentos de lIlal gusto, y é te llegó 
hasta lllanquear aquí también las antiguas 
pinturas que autes emlJellécfan los muros de 
la. iglesia. 
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Al salir del llospital 110S dirigimos al Se­
minario, establecido en el antiguo cOll\-cnlO 
de San Martín Pinario, el tutti se· halla en 
el sitio que ocup6 uno de los pri1lleros JllO­
nasterios establecillos ('11 Santiago en el 
siglo IX. El edificio tIc San ::,rartin es in­
menso; tiene un circuito de más de IIH'uio 
kilómetro y ~O,OOO metros de superficie, in · 
clu)'('ntIo la llllcrta. Era antiguamente con · 
yento 11enedictino recollstruhl0 del siglo 
XVI al XVII. Entre otras obras arquitec ­
tónicas de mérito admira e particularmente 
una escalera de piellra tIe atrCYidísima. cons­
trucción, al ai rC' y sin apoyo. El claulitro 
principal es inmen"o y lle un (·fecto tan sin ­
gular, que parece intermiuaule ; la. iglesia ('s 
bellísima; allí se amalgaman artístic:mwutl' 
los estilos corintio, platerisco y greco-rollla­
no; los altares son notabilísimos, uno tIc los 
cuales, el de Santa Escol[lstica, reribe IIna 
luz que parece misteriosa, Jlonlul' no se ad · 
vierte fácilmente de d6mle llega. 

Visitámos el Oolegio de Medi '¡na, I(¡tllla­
do de Fonseca por Sil fundador, el ~\..rzobis · 
po de ese nomure . ...\llí hay un precioso jar­
dín botánico é in\'Crnáculo l' n que se culti ­
.... an plantas exóticas. Los estlllliantl's no 
solamente tienen uennosas <1nIM; r cómodo ' 
salones de estudIO, sino un helio laboratorio 
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Y un 1\)\1.'('0 !le historia nntura l hastil nte 
¡thllnllllntr. y hien cllitllltlO. 

La Ullil"Crsir1flll e tÍl en un henllO o rd i· 
nl:ill ae g-ranito leYantatlo en el pilsndo sigla. 
811 In. BNcue{a de A ¡'[es y Oficios se 1m ron· 
SP1'l'fulo d amor ú In. escultura ell mn.t1era, 
tril.liciollal rl1 ESpilfin.; y "imos allí oh ras 
c]1' talla IllOtlerl1<ts, qne no de merecen las 
antigua, .\ otril de inrrllstaeiones con plata 
y marfil, Ilignns Jlor ci('rto tlo los renomhra­
dos artistas (l' otros siglos. 

En la Iglesi,l ll1uy l1eterior:Hla tle Santo 
Domingo Itís santiagneses han levantado un 
SPpnlcro a(· ll1(lJ'll101 lÍ D" nos a Ií:t Castro de 
:\ Iurg(J('itio, la. nnís insigoe portisa de Gali­
cia, ('omo 1)" Emilia Partlo Baz:ín es sn 
primera (·snitor:t ~l prosa; y ambas son 
gloria de la liIujer ('sp:,fio!;t de este siglo. 

Dícese qlle est:\ iglesia fué fundada por el 
miSllJo l;illlto Domingo en una ocasión en 
quP 1'11(. ("01110 p('l"('g-rino á "isitar la tUllllm 
(It'1 AptÍstol. AUIHIIH' en I'ste templo se en· 
(:U<,otran obras hastante bt'lIas, IlpeDas lIlen­
ciona\"(\ un púlpito d(·sue el cual r8 tradición 
que prrl!iI'llha ,'an 'Ticcnte Fe:Ter. 

En el :t\lti¡rHo clJn\"cnto de monjes Ilomi­
nic:\nos "imos una tle las mayores ru riosida-
111' tlt' S;llltiago: es ést,t \lna trip le escdlera. 
Ile rararol, ronstrui,la al airC', clll1a una ¡Je 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-192-

las cuales conduce tí diferente piso, y se en­
roscan unas entre otras con arte singularísi­
IDO. A esto se agrega que todas tres se des­
arrollan en un espacio relluciilo de n ue\'e 
metros de circunferencia. y son poco etllpi­
nadas. 

IIoy día el antiguo convento está ocupa­
do por un colegio de ciegos y sonlo-lUudos, 
el cual, nos dijeron, lhlm cada (lía mejores 
resultados; del'oll"ienllo los maestros ií los 
nirlos inútiles I]ue les entregan, inteligentes 
y aptos para Ilemr (L caho ciertos trahajos 
que les enseñan con Ialulahle paciencia. 

Ya que nos ocupamos de anto Doming(l, 
deho recordar aquí la piadosa tradición que 
existe en Santiago de I:t penn:Lnencia!le 
San Francisco en esta ciudad. Vino como 
peregrino de 121~ á 1313 .r despllés de pa­
sar algún tielUpo en 00111)10 tela, uo quiso 
alejarse sin haber fundado un convento, 
como solfa. hacerlo en los lugares que visi­
taba. 

Los ricos religiosos de San Payo, que des­
pulÍs se unieron á los tic San ilIartín, po­
seían extensos terrenos en nn vallecito en­
touces inculto en las afueras de la ciudad, y 
aquel sitio pareció al Santo muy apropiado 
para un ccm-ento. Acercóse uu día al Abad 
de los Benedictinos r 1(' preguntó si le po-
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n ~ vender el ,alle llamado de" El-Infier-

o, para convertirlo en nn santuario dedi­
callo á Dios . 
. -Bien cst,l, le contestó el monje, pero, 
~ Cuánto me daréis por él ~. __ _ Vuestros 
I'cursos no debro de ser considerables. 

t - y no os E'qui,ocáis, Padre mío, con tes-
6 e! Santo; así es que no se me ocurre que 

¡J.t,ldlera daros cosa de más ndor flue un ces­
I lo de peces del río CE'rcano cada afio. 

]" "-ccedió el Abad, I'n tE'rnecido con la c;Ín­
(hla. sencillez <1el peregrino italiano; cerró­
Se el trnto y SI' mandó extendl'l' la E'scritura 
r¡lIe firmaron ambos. Pero f¡tltaha lo princi­ral : faltaban los rE'cursos pecuniarios para 
,erantar el con,ento. El Santo no se ami­
anó con aquella di ficultad . Solía con fre­
c~!!ncia pasar las noches en oración en aquel 
1 al de illfenw, y albergarse en la choza de 
~In carbonero que pOI' allí vi,ía de su traha­
JO. Fué á visitade inlllE'diatament<.'. 

-Ootola)", le dijo, ~ a este terreno es mío; 
se 10 he comprado al Abad henedictino; 
Pero si me ofrecéis le,-antar aquí mI con,en­
to os lo dl'jaré antes de irme. 
-j Le\"l\Utar aquí nn conn~nto! exclamó 

el carbonero, y ~ y eSI) cómo, Padre mío! __ 
i no sabéis qu soy pobrísimo? 

-Dios te dará. con qué Ilacedo . .. _ TÓIIlI\ 
13 
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ese azallóu y c:íra allí al pie Ilr aqlll'Jla 
ruente. ., . . :í 

ObetleclO hUlllllllemeute el carbonero, )6 
poco de lwbercavaao encontró UT! gran (.¡\j !I 

lleno ae antiquísimas m01l('(1as dC' oro; t(·sor,l~ 
C}ucbastúnosolamenteparaetlificar elmonas. 
terio franciscano, sino también para tr:l~ 
formar en caballero pol1eroso al infeliz e¡11 

honero, y {¡ su mujer ('n una gran d:lll¡:l. 

cuyos sepllleros se encuentran (>n In. 11(>1'1110 ' 

sa iglesia de granito ¡]ellil'alla <Í. Snll 1"rn ll ' 
cisco que boy existe tOllMb (1). 

lIasta 1733 todos los aÍJos se ;\Costlllllhr¡1 
ha. que los monjes lle San l"rancisco II('\'as!'l~ 
con gra.nl1es ceremonias 1m !,pstillo de pec!'> 
al con nnto 11e Sn n Payo. AI\11el acto da¡';~ 
lugar para. hacer una fj('sta llll1Y suntllos:l! ,1 

la cllal asistían los Ih'rotos lh' tOlla G¡dil'li l¡ 
Ocho dlas antes de que tUl'it'se IlIgar ~' 
Guardián ¡le San Fraueisco annlltiaba pll' 

hlicauH'nte la hora en qlll:' lo habitantes lit' 
las calles (;utre llUO y otro 1lI0nastC'rio dehe' 
dan prepararse Jlara pn'senciar b ]1l'ol'('si(,JI 
y dispouel' las colgaduras}' las flores con lil' 
cuales allol'1lahan sus pUl'l'tas .r halc-olll>" 
Las campanas Ile tOllas las tOITt'S de l¡\ ("in" 
datl se echahal1 al ,"ul'lo t!rsllp ]¡L IÍspel'n,.' 

(1) El Cllll\"entu es It" y Cul q~ i" en '1n e se rúr-
!nan mjs i one l'u~ p:lr. ~ '1' il: l'l' :\ tlant:l y ~larrl1 e('tl~ · 
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las de 'San Franci ro y !lB San l\Iartín (que 
lJal'ian sucedido á los I1lOnjes ele San Pn)'o) 
farecía CJue se yiI1Íl'S('l1 abajo de nlegrÍa. A 
a hora anunciada el pu('hlo se agolpnha 1'11 

las hocacallrs, las damas 1It'llahau las I"('n· 
tanas y haleonrs para. n'r pasar la in· 
Hlrnsa comiti,'n compu(' st;~ de todos los frai· 
It,s,\' de los cahalleros (l!' ];t ciutlad, los cun.lps 
fon hachns encenditlas ('11 las m:wos rodea· 
':\n los penllones (1<, Ins Ordenes dr caballe· 
n¡~ :í que pertenecían, .r los art!'sanos acom· 
Paiiahan los estandartts (le sus COlllunidaues 
P:u-ticulares. Drtrás iha la estatna del SN:l· 
fieo Franciseo, rot1eadn. (le 1I0res J de ri('as 
preseas, lIerantlo rn los hrazos el ('estillo de 
Peces vi I'OS IJ ue dl'lICI'ia ('n trt'gar 'OlUO feu · 
d.o. Seguía lltln. tluhe d(' monagnillos y mú· 
SICOS cantanllo el BCllet/ieite y todos los al · 
!Jorosados chiquillos de la ciuuad. 

Frente al com'euto (11' San Martín aguar­
~I<tua otra procesión encahezada. por los mon­
Je¡,¡ de esta onlen, que II('rallan la estatua de 
Sall Benito' las <,statuils tic los (los 8antos 
S(' hadau las cortesías del ca o, y entrauan 
todos juntos ;Í ];\ iglesi.l. dllí teuÍnn lugar 
Varias ceremonias, las cuales acaba 11:1 n por 
!tacer pasar el cestillo lle peces de los hrazos 
Ue 1;\ efi"ie de San Francisco á la ¡le San 
Benito, y el recibo que éste lIeval'fI se lo 
Colgaban al primero. 
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Se conscrran totlaría rdigiosalllent<' en e, 
archivo del antiguo connnto elr. San Fran 
cisco los recibos otorgados en mucha~ l~~ 
aquellas fiestas, y dícesr que la escntn11 

original concrditla pOl' el Abad Ile San rayo 
y firmada por San Francisco, fué sacada: tI~ 
allí por Felipe n, quien la Ilizo c1epostln1 

on el Escorial, en donde sin emhargo no]:\ 
ban encontrado los c1'1l(litos \' hibli6filos tic 
este siglo. • 

Quizás se me tach ,trÍl tic aSlIz )'elrógratl j
\ 

y necia porque me ('olllJlla~w en 1'(' ferir la:; 
leyentlas y rrconlar las costumhres de otroS 
siglos en Espafia, Pero á rsto podría c0.u' 
testar que no hice \ iajo ÍL la Península biS' 

pánica en llusca. do novedades, sino al con' 
trario, mi deseo era contemplar los 1ll0nl1' 

lmlUtos antiguos )' t'stutliar Sil)' place lo fine 
había qneilado de las épocas pa~adlls. por 
otra parte, si tlesrll1l10S encontrar interés cU 
un viflje {\ Ebpaiia, no será buscando progr~' 
sos modernos, los cuales hallaremos }'i petlll' 
de lloca en Francia é Inglaterra. La nuera 
civilización no cala en la patria i1el Ciil sinO 
muy lentamente, .. . cllsi }1Or la fuerza' se 
filtra allí gracias á las comunicaciones lJue 
la marcha invencible del progreso ha llera­
do con los ferrocarriles y los telégrafos, y 
que el pueblo no acepta con gllStO, Lo reS' 
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)letallle en España, lo interesantl', lo que 
agrada, es aquello qlle con sen-a tollayía el 
Sallor característico de 11\ Edad l\T ellia; los 
rccuenlos de sus glorias; llc 1:\ fe cristiana 
que tántas hnznfras I('s impimron; las cos­
tUllILres que cmn las mismas en tolla. Euro­
]ta llace algunos ¡;iglos, y q\W s610 allí se 
conserran yivas, Lo nuevo, lo modemo, 
c~ladra á EspaDa C0l110 un vestido de Laila­
nua de la ólwra sobre el cuerpo momificallo 
de Una. \'if'ja Ahadesa de un COI1H'nto, Si 
':eU10S oí. ésta con su toca, Sl! velo y su HS­

tldo largo, 110S inclinaremos ('on respeto; 
Pno si se nos IHesentase enyut'lta en gasns 
y íi medio vestir, apartmíalllos la ,isla ('on 
¡'('pugnancia, 

ASÍ, purs, lo rrpetimos, en estos recuenlos 
de España el lector Ilallará pocas H'ces re­
latos de lo moderno que se ha ingertado en 
('Se país, casi tÍ, su pesar; no encontrará sino 
CUadros de todo 10 más, irjo que he encon­
trallo en ('1 hogar de llIis antepasados, de 
aquello que Ile,-aron á A mél'ica. y dpjaron 
allí al tienlpo tle retirarsp, i Cosa curiosa! 
.. \.pesar de ser de la luisma raza, pues la. par­
te iu\1fgena de las HepúLlicas sud-america­
nas no tiene inilncncht sino cuando se amal­
gama con la europea, ti pesa.r de descender 
del I1lisUlO trooco, los españoles del .lb han 
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conservado exactamente las mismas costnln-
bres de las cuales nos bablaban nuestros pa­
dres; mientras que nosotros, al menoS eH 
Oolomhia, estamos mucbo más at1elantad?,S, 
y hemos imitatlo más bien la civilizaClOu 
francesa é inglesa, que bemos guardado InS 

tratliciones de nuestros mayores. 
Si nos aetenemos más tiempo en Santiaf(0 

de Compostela, si me complazco en descrili~r 
aquella ciudad y sus monumentos y trall¡­
ciones, es porque a1lí, más que en ninguna 
otra pa.rte, encontré viva :í, la verdadera Es­
paña. de la Etlatl Media. Allí puae contem­
plar aquella civilización nacida de la fe cris­
tiana y que inspiró todas las hazañas de 
otros siglos; fe que aió por resultado la 
unificación del reino español; fe que nO 
anedralJa ni sacrificios; fe que en la época 
de los lleyes católicos cubrió t1e gloria {\ 
aquella nación; fe que la ohligó á arruinnl' 
su comercio y su agricultura con la. persecu­
ción t1e los intrusos árabes}' juafos; fe ante 
la cual no vaciló uunca y prefería peraer to­
dos los bienes ae este mundo si éstos eran 
contrarios á la Religión, que profesaba con 
amor fanático, si se quiere, pero sincerísimo, 
y por consiguiente !ligno de admiración y de 
respeto. 
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CAPíTULO XTI. 
LA. FUENTE :llILAGROSA.- ES1'ABLECI­
)lIENTOS DE CAR.IDAD.-LA MENDICIDAD 
EN ESPAÑA.-LA PEREZA.-SANTA :liA-

RlA LA REAL. 

Para. alcanzar á yisitar otras cnriositlades 
históricas y arqueológicas de Santiago, tuvi-
1)108 que permanecer allí un clf:l. más do lo 
f( lle habíamos ]lens:l!lo en II n principio. 

Tempmuo nos fueron á huscar nu<,stros 
bondadosos amigos. Oímos misa eu la capi­
lla de las llnimas, <le la cual ya dije "unas 
POcas palabras . Este san tuado es rela ti \'11.­

ll1ente nuevo, pnes apenas cueuta poco más 
de un siglo de edificado. Lo único que lIall1:\ 
la ateución del viajero es una serie de esta­
tuas de cnerpo eutero, qne representan toda 
la Pasión de Nuestro Sefior Jesucristo, obra 
d.e un artista gallego. No son de madera 
Sino de una argalllas¡~ (]ne iuventó el escul­
tOr para el caso, con la cun.1 formó esculturas 
artísticas de mél'itQ singular, y murió siu 
haber revelado el secreto de In. composición 
de aquella pasta ¡¡ne illlitn. p<,rfcctamente la 
llladera. 
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Yendo por una calle angosta nos seíiah~' 
ron una fuente hajo techo, J adentro una (')0-

gua capilla. 
-Aquí, nos dijeron, rezn. In. tmdiciúll fju e 

el carro en que los discípulos u('l ApóS­
tol I1evn.ban el sagrado cuerpo cayó ('u estr 
pnnto, y del golpe contra el suelo surgió nDi 
fuente. Los santiagueses suelen yeuir afju 
{¡. tomar agua (le ese cllorro milagroso, que 
cura males morales y físicos, según dan teS­
timonio las ofrenuas que cubren los muroS) 
las luces que arden á toda hora delante MI 
altarcillo de la pefJueíia capilla. 

Por todas partes nos señalaban hospicios 
y asilos para los de graciados. Entre otroS 
establecimientos existen aquí, con éxito, ('1 
de las Hermanitas de los anciallos desam ­
pamdos, un Asilo para mendigos, I1U lIos­
pitalillo para Illujerrs pobres j y sin cmhar 
go las callrs y las puertas (lc las iglesias c~­
tán sitiauas por iufinidad de grntes qne n­
ven de la caridad pública .• \.demás, uos di 
jeron, aquí la vida cs barata, el trabajo 
bien remunrrado, el rlimasano.l' Jloquísimas 
las enfermedades rpidémicas; • por qUl-; 
pues, se eucuentra por todas partes rsta tUl" 
ba de ociosos y meudigos? Triste es decirlo, 
pero esta costumbre DO prorirur, como han 
asegurado llluchos, de la rarillad exag('ratla 
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de los antignos monasterios, á cuyas puertas 
s~ repartían limosnas :í maiiana y tarde; no, 
SI éstos repartían limosnas cm porque la 
lllul~itlla se agolpaba i petlirlas, y prefer~a 
I\~onr <le lJalllurr, si fuese necesario, mas 
IJlen que trauajar. 

La pereza, la inaceión ____ ésta ('s la, lla-
ga oculta de que sufren en Espaiia todos, 
grandes y pequeüos, ilustrados é ignorantes. 
La pereza im-etrrntla, el dl'jarlo todo para 
{.~ l~ía sigHicnte, la informalidad, el desper­
(j1~lar l'1 tiempo como si la "itla fllese ioter­
InJoable: esto es lu que forma las costlllO-
11I-f:>S, con poeas excepciones, de todas las je­
r~rljl1ías Rociales. ; Y qui{on lo podrá reme­
dlar? Xadie. JI ay PI] los hábitos de Espafia 
U~a libl'rtad ilimitada que no pu('den res­
tnll~ir los gol!l'rnantl's con la ml:'jor voluo­
t:lll llf:>IIllIlDllo. IJ¡t polil'Íil, 1ll('jor organizacl::l, 
t lelle qlle cruzarse de lmlzos y permitir que 
las call<'s .r pInzas l:'stén pohladas de mendi­
gos, de ociosos qUI' 110 Ijuieren trabajar; de 
('uferll\os que prC'!il'rC11 Iwdir la caridad rn 
I~s portales, más hirll 11110 acogerse á UII hos­
PItal. 

-Somos tlem:tsiado independientes, nos 
(lerfa un caballero espafiol en :.\Iatlrid, para. 
¡]I'jarnos mandar; si nllrstra real gana. es 
"i"ir al' aire libre \'Í"ire1l1os al :tire librE'; y 
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si los menuigos rehusan acogerse á un as.ilo, 
la policía no los pUE'ue obligar lÍo ello siu neS­
go de proyocar un motín. 

¿ Pero no hay leyes para impedir fjllO los 
transeuntes gocen también de la lilJertau de 
morerse á sus anch as' 

-Bien puede haberlos ... _ pero no se 
cumplen. 

- i Cómo se conoce, exclamé, que era eS­
pañol de raza pura aquel conquistador qtiE', 
no gnstando de las leyes que le enviaron de 
la metrópoli para que las hiciese regir cn SU 

Gohernación, contest6: Se obedece pero ?lO 
se c1lmple. 

Más lejos ,' imos una capilla, ler:wtalla. por 
un rico 110m llre del siglo X\T, en desagravio 
de un desafuero cometi(lo por él en aqnel 
lugar. 

Aquí, nos dijeron cn otro sitio, ante esta 
imagen de la Yirgen (que "imos en u~ 
nicho en la pared de una casa.) un desdI­
chado que llevaban á njusticiar siendo ino­
crnte, cayó de hinojos implorando la protec­
cióu de la seiiora del cic'lo y fué socorrido 
pur ella. 

Por todas partes se encuentran cruces, 
ill lágenes que tienen su piadosa leyeuda y 
cyocan recuerdos históricos. 

-Vamos á llelar á ustelles, uos dijeron, 
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á ~'er unn. de las ll1:\.yores curiosidades ar­
qU1 tE'ct6uicas 11e Galicia. Aunque el camino 
es peUregoso y largo, con seguridad no les 
Pesará la. excursión . 
-y . cómo se llama E'sa maravilla.~ 

. -Santa. }Iaría. la lte:\.l del Sar. Es I:\. 
Iglesi:\. parroquial de un harrio casi campes· 
t
1
l'e de la cindal1, \' Sl' hnlla en las c('rcanÍas 

( clrÍO Sal'. • 
.EI sol pic:\.ua; el c:\.lol' em fu('rtr; el c:\.­

II11no nada cómodo; v:\.cilé un momento, 
P~l'O pUllo lllás mi curiosidad r¡ue el cansan­
~IO, y nos pusimos e11 marcha. Era preciso 
Ir á pir, pues por allí no puellen transitar 
coches. 

Bajámos un:\. cuesla empedralla y al fin 
Ilcgámos á S:\.nt:\. ::\bri:\.l:\. Rral. No presen­
t~ la iglrsia, en su parte exterior, ll:\.du par­
ticular, s:\.lvo la parte de afurm dc>1 camarín 
q~e es de estructum antiqllísilll:\. de estilo 
1.lIzantino. 

Se atmvies:\. nn peqneiío, \'Cl'lle y triste 
cementerio de alllca, se pas:\. uajo una port:\.­
d:\. de granito y se pE'netra en el templo, y 
al entrar el· viajero so l}lled:\. mudo de sor­
presa: los pilarrs de la nave central y los 
muros interiores están inclin:\.dos unos para 
Un l:\.do y otros para otro y parece que deue 
ll('splomarse el techo de IIn momento :t otro. 
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Del suelo nI techo tienen medio metro de 
inclinación, y como UD se dirigen haci,\ _el 
mismo lado, esta construcción es más extran:l 
que las famosns torres (le Pisa, (le Bolonin ) 
de Zaragozn. Estas son torres aisladas l1lie~" 
tras que Santa María la Real es una iglesll\ 

entera. Esta construcción es un problellla 
de mecánica que ha dado mucho en que peu' 
snr {i. los arquitectos modernos, y <!p!Jió .de 
Imber cost:\tlo muchos <lesrplos al incógnitO 
ingl'niero que lIe\"6 {~ cabo ese monumcnto 
hace siete y medio siglos. },..Ignnos han creí· 
ao l'e80h'('I" l·1 problellla con la lJipótrsis de 
que no fué primiti\"lIIlIl'lIte etIificalla así. 
sino que con cl trascurso c!pl tirmpo algún 
lI10,"imiento tIe la ti¡orra 1;\ torció. Prro rsto 
110 parece ],1'o\la1lIe; I(ay UII métoc10 en ello; 
los pilarrs (1p 1111 1:\110 Sl' inelillan todos dI' 
la misma lllallent y Ins otros nI contrario, 
formando un call1J10 11Ip(lio ml'tro más an· 
gosto en Sil liase qne en pI tecIJo .• 'lc!ll·l1Hís 
no se 110tn Ile8rial'ión ni rotura algn na en loS 
arcos; ni rn Ins jlarelll's y I:\s hóyedas ¡J(,l 
techo se yr remicnco en I,~ parte interior. 
En la exterior pusieron (,ti el siglo l,a ¡¡do 
unos nruolantes, temi!'llllo qU(' l'l ('xtraiío 
edificio se yiniN:\ abaju al fin, lo (lile lI0 era 
pro hable ¡ll'spu(>s !I(' CNea de sirte siglos ,Ir' 
hab!'r r(' istido á 1:\ 1I1allO del tip1l1po. 
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t La iglesia no ('s granue; cuenta 29 1U0· 
ros de largo, 13 do ancho y ] 2 de altura. 

Las M"edas son oji rales del estilo más puro 
de la Edatl MNlia, y las sostienen el!'gantes 
column:\s IJizantinas . 

Se sabe que esta iglesia (con un pequeño 
Illonaslerio de monje's agustinos), fué edifi· 
c~tl~ hacia principios ll!'1 siglo XII, para qne 
SlI'rJese de lugar <le retiro á los Canónigos 
de la C,üellral qne quisi('sen acabar SIl exis· 
tencia en paz y sosiego h'jos de las agitacio­
nes de la ciudad. Existen todaífa las escri­
turas en el archivo de Santa María del Sar, 
pero no se menciona. el nomhre del arquitec­
to, ni se !lice cosa alguna que se refiera á la 
extraña !leclinación de sus muros y columnas . 
. Dentro de la iglesia y en el claustro quo 

tleno al lado, eucuéntransc sepulcros labra· 
Ilos on granito con sobresaliente finura J 
arte: los hay allí de touos los siglos, desde 
('1 XI[ hasta el fin llel XVIII . El actual 
nector y Uura tle la parroqnia de Santa l\Ia­
ría, homhre do gusto artístico y patriota, SI' 
ha esm('mdo en limpiar y restaurar aquellas 
obras de granito, así como los preciosísimos 
Ornamentos antiguos que nos señalaron en 
la sacristía. 

l'ero adem:ís da estos curiosísimos 1ll011U· 

lll('ntos (11'1 pas:1do, los snuliagllesl's han pro· 
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cHm.do ponerse (L nirel, én lo po ible, con 11\ 

época moderna, )' poseen un teatro, nn circo 
y varios paseos públicos muy hermoso, desde 
los cuales se avista la ciudad y ns contornos. 

TOS habíamos detenidodema iallo en San­
tiago, y nOS "imos ('11 la necesidad de aban; 
llonar la esperanza lle risitar íi Zamorn, I~ 
Aviln, lÍo Segoría, al Bscorial, y como dehe­
ríamos llegar á :\fallrill el 28 tle Septiem\Jre 
sin falta, fué precisu fureglar uuestro yiajt' 
para ir de un tir6n hasta la capital de I;\s 
Espafias, sin detenernos en parte alguua-

Nuestros amalJilfsimos amigos de Santia­
go, que con tánta. bondad nos habían lle.ado 
á todas partes y con incansable paciencia 
sefialado cuanto alcanzamos á risitar, UOS 

condujeron hasta la oficina en donde debía ­
mos tomar los billetes para conseguir el 
cOlpi de la dilig('ncia hasta Curtis, y los 
puestos necesarios rn un trrll que pasaba 
por esa estación á la llora en qlle llegaba la 
diligencia, diez horas después d(' Jlah('J' 8ali ­
(lo de la cÍl\(la¡] compostrlaon_ 
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C.\ PJ'lT LO ~-YH 
DE ~ÁN'l' IA( ,() DI': ('<nIl'O;:-;TELA. Á 

JIAVHID • 

. A las 7A d(' la IIlaliana del día ~ü (le Sep· 
11('111ure 1l(~S C'nt"ontriÍnl\l' r611l011all1f>llte ins· 
t<ll;ulas ('n la úerlillll (J¡, la dilig('ncia, ¡Je la 
Cnal íhamo' tllleilas ahl'ollltas. ~\rregláll1os 
al )Junto lIllestros liloros y !lc'riótlicos, a~¡ 
tOlllO d IJil'll gllartll'eitlo eallilbto (le fialllbn', 
para 110 tener que ilJI(,lar á las llIalas \"('ntas 
(1('1 camillo. 
,Xus despe(lilllUS (le 1I11pslros allligos, J Ja, 

(ltli~encia Se puso {'n IIlarc!Ja. Estaba toJ· 
lltatla de gente: ('n l'J illterior ehiJl:thau ni· 
ños, .r Se' oían yoces de hOlllbres J de Illllj(·· 
res I}ue coU\'C'rsall:1I1 y se reíall ; y encima pI 
enorlllO yehículo cargILl!¡\ un muutlo de gen· 
tC', de maletas y (le caUllbtos. A rrastr¡~ualo 
una reen;\ de ~rio as llllll¡¡ , ;\ I}uielH's sus 
conductores illterpeJauan, acariciauan, iusul, 
~nunn y animnl':I11 altc1'l1ati\'amrllte, sin de· 
Jarlas un momento de tregua en su carrera. 

l.:na. HZ en el campo el paisaje se hizo 
Jllontaüoso y pinton's('o, ]1CI'O aquellos terreo 
lloS se cultinm con no pocas (lificult;\{j(·s, 
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pUl' ser áridos y nada fértiles. Aquí \' eí¡t1I1~' 
una escasa y rala sementera de maíz j 1D.I~ 
allá un viñedo desproyisto yá de sus frutos; 
acullá un bosquecillo de oliros, dividid'1S 

unas heredades de otras por cercas de pie¡]rl\ 
y de espinos. Cada momento los campos se 
ostentaban más y más monótouos, y al {jn 
tuvimos que apelar ~í. 1 .. lectura para entl"!" 
tenernos. 

A las dos de 1 .. tan1e lIegámos:\ un pul" 
1110 cuyo nombre no recuerdo. Era !Ha. de 
fiesta; tod .. la pohl .. rióu, wstid .. de gala, se 
hallab .. de paseo, y los chiquillos recibi('ro~l 
:í. la diligencia con gritos de alegrí .. y la SI' 

guieron .. llJarozados hast .. Ijue se deturo 
frente á una taberna que rebosaha de parro' 
quianos. Allí bajaron algunos "illjeros y eo ' 
traron otl"OS. Itima de todos y respirando 
ruidosamente, llegó ulla burgues .. muy grue· 
sa, muy esponjada, bcre y sudorosll, la cual 
se comprendía. que llen\ll3. sohre 1'1 cuerpo 
el fondo del baúl. No bllbía y:\ campo ('n el 
ioterior!le la diligenciil, y le ofrecieron un 
llsiento arriba. Estaba de prisnj le fué preciso 
aceptar, pero no sin dllr st'ñ .. les de .. ngnstin. 
-j A nt1ando ! gritó el conductor, que y:í. 

nos ponemos en c .. mioo y no hlly tiempo 
que perder. 

Despidiósc la yiajcrn tle una, duefla, que 
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la acompaiiaba, especie dc ben.ta, en ruelta 
e~ IIna mantilla de burua hayeta, y OlU1)ren­
<116 la ppligrosa ascensión hasta la cumbre 
de la diligencia, haciendo nso (le una esca­
I~ra de 1\lano nnd¡t segura. Los chiquillos 
nctorearon aquel hecho varonil; los ociosos 
y pn.rroqnianos de la taberna, juuto con las 
IlIaritornes que los serrín.n, salieron á la 
Puerta á mirar el espectáculo; los pasajeros 
del interior de la uiligencia sacaron la ca· 
beza por las remanillas, entretanto que )¡t 
dama daba cllilliditos de susto, y que la 
uen.ta le echaba heudicioues con una mano, 
y con la otra procurn.ba tapar las rollizas 
pantorrillas de la ri:ljem tirando Ilel traje 
por detrás, lo cual la illlpellía la marcha .... _ 
Al fin. auxiliada por los que iban encima, 
que la dieron h mano, )' por (,1 conductor 
que la. empujaba de la cintura con poca de­
licadf'za y cllistes más ff'sti\-oil que de buen 
gusto, la pobre lllujer llf'gó :L Sil :lsiento. La 
beatn, entrc tanto, haLía sacado un pnuuelo 
y se enjugaha las l:ígrilllns, y al mismo 
tiempo recomendaba á su amign. que se cui· 
dase mucllo y que rolrif'S(' pronto, pups ella 
no podía "irir sin Sil grflta compnñín. 

En medio de aquel ti('rno discurso, iulc­
ITlllllpido por 1;\ gritería de los clJicos de la 
aldea, qllf' sin C(';:lI' ro(leah:lll la rliligencia, 

14 
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pidiendo lilllOsna, IlI~ !Ulllas SI' pusi(·rtlll eIl 

marcllll, y oí poco l'stáblllllOS Ipjos dl'l pohlallo. 
lJabíl\. IIpga¡]o Il\. BodlP .\' ('staha IJovic\ll10 

Cl1a11(10 1<\ diligencia, paró en el pnehlo de 
Curti', ('11 ruya estaeión (l('heríamos talll­
híar de maucra de "injar y tomar el tr('lI 
que de Coruña "i('ne y ya hasta Jladritl. 

AllnqUf' no "iml>s t'1 lug:¡r, sino oí la luz 
del sol poniento pO('o autl' de Ilf'gar, noS 
interesó Il\. aldell, por ser aquella la patria del 
Ilustrísimo D. Pedro l\Tartín('z de J[ollzon­
cio. "~ y qui{>n es ('se cl\halll'ro! prl'gun­
tarA sin dnda el lector. Contestaré ([Ul' po­
cos serán los católicos 1Ill'(liannnl('nte pia(lo­
sos que no repitnn tliariallH>ute las pl\.labras 
que él compuso. Bste Obispo COlllpostelano 
del iglo X fu ~ el antor (le la Narre, a!]uella 
tierna salutación á la Yirg('n Jfar!", tan re­
comendada por la Iglesill. Parece !]ue fué 
compuesta por el lIngnstill(10 Oloispo f'n los 
momentos en I]ue el Ílrabe L\llllllnr.or inra­
día á Galicia con su. tropas ngarenns y 
arrniualm ]¡\ ciu(lad del .L\ póstol anti:¡go. 

Aguartlámos largo tiempo dI' pie en I:~ 
desabrigatb estación, Ilasta I]ue lIl'gó l'chan 
do chispas pi tren I]\le Huía de Coruña. 
Proc.urúlllos acomodarnos lo nwjor posible 
para pa lIl' In. noche J el llía siguif'nte en UIl 

mismo ompartilllPuto, pllrs tf'Díamos que 
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pasar allí 28 horas ('ous(>cuti ras' "iaje pe· 
nosísimo, por ('ierto, aUllCllle no era tánto lo 
que sentíamos las fatigas de él como el tenf'r 
que renunciar lí detrllrrnos en muduls de 
las cilHlades qlle tánto de ('áuamos "isitar, 

Después de IIna nocue fatigosísima, sin 
hnhpl' podido dormir sino llIomentos, á pesar 
(11' esta r sulas y á n l1estras a nellas en el 
Il'agón, cuautlo ill'gó el día pí nos lJalláha· 
lIlos lejos tlrl Ilutiguo Heino de Galicill . 

Galicia encirrm en 11 seno una pobla.ci6n 
(Ic Sanas eo tumhrrs; y si pn :\Iadrid )' I'n (>1 

nI' tll' gspa.ña se considl'm poco inteligl'n· 
tes ii los gallf'gos, no ('s (' to sino porque no 
son listos y despiertos como los castellanos 
de la capital, ni ('locl1('ntes como los anda· 
Incl'S; prro en ramhio el O'allego pOSI'O sóli· 
(l.as \il'tu(lf'S, ('8 patriota, honra(lísimo, lauo· 
1'I0so, soltrio, hUJllil(1e aUlll[UI' tl'starudo, 
poco cOll1unicatil'o Ilullque hospitalario, y uc 
rar(t 't(>r algo melanc6lico; I'S, at1l'mú , (l('s· 
confin(lo, y, ('n lhli('ia, mira COIl poca sim· 
patía :'i tOllo e1l1plcrulo público qne no sea !le 
,u misma raza. Como ha consel'\'allo su 
lengua-C[uc dicen fué la. primera (]('ril'll.Ila 
dl.'l latín que SI.' habló ('n la Península (1)­
aCluello les ha manteuillo un tanto all.'jados 

(1) "Este dialecto, dice D. Juan Valem, hubo 
de eStar Je moda en el siglo xnr, y ser en la COI'. 
te de CRstillil el hallla eleg;\nle y de buen tono." 
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dI' la iufluellcia tle las i(leas 1ll0<1ernas. 
Ar¡ul'l i\liolll:t PS ci('rtamente su:\Ye y arillO' 
nioso cuanuo lo pron110eiall las per onaS 
educadas, pero no pur!le ¡Jpc.irsc lo mismO 
drl acento ue la g('nte <1('1 pueblo, ('1 Cllal1l1e 
pareció poco agra )¡tule al ol¡Jo. 

Galicia c.Ul'nta entre sus litemtos-fuera 
,11' ]) ~ ElllÍlia Pnnlo Bazán eu la actuali· 
,la(l, y del sabio heneuictino D. Jerónimo 
Fcijoo en el si~lo pasarJo-yariOR poetas no' 
taulos. Ya hahlé ,le ])" Uosalía Castro (le 
l\Iurguia; 1I1ucho pOllría decirse de la nota 
hilísima jurisconsulta Da Conc(lpciún Ar(l· 
nal, y uo estaría por ,~rlll:\S mencionar otroS 
no menos interesautes, cuyas ohras sou des· 
l~onocitlas en Mallrill en llon<1e hacen erud!· 
sillll1. guerra:'~ to,b litoraturn, provinein,lis· 
ta (1) Uno \lr nuestros amigos en Sn,ntiago 
eh' Compost!'la D . .'..1 fredo Brañas joren 
tan instruíll0 é inteli¡renthlt1o cuanto mo· 
,le to, prol1un,:ió ('n _~o\'i!'l1Iure de 1 '9:3 un 
,liscurso pu la GlIh'<'rsitlatl compostelana 
qlle tUYO resoll:llll'ia (In tOll:~ España (sal\"o 

(l) gl seu.r Hraj'ÍI~. en una our,\ tituladn. ¡.;¡ 
¡:euioil"lis."n, h:\ce un:\ ]¡w!l'.t listn.!le los militares, 
hOJl1ures <le ¡::'talln, púlitic s, religiosos, te6Iogo~, 
hist.Hi,\,IIl·~", s:lui.J<, Iitemb,s y p:>etas que se 
hl\n distinguillll ('11 1'5 I',\s.ul ,s siglos, a~í como fin 
In. actnali,Ia,I, n.) sulamente en Ualicia sino en el 
resto ele ESP'lii,\,." rny.,s nombres son tan COIlO· 
d,l"s ('n .. 1 llI11n,I ., ·l~ 1:\ p"líl i" 'l Y las ll't ras. 
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eH }[a(lrid), en l'1 cual dpfen(li6 con elocnen­
tps conceptos la lengua y los !lerechos <le 
Galicia, E~tl' mismo cauall('ro ha escrito 
?tras ohras aCl'rca ¡J('I llamado regionalismo 
() federación 6 agrupación natural y liure 
!le I'arias Prol"jucias hajo un Estrulo gene­
rf1.1. Estos son ('nSlH'iios que nunca se IIl'l'a­
rán á caho, pero los CIl<lIl's mantien('D "iras 
las intplig('n(~ias en a'lllelIos riDcoD('s de 
gspafm 'lile ('n 1111 ti('lllp I fllPron Heinos 
s!'pa !"a(los, 

An tps (1(' a]",,¡,JUII ;tr defi II i ti \',unen te ú 
Galicia qui('ro !loór Hilas pocas palabras 
aCt>rca dI' las rie¡ ti l';f,il S de Sil SlIelo. POS('(' 

minas de pizarra, de collr(', (lc hierro, de 
lIík('I, ,le plata, dc' ('staiia, ,1(' plolllo)" (1(' 
(~arbón de tierra. 

Bu tielll]loS antiguos se ('xplotaball tam­
bién lIlina.s (le oro ,\, allllr¡ue ('stas ya 110 

exi,ten, to(lada el río Sar suele aearrl'ar ]1('­
(litas (le oro. Explotan COIl ]lron'tho las 
rucas de granito, de serpentina .Y (le Ill,ír­
¡nol, aunr¡ne t!stos 1I0lllny linos. Su clilllil 
e8 S,\110 y ul'l1iguo, e~to último debillll al 
GII{I" sfrcilJn, 'lile calil'lIta las costas 111'1 
Xort(' de lit Pt'lIil1Sllla ih{oril':1. 

L·" ahul1(lanl'ia lIt> nguas lIate que b 
a~rienltnm en Galil'ia s,'a f.ícil, J abundan ­
t('~ la~ In\l(IIlI~I'illnl's (le Sil ~l\pl(), ft pps:lI' ,1(' 
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la n:ünral esterilidad que lo distingue, 1.0 
cual los campecinos suplpn ton su lauoriosl' 
datl y paciencia. Cultivan el maíz-pero 
sólo lo emplean en alimentar los animales­
el trigo, las patatas, el lino y toaa clase M 
frutas europeas. La ganadería es tan exce· 
lente, que la exportan para Francia, Ingla.· 
terra y las Pro\'incias españolas de Oastilla 
y Andalucía. Si olvitlaran la rutina y Sil' 

piera.n fauricar pI ,iuo, lIarían compptencia á. 
los mejores protlnctos de Bartleos. Dicen 
los cronistas Ilel siglo X\~I que solamente 
Ilel Reino de Galiciasalían pam otros países 
hasta trpscientos millones de arrobas de 
vino, pero hoy apenas a.lranzan sus vi¡¡edos 
para el consumo interior. 

En las costas emplean muchos brazos en 
la pesca y s:1.lllzón de sardinas para la expor· 
tación . Los géneros de lino que allí se fa · 
brican son excelentes pero nalla conoc.idos 
en el comercio; este ramo de industria deca· 
yó Ilesue la. época. en que se inuependizaron 
las Oolonias rspaüolas (Ir Américll, pnes en 
los pasfl.llos siglos prO\' eÍlln las Prorincills 
de ultramar, no solalllPnte de telas ue lino, 
sino también de tC'jillos de lanll. Otro ta.nto 
sucedía con los exquisitos q llesos, que ya no 
exportan, pero en cambio la Coruüa r Vigo 
haceD activo comercio con Inglaterm, rn · 
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viando lí la Gmn Bretaña. millares ue hue­
\'os, f!'Utas y otros productos alimenticios . 
. Volvimos á pasar por frente ¡í las esta­

Ciones de Palencia y ValladolilJ. De allí para 
adelante el camino era nuero para nosotras, 
pero poco ó nada llamaban la atención los 
tristes y estériles territorios de Castilla. 

Pasó el día, llegó otra noclle y aún conti· 
nUábamos rodando, rodando sin' cesar hacia 
~radriu. i Qué camino tan largo y tan fati ­
goso! 

Eran las onc¡, de la noclle cuando al fin 
notámos en el horizonle aC"(ud resplandor 
qne annncia ¡lo una ciudad iluminada. El 
tren empezó lí acortar su c.u-rem y momen­
tos después so detuvo t'n la ruidosa estación 
de Madrid . 
-j lIott'1 de la Paz! gritó una roz en el 

momento en quo ufljábamos del wagón con 
nuestras maletas. 

Inmediatanwnte le llamé, y protegidas 
por el empleatlo del hotel que ya de ante­
l11ano habíamos escogido, pudimos atra,e­
Sar por enmrllio d la multitud de emis:trios 
de otros llOteles que se agolpaban á la salida 
del anMn y ofrecían a.lojamientos de todas 
clases con voces estentóreas y entusiastas. 

La primera impresión de Mflurid no fué 
desagradaule, pero tampoco sorprendente. 
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Xo vimos ningún edifkio iltlportantp, y pa­
re<:iónos (Jue las raras no ténÍan carácter 
uinguno. Pero lo malo de los empednlllos 
nos reconló las antiguas calles de BogotÍl. 
A cada paso en Espaüa nos enrontra1ll0S 

con recuerdos ile la ausente patria, y no po­
demos negar que somos hijas Ipgítilll:1s de la 
Península ibéricn, no solamente por los de­
fectos de que adolecemos, sino también por 
las cualidades que I¡PllloS lleredado !lE': l1U('S­

tra ma<1re. 
Tánto [¡aliíamos leído aC('rca de la Puerta 

del Sol, sitio en donde se hallaba el hotel 
de la Paz, que no DOS llamó la atención I¡L 

ilulllina,ción (le aquella pInza-calle, las tirn­
das abiertas, ni sus anchos eulosa<1os colilla­
(los !le paseantes aUD 1Í. una, hora en que las 
calles de París empiezan ú (ksocuparse. X o 
se sahe en :\Iadrid 1\ qué hora duerme la 
gente; lJastn. las tres !.le la maüana circula, 
la población por las cal]¡'s, y á la siC'tr de 
la mañana ya las tiemlas rstún abiertas.r 
frecuentadas por cOJllpra(~orC's_ 

Ll('gámos al hotd fatigadisilllas con un 
viaje tan largo y tan IH'noso; pero {'so no 
oustó pam que á la malÍana signicntr. lIluy 
temprano, nos ('cháramos á la calle, con ('s­
j>eranza (k '"PI' en los ¡Jos días que allí de­
bíamos pcrmanecc}' la prillH'ra \'(·z hulo 
cuanto fnrra po iblr. 
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E:-;¡ :lrADRID POR PRDIERA VEZ. 

i. POI' qué no hemos de tlecír, aun!]ue sean 
P~.cas palahras, algo d(·1 prímítíro )[adríd ~ 
JJlell sabíd .. ('8, y basta probado por mucltos 
sallios modernos, que todos, \1l¡ís 6 menos, 
hCl'f.'tlmnos de nuestros autepasal10s el carác­
tt'r, las cllalit1¡u1cs y el aspecto físico. La 
historia es, pnes, una ciencia que cada db 
lICue consillcrarsc 1l1¡ís importante, no sola­
n~eDte porque ]'('gistrl\ los hechos pasallos 
Sino porque es 1,\ clar(' de los hechos pr('sen­
t!'s. ~~o tldll'ríamos arriesgamos {\ dar nueS­
tra opinión ,u'prca tlel caráct('r de nD puehlo 
si antes 110 hemos llllsratlo la causa de sus 
propensiones l'U las páginas !le la. Ilistoria ; 
porque, repito, los actos de los antepasados 
son los J'('spousahles de los l1('fl'ctos, d(' las 
cnalil1:uh's, !le los ricios y (le las rirtu,lps (1(' 
las pobh1ciolles actualps. 

nUSIII1('1I10S ('11 lo pasado la causa del ca­
rácter P. pecial de los habitantes ue l\[allritl ; 
(liferentc, por cierto, dl'l (11' las (h'lllás Jlohla· 
dOlles de Espniia. 

Díc{'sr q1le fué funda,1" esta "illa por los 
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Griegos, los cu:íles 1:. bautizaron con el nOm­
bro de .Manilla Carpentullorum. Los Ro' 
lDanos la dieron otro nombre, tí saber: jI[a­
joritwn ó JlIagirit, lo cual se convirtió en 
l\Iadrit, y por último en Jlfaüriil. Era aún 
un pouro caserío de los Godos cuan Jo loS 
Arabes se :.potleraron de él. llallábase en el 
centro de un bo que, el cual rué derribado por 
los invasores, que lo cercaron de murallas 
por haberles parecido que su situarión er[l, 
propia pAra serrir de baluarte ¡í las excur­
siones !le los Reyes de León. 

Los ~fricanos se sostuvieron :.1Ii hastn. 
fine Alfonso YI los expulsó. Sin embargo 
los descendientes de Pelayo no daban á l\fa­
driu importaucia mayor, ¡í. pesar de que eU 
olla fundarun solares hereditarios algunoS 
rahalleros de alta alcurnia de Castilla y de 
Leóo. No rué sino durante las guerras ci\'Í ­
les suscitadas por lo hermanos rimles re· 
uro el Oruel y Enrique de Trastamara qoe 
la poblarión madrileña empezó á llamar In. 
atención, b viII:. ti. prosperar; y desde en­
tonces los Rryes de Castilla solían \' isitarla 
y \'i"ir en ella. 

Como Madritl hubiese tomado el partido 
do D~ Juana, ln. Beltraneja, contra Isabel 
la Oatólica, ésta miró siempre cou desdo la 
pobla.ción que le babfa . itlo ¡lesleal. Al coo-

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-:!19 -

b'ario, en tiempo de Oarlos V, como Maurid 
Se mantuviese fiel al Rey y se manifestase 
enemiga de los Comuneros el Emperador, 
para probar su confianza e{¡ los ma<.lril&ñoS, 
encerró allí á su r('gio prisionero Francisco 
I, el cual pasó en Mauri<.l Jos <.lías <.le su 
canti I'erio. Heconociendo la fidelidad ue la 
vilht-que aún se llama vill:l. y no cindad­
Felipe II resolvió situar allí la capital de su 
lUonarquía, trasladando la Corte á ('lIa en 
1560. 

Tod:l.s las capitales de Reinos, monarquías 
y Repúblicas han sido por lo general a~i 
lI:l.ma<.las, por su importancia comercial, cien­
tífica, industrial y centro !le las ideas JU¡ís 
:\Yanzadas do la. nación; pero Madrid se 
convirtió en cindad cOltesan:l. sin que Itast¡\ 
entonces hubiese preponderatlo en cosa al­
guna, y entonces Sil población s610 pensó en 
fiestas y diyersiones, en funciones y :l.legrías, 
en pasar la vida en busello de espectáculos. 
Indudablemente en esto cousiste que esta 
población es eu donde menos se trabaja y 
eu donde más se goza. Cada uuo de los Rc­
) es que se h:l.n sucedido en el trono ca tella­
Do ha procurado tener contentos !í sus habi­
ta.ntes; se han propuesto siempre halagarlos 
y dotar la coronada rilla con l1l:l.yor núme­
ro de sitios de recreo. Enseñada á hacer su 
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gusto, el madrileño es indóllJito, ruitlOtiO, 
vocinglero, y se le encontrará siempre pr~· 
paratlo para levantarse contra toda autorI­
dad que pretenda poner trabas á su !lrseo de 
divertirse. El que quiera ser dueño de su 
buena volnu tad bastarále l'roporcionarl c 
fiestas, toro, músicas, ferias, reruenas .1' 
regocijos. 

En esas época!:', que son frccuentísillwS, 
todo el mundo se eeha á la calle y nadie 
vuelve :\ pensar en trabnjar. El ,estido po­
pnlar aynda :í fomentar la ociosidad; ; cómo 
ser{~ posible que un hombre embozado el1 
pesada capa (más ó menos mugrienta, re 
mendada 6 hecha jirones), ú una mujer cu­
bierta toda <'1111. cou un enorme pañolóu, 
pueda pensar en ltac('r uso de sus hrazos 
para hacer oficio! 

No estoy, por cierto COD ..:'l..llIicis, que 
todo lo ye color de rosa J se extasía con el 
alegre aspecto de las calles de :Jladritl. 
Aquellil continua ociosidad de los que "in'n 
en pie en todas las ('squinas jforeanl1o á Ins 
lllucllacllas que pasan, n'pugna; aquel loco 
amor á la. diversión, fatiga. En París ht 
gente se divierte pero lo hace después de 
haber trabajado para ganar los medios; ('11 

:Madrid sólo se trabaja cuando no se puede 
menos, y para. sus pobladol'l's di\'ertirse l'S el 
único objeto tle la ,ida . .. _ . 
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,llé ar¡uí 110 cuadro popular (JIW se prescn, 
Ciará á cada paso, aún en las calles más 
centralps y aristocráticas, 8011rc tOllo pn épo­
cas <le ferias J fiestas. 
, De repente se oJe d rlli(lo dI' un tambo, 

1'11 y los aCOI'des de sP1Hlas guitarras, y Sl' ye 
desembocar por una c~lllinn un grnpo com­
puesto de una hailarina H'stitla de mc(lia y 
con la enagllit 11Iás arriha, d!' la ro(lilla, 
ncolllJlauada por uno 6 dos jl1glarf's 6 salta­
h:tncos, ,nrios eil'gos qu!' tocan las guita, 
l'!'as y d tnmboril y acoltlpaiíantl's que ex, 
tienden un tapetl' en pll'l1lt call!'. Los ciegos 
r0111pen {\ tocar y 1:\ bailarina danza sol:t 6 
con los salt(lhancos. En hn'\'esc fornmcorro 
~n torno dc a'luel grupo de danzantes calle 
Jeros; bnjan todas las si I'l'il'ntas de las casas 
vecinas; salcn de sus tiendas sastres, zapa­
!eros y carpinteros, 'lile por rasllalidat1 traba­
Jan aquel día; aballdonau el oficio los nlba­
iiiles (le la ohm Yecina, ,) mientras 'lue la 
bailarina hace piruetas, los saltahancos dan 
volatines, los ciegos tocau y c:1l1tnn, y gran 
parte de los f'spectadores saltan y bailau á 
quien más y mf'jor. .\ ('aua l11omento pasan 
carrnajes quo uespar¡>fljan aquella. impro\'i, 
sada fiesta popul:tr, )lel'o \'ueh'o á l'f'unirs,o 
en breve y siguo la <lanza !Jasta. 'lUo los fatI­
gados ciegos cesan <le tocar. Botonees los 

© Biblioteca Nacional de Colombia 



-2~~-

espectauorcs arroja.n algunoslIcr/'os, chicos (, 
g randes, en 1:1. gorra de los cipgos, y c:ld:~ 
cual vuel"e A su oficio, Illientras que la baI­
larina y sus acolllpañantrs continúan l:t fun­
ción en la vecina calle. 

l\1adrid cucnt:\ medio mill(íll (1" halJitan­
tes, los cuales estím dirididos ('11 Ilobles ~ 
cortesanos que no se ocupan en ('osa 1llgulla, 
en burgueses (Jue tratan (lo (lin'rtirso lo lII{¡S 

posible, en pecheros qne tri\lJajan 10 JllellOS 

que pueden, y en mendigos que 11l>nan laS 
pnrrtas de los edificios púlJlicos, recolTen las 
clllles, rodelln los hoteles Ill:ís frecuentadoS 
por extranjeros, los cuales caen víctimas de 
ellos dpsue que amanere el día Ita ta. la 1I0rfl 
(le la noc!Je en que vuelven :í su hotel, sel\ 
cual fuere esa !Jora. 

Otra cosa que nos llamó lIlucho la at(·U­
ción fué notar la familiarilhul qUl' existe rll­
tre la gente noole y pllllientey la tlel pueblo. 
E l descendiente ue la familia ¡JI' sflngre más 
azul apretarlÍ In. mano á cua.l(l'lier torero tÍ 
miserable quir1am que á su pflSO le habla. ~o 
tiene empacho en chancearse con los sirrien· 
tes <le los cafés que frecuenta y en sufrir 
las familiaridades de rstos en los lugares pú­
blicos. De aquí resulta que los criados y 
criadas uejan mncho que desear, J la libertad 
de que gozan éstos impide tener orden en las 
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('aslt'! d(' familia. En la callp, cllallfllieJ"a, sea 
Ile LL !!las!' que fuer!', pueue illlpUnellH'nt!' 
Pcltar uu lloreo :í. la s('ñorita de Ill,lS alta 
alcurnia que encuentra Ít su paso, sin Ijue 
natlic ('ucu('lüre aClll~1I0 illconn'lIi(·ntl'. Al 
Contrario, me decí,\ Illla l'flora (11' ('(]:\(1, tIc 
I'xcelente posicióu i:ioeial; 

-ACluí la t"bica que sale ¡í la call!', (·spe· 
~a sielllprl' Clue 11' ccIJeu piropos; y si CIHlnll.o 
a su casa rrgr('sa rt'cul'rlh que no ha reClllI­
do ua ·tl\ntl's, se ani~l' IIlIH·.IJO)' SI' IjlH'ja ele 
lo mal (1'1(' le 1m itlo fOil d \la ('o. 

Pero, j contraste raru! :í. lH'sar de estas 
('Ostlllllhn's tll'lllL1cníti('a", ('1 amor á los títu­
los es t¡\I, (JlI(' no SI' lo rebnj¡l ninguno qne 
lo tenga, ni aun ellando psté alternando COIl 
personas 111' Sil casa: el D11f11lP, el lI farqués, 
el üun(h', ('. Duqlll') :\Iar'luÍ's)' (Jo\1(le siplll­
pr(', hast.L para SIlS IIHís alll'gatlos parientes. 
A~i lIliSIIIO los ('lllpll'oS (1l1O elan (ll'1'cdlo al 
tralalllit'lIto lit' Ex('('lentísilllo, Ilustrísimo 
!'te., SOIl Jla rti l"U ];lnnl'n tl' a petl>citlos, y lo 
!Jlle gozan d(' I'lIo~, son ('apaces de n'rhnzar 
una carta, .' i ('\1 el stíhre no dl'UP el título 
qne tit'uC'll. 

I~u tn' ta u to J¡~ t¡tu Ilecau tatla :r¡\Ian tcril\ 
espafloJa es más (1l' apnril'ncil\ que tlc realidad. 
La lIIujt'r 1'11 la P('ninsula ('S poco respetada, 
ni de; jOl"en ni 11(' anciana. .\ la prinll'n\ I¡\ 
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(u7oran, pero l[\. tmt[\.n COD UD[\. famili[\.rillau 
que nos sorprende á los lUneric[\.nos, que eS­
t[\.1110S enseñados á otras costumbres; á l[\. 
segunda la tratan con completa indiferencia. 
Delante de selioras se habla lle todo y COD 

una libertad increíble; se fuma en los salo­
nes, y en la mesa de los mejores hoteles los 
cahalleros sacan el cigarro y arrojan el humo 
á la cara de sns veéinas, siu ocurrÍrselE's que 
es aquello uua falta de buena crianza. IJablo 
aquí ue las costumhres que los viajeros al­
canzan á ,' er ue paso; otros son los usos en­
tre las clases ele,'adas 'lue han viajado, en 
donde las costum hrrs son iguales á las t1r 
Francia Ú Inglaterrn, Uusia y .Alemania . 

... o hay lllllla, sin emhargo, lle qne por lo 
menos en Colomhia el mOlh, de ser en socie­
dad, entre gente de fE'g"l1lar educación, es 
mucllO más pnlillo, y allí se tiene mucho m:ís 
respeto á las mujeres (le tOllaS las clases so­
ciales que en Espaiia. 

Eu cuanto ;Í. las itleas ae' los españoles 
acerca de las facultades mentales de la mu­
jer, hablaré (le ello cuando se trate de lo su­
cediLlo en el Congreso Pedag6tT ico, en donde 
tuve ocasión de oír discutir el problema de 
la educación de la mujer, con tono que teufll 
más de las ideas de Oriente acerca de la 
mujer, que de un país civilizado de Europa. 
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Q pes.u· del fonuo innegablo de bontlad 
Con que fuimos tratados los a.merica.nos indo 
hllos por li\ ;\[:\llre P,ttria, pam asi tir á las 
fiestas (lel Centenario del Descuhrimiento de 
<~tUérica; (~ pe'ar (le la oxtraonlinaria hos· 
Pltalidad (¡on qne os recibí.do el extra.njero 
en J[atlrí,l, y del el'ídeute tlese) de servir y 
tle obser¡ui1\L' al hijo que eu uu tiompo se re· 
llel ó contr¡\ lit antoridall (le E paJia, no se le 
l,a penlonallo no obstante, con completa 

sInceridad, y lllnchas ycces inconscieute­
tnente se traslucía el al\largo rC'srntilllellto 
qUe mora todaría en el eoraziin tl ·1 ,'C'ncido 
en las lides ilC' la libertacl. 
, Ann cuando risitámo ;Í. Bspaf¡¡l. en \Ina 
epoca en que se pnelle dl'eir que estalla rn 
Coqneteos con lo~ ¡]('scl'ntlientl's de sns anti· 
guos colonos, y dese¡\basinceramente teucrIos 
Contentos, en las cOlln-rsitciones f¡\miliares 
en los discnrsos improvisados, do repente 
Una ]lalabm, \llIi\ exclamación nos lIemos· 
traba que aún los mils entnsia tas ameri('((­
/tiSlas, uo hahíau oll'idado las qlH'jas que 
teuí:lu coutm la clllaucipacióu dI' sus anti · 
guas hijas. En tro bu to éstas aceptan como 
SI,I)'OS propios los gloriosos recuerdos de 11\ 
historia de Espafia, se enorgullecen con las 
hazafias lIel'adas á caho por hombres do SI1 

11 I'opia raz;l, (les(le las Xal':ls (le '['olosa has· 
1 ~ 
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ta I3ailéo; pero uo así los peuinsulares cOíD 
respecto {~ los lJéroes americanos, como Bol -
yar, San l\Iartíll, O'IJiggins ete . 

De éstos, los ('spafioles no quieren oír J¡~­
iJlar, 6 si algo ¡licen rs con marcauo se¡¡tl 
miento de odio. Creo I]ue esto drpende ~D 
grnn parte, ¡Je la ignorancia ('n que es t: 11I 

acerca, de la historia moderna de la ÁIl,PrI C1\ 

espaüol:1, y de todo lo concerniente á la re­
volución que tU\'O por conseellencia la !'man­
cipación de las colonias ¡](, ultramar. J;os 
llamados americalli,~lalS, sólo I]uieren ocU­
parse de la historia prpcolomllÍlI:1, IlIU)' poco 
de la época de la coul] nitita y colonit:~­
ci60, )' se nirgan absolutamrntp á oír referir 
algo de lo sIlCf'di¡lo (>11 la époc:\ de la in¡le­
p('udencin. COIlIO (°1 egrafiol ('s honradalllC'll­
t<l orgulloso, goz:\ ItHís 1]1lC ningÍln otro pUl'­
blo con las gloria aleanz:1¡]as por sus paures. 
y \ll;ís que todo gil 't:\ J'(°c(JI"llar cómo loS 
soIl1:1,108 tIc Xapol!,tín r. \"('o('('doJ"('s f'n to¡l;¡, 
Europ:l s,t1iNon Yl'lttitlo d(' la PenÍn nl;1. 
Xo ¡os extmiio, plll'S, 1]11P le reJlugne la JlIC­

moria tle lo ucp¡Ji,lo elJ .ulléri(,:1, en ¡laude los 
nollcPllon's tle los fran~('ses flleron á su tur­
no tl .. rrotatlos por los criollos Il<' las colonias 
,1(' nltnl.llIar. Ohit1<l1l inlhlflahlclIleut(' qUC 

esos criollos triul1fi\l"on porque la mayor ]lar­
te ,1(' sus CaJlitau¡·g C'ran p!'nill IIlar!' tí IlijoS 
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de peninsulares, .r casi todos ellos se lJauÍall 
educado en España. Olridan que rsos COI\1-

I>atrs no tenían lugar cntre r¡lZas difen·¡1tf·s, 
~Ille era, mús birn una guerra cidl, y que las 
HIeas de lilJertall é in!lejlr!Hlenria que pretli­
calJan en Américn, las halJíau hereundo dc 
sns antepasauos espnfioks, ue aquéllos que 
decían á sus Reyes: ' i sl'réis los amos mien­
tras que respetéis las Ir) "S r nuestros fueros, 
y 8i no, nó!" OlrÍlInn que los lJeclJos crue­
leS-durante la guel'l'a á muerte-que turic­
ron lugar en uno y otro liando son ¡gualrs á 
~os que de pués se han I'l'pseuciatlo en Espa­
lIa duraute las guerra cidles que se han 
:fectuado allí. Oll'il1ttll que el espíritu e pa­
nol es el que en .i méri(';~ prernlece, puesto 
q\~e los antiguos colonus belJi('ron en las 
In! mas fuentes de til ilización . ¿ rol' qué, 
Pues, enfurecerse con ('1 resnltallo !le la l'e­
rolución de 1:1. in(lrpenlh'I)(~ia. si S01\10 hijos 
tle un mismo tronco? . ~o e lJau lenlUtado 
e tatuas en la Pl.'uínsutla ¡t los héroes de los 
Comuneros que sr prollllucinron contm rl 
Emperador Carlos Y, r á los que procuraron 
consernll' In. Constitución durante <>, n-intuI0 
de Fernando VII? ¡ Alcruien lIIira COII tlrs­
río á los descendientes de esos camJl('OlWS 
de b dignid:1.tl del Jlueblo espaú?l? ¿ Por 
qué, pues, no considerar con los llllsmos SCD-
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tillJicntos ue l'rspeto)' tic aprccio ¡\ Jos, que 
lucharon allende los mares por la dign idad 
de Jos que necesitauan independizarse de ]:\ 
Madre Patria? 

Drjo estas cousideraciones á mis amigoS 
de España, , 

Llamónos mucho la atención la eloeuen cII1 

natural del castell:1l1o matlrilrño. En toU¡IS 
partes escucháIJamos con gusto la conyersil ' 

ci6n llena de gracia, de expresiones origina' 
les, tle gestos teatrales, todo lo cual entre loS 
americllnos consi¡]<>raríamos afectado y llenO 
de exngerllción . Era pllra mí lo mismo que 
nsistir á la representllci6n cle una comedia, 
el ofr discutir á dos mujeres clel pueulo en 
los trilnYlas 6 en los IJancos de los paseos 
públicos. El lengunje en España I'S muchO 
más rico (Iue entre nosotros, y todos hllcen 
uso de Il1UcllaS ll¡Íls palllhrlls que en las ano 
tiguas colonias. Pl'ro si los e ]laüules estnll 
llenos de "i"arillad mOrill, no son lo mismO 
en sus 1ll0' imientos . ..lllf nadie cllmina apri· 
Ea ni se mne\-e sino con lentittlll, )' hasta los 
trrne (lo ferrocarril participan (lc este dc· 
fecto; es cosa lwcriguat1a que SOI1 los m:ís 
lentos del IUUIl<lo. Recordaba entonces 10 
que hahía leído eu los ,iajes de un francés 
que estuvo eu España al fin del siglo pasado. 
l . Si los movimientos de los españoles, dice, 
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Son lentos, en cambio su imaginación es como 
el rayo. Los seres más temibles, añade, no 
son los que más se agitan; al contrario, el 
le6n es grave, lento, pero si le irritan, su 
~nemigo debe considerarse perdido; se arro­
Ja ~obre él sin vacilar, no perdona, ni se 
detIene y su fuerza es terrible." Así es el 
Pueblo español cuando se enfurece; es en­
tonces como nn le6n africano : no ,nel"e á 
Su estado normal sino cuando lJa despedaza­
do lÍo su enemigo. 

Ya antes habíamos obserrndo In. sobrietllü! 
de los españoles, lÍo quienes no se ve nunca 
elUbriagados, y además comen muy poco. 
1\fu~!.Jos no beben sino agua; el1 las comidas, 
encuna de cada trago de "ino toman uno de 
agua. pura . A "eces en altas !.Joras de la no­
c~e ó á. la. madrugada, ,oíamos en las esta.­
Clones de las vías férrens, bajar lÍo los jorna­
leros que iban de ,iaje y en los bl~tfets del 
andén, en lugar de tomar algún licor para 
calentarse, bebían un "nso de agua, dentro 
del cual deshacían un pedazo ,le nzucarillo ó 
azúcar rosada . j Ojalá Imbiéramos hereuado 
esta sobriedad en América, de nu<,stros ante-
pasados europeos! ____ cuaml0, la renlad sea 
dicha, el "icio de la beLida, legndo P?r 
los aborígenes del ~ue"o :\fundo, es el neJO 
que m¡ís daño hace entre la gente del pue-
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blo (y tamuién cn la qne se considera de eS­
tirpe más ele,ada) y lo que muchas ,eceS 

impide que In. ch-jlizaci6n tome pie entre 
nosotros. 

Dos días no más permanccimos aquell:\ 
yez en :JIallritl, pues á nuestro regreso de 
Andalncía, deLeríamos morar allí algunaS 
semanas. 

Encontr:1mos en el mismo 110tel á nuestro 
amaLle y talentoso compatriota. D. Erne~to 
l{,estrepo, quien llaMa llegado de Colombll1, 

como Delegado de ('sta l{opúLlica y se oc~­
paba en instalar en el Museo de la. Exposl­
cióu llistúrico-americana de Maurid laS 
\"Itliosas colecciones precolomLinas que había 
traíllo el comisionado d<' 'olombia, ellloctor 
D. Isaac Arias .á.rgáez, amigo nuéstro, filie 
nos fué á visitar inmolliatamente. Con elloS 
estu\'imos ('Jl el teatro de la Zarzuela, pero 
no me parecieron dignos oc su fama los ar­
tistas (Juc representaban á Marina, ni laS 
decoraciones eran buenas tampoco. Por otra 
partt', nos sorprendió el sCLllsgcnc de 103 eS­
pectadores, los cuales no bien había Lajatlo 
el telón en los entreactos, cuanuo todos saca­
ban cigarro y cigarrillo, y en breve el recin ­
to se ]Iallaua inY:l.(lic1o por humo tan espesO, 
que no se veía. á los ,ceinos, sino al tral'és 
de uu[\. niebht nada sutil. 'i p] eutrl:'acto era 
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largo, los espectadores se entretenían en dar 
fuertes porrazos en el suelo con bastones J 
tacones, pidiendo :í. voz en cuello que conti­
nUase la función, sin preocuparse con que 
aquel ruido pudiese lnolestar {t las señoras. 
Esto me consoló mucho, porque me probó 
q~e ya en Dogobí. hay más cultura y buena 
ena.nza., que en la capital de las Españas. 
I?ebemos aquí bacer justicia. á América; y 
SI no dejo de señalar los uefectos propios y 
lJe!'edados de que adol(,c(,lllOS, tampoco dcbo 
dejar pasar las cualidades que tenemos en 
las Repúblicas d('\ SlICVO :Jlundo. 

La velada. de la siguiente nocbe la pasá-
1I10S en ca&'\ del Pr('sidente del Consejo de 
:.'tIini tros de España, D . .d.utonio Cáno\'as 
del Castillo, que dió un recibo en su suntuo­
~o palar.io particular con el ohjeto de reunir 
,~ los Delegados americanos 1I('gados á l\f:l.. 
dril1, y presentarlos ¡í, los literatos y ameri­
eani tas españoles que hablan tomado parte 
en [os preparati\'os de las fiestas del Cente­
nario del Descubrimiento de América, que 
tendrían lugar en Octubre, tanto ('n 1I1IE'ln\ 
C0l110 en .\Iadrü1. 

.xos dirigimos á casa. dl'1 seúor CánOY.l1s 
en 110 carrunje, coo alguno ae los C01l1piltno· 
tas que había en ::.\radria . .. \.1 lJajar, lino tk 
no otros dijo tlirigi{>ntlos(' nI t'oehcro, con 
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acento americano, es tlecir, pronuncianuo 1¡1< 
e como s: 

- Vuel \,:1, usted ¡Í, las doce. 
El auriga madrileño comprendió dos j de 

manerl1. que cuanllo salímos {t las dece y l\le; 
dia no bailamos nuestro cochE', el cnal l1E'go 
hora y media después de que se había cerl'lt­
do el palacio del1\Iinistro. A.fortunadamente 
encontrámos UD triste sim6n que nos condU­
jo al botel, pero esto después de haber agm1r· 
dado hasta !lne se fueron todos los im-itadOS, 
pues creíamos que n llestro coche serh uno 
de los últimos en acercarsE', 

El palacio de O:ínoyas, ó la IIuerta, como 
se llama aquE'lla hE'rmosa casa, verd!tdera 
re iLlencia de Príncipes, astil, rodeada lle jar-
diues, y E'n el centro tiene uu magnífico in­
vernáculo, Il euo de plantas tropicalE's, rE'gn.c1o 
por fuentes cristalinas y hermoseado con es­
tatuas de mármol. obra de af¡~mados artistaS. 
Los hermosos y IJjosísilllOS salones, la biblio­
teca (que contiene 30,000 volúmenes) tOllo 
estaba colmatlo ue el!'gantes damas y calJa 
l1eros, ellas ostentando In'illantes aderezoS 
de pieuras preciosas y ellos cllajallos UE' de­
coraciones, medallas !le honor, cadenas )' 
cintas de tedos colores. La hermosa y jo ,en 
esposa del dueño ele casa nos recibió con 
atenci6n, el Pr!'sitlpnte d!'1 ('ons!'jo Ilc Mi · 
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nistros nos paseó con ousequiosa cortesÍ¡~ por 
el palacio, señalándonos lo más interesante 
Oc lo que allí bauía. Después tu,e el gusto 
de Conversar largo mto con varios literatos 
alUericanos y españoles, )' entre éstos con D. 
Juan Valem y D. l\Iarcolino 1\Ieuéntlez po· 
layo, Zorrilla de San Martín otc. 
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DE MADRID Á CÓRDOBA. 

A las ocho y media do la noclJe-30 de 
S('ptiembre,-emprendimos marclJa bacin. 11\ 
famosísima ciudad de Córdoba, emporio de 
los árabes, Califato musulmán el más reno111-
brado del mundo, eu la época más brillante 
de la dominación africana en E paña. 

La oscuridad de la norlle no nos permitió 
contemplar aquella illanclla, patria do J). 
Quijote, primer libro quc ('ncantó mi men~e 
infantil, el cual l¡oía y r¡-eleía sin cesar, SIn 

que me fatigascn jaw:\s las arenturas del 
Uaballel'o andante, ni l1ejasen de hacerme 
reír los chistes de Sanchu_ 

Al oír el nom bre de las estaciones, pa,re­
cíame soñar con aquellos lugares, que eran 
para mí como amigos de infancia, qne resu­
citaban para golpear en mi memoria y traer 
á ella escenas f:1lltá ticas que se ligaban á la 
n-alidad; pues yo-como los habitantes de 
.ArgamasiIJa, que se dicen descendientes del 
Daruero, del Bachiller etc.,-creía á pUllO 
cerrado en la existencia de D. Quijote y de 
todos los protagoni~tas ll(' aquella fábula iu­
mortal. 
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Empezaba {\ amanecer cnan(lo entrámos á 
la ie/'I'a JVorena. Enmedio de sus agrestes 
y agrios paisajes, parecíame ,el' la e~quele­
tuda sombra de D. Quijote, la rollIza de 
Sancbo Panza, las de Dorotea bañando los 
hlancos pies en las fuentes, la de Cardemi, 
l'l séquito tle la Princesa ::\licomicona etc, 

El paisaje es pinton'sco y ,ariado hast:l. 
Val de Pei'ias, en donde las viñas producen 
M¡llel ,ino exquisi to que se consume en 
grandes cantidades en las costas colombianas. 

Sin emhargo otros recuerdos más recientes 
.Y '-erdaderamente lJistóricos me asaltaron al 
oÍ!' anunciar la e tación de .álmuradiel, la 
primera de aquellas Carolinas, colonias man­
dadas establecer por orden de Carlos nI, 
teatro de los triunfos del peruano Olavide y 
Causa también de su pérdida. 

En el fondo de esos risco y cerros más 6 
Jnenos escarpados, tenían hace ]locos años 
Sus guaridas, audaces ladroues, los cuales se 
{lice que aún snelen atacar lÍo los "iajeros. 
De pués de sullir paulatillamcnt ba ta San· 
ta Elena y atraresar gran número ¡Je tlme­
les, la ,Ía férre:. enlpieza á bajar hacia la 
~ndalncÍa. Pocos momentos después de sao 
lir de la estación de raches, se "e :í lo h'jos 
la altlel\ tia las Yara dc 1'olosa, en cnyas 
cercanías turo lugar (Julio tle lJIJ) 1;\ f;~· 
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mosa lmtalln que tánta influeucia tuvo en 1110 

reconquista ue los territorios inyadidoS por 
los árabes. 

Al pasar por Baeza recordé que aquél e.ra 
el lugar del nacimiento del lJidalgo conqnl S-

tador de algunas costas de Pauamá; del 
desventurado Diego de :Nicuesa, quien aban­
donó el castillo de sus mayores y su puesto 
en la Oorte del Rey de España, para ir á 
morir misteriosamente en el mar de las Au­
ti lIas. 

Una YI'Z que se deja atnlS la Sierm :\10-
rena, el paisaje camuia de aspecto; en torIlO 
nuéstro no "eíamos sino lIanl11'as monótonas 
cllbit'rtas do plantar.i()n('~ ,IR 0Ii'-(l8)' tle ri­
fiedos. 

En segl1illa atmrc {tillOS un largo túnel 
-y orillámos el Gl1atlalquidr. En la esta­
ción Jel Ca/'pio dmos IlIJ autiguo castillo 
ámbe :'1. cuyos pies, ('u ('] fondo del ralle, 
corre el río, el cnal no al canza á rrgar las 
secas tierras [le arriha; así fué que en el 
siglo XVI construyeron en aquel punto una 
maquinaria para ~ubir el agua que fertiliza­
ra los campos, y fIJé aCJu('lIa obra tan sólida­
IlIl'nte con truítla, que destle entonces no ha 
sido necesario componerla. 

A 1/\ tlerl'cha dl' la estación de YillafJ'al1ca 
I'illl0S un magnífico pnrnte tle mármol nc 
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gl"O, de 2,000 metros de largo, sosteni llo por 
20 arcos. Allí existió antiíTllamente una po· 
blación lIn.Ju~ula Alcolea, la cnal desapareció 
POI' completo, dejando uu reguero tle ruinas 
para atcstignar su existrncia. Pero el nom­
bre tle Alcolea lo gnanla la historia moder­
na, por ser ése el plinto en donde tU\'O lugar 
IIn reñido combate (2fl tle Septiembre de 
1 G8) entre las fllerza~ comandadas por el 
Mariscal Serrano J Ins del .Marr¡ués de No­
ralicues ¡¡nc defenllía el partido de 1 abel 
fL Vencillo éstc completamente, la Reina 
tU\'o que rClluneiar al trono quc le legó su 
padre Fernando VII. Des(]e entonces sc re­
til'ó á la vitla privada. y \' i\'c en París, indu­
dablcmente mucho más tranquila r¡lH' cnan­
(lo ceflÍa la corona real. 

De allí para ndelantc 1ft da férrea atml'ic­
sa por cnmedio tle sonrientes jardines y 
huertas pintorescas, hasta lIe lTar á la estación 
de Córdoba. 

Acallábamos de risitar los lloll1inios de la 
raza goda; habíalllOs atlmirado lns catedra­
les católicas y contempla!lo los tesoros reu­
uidos para dar culto ¡\ Dio, con aflu!'lIa fe 
ciega de los hijos dc l¡\ Edad :Uedia; toelL­
han os abora risitar los monumentos (Jue 
dejaron en Espafia los enemigos t](·1 Cristia­
nismo, las ohras de los \'oluptnosos IlIn~lll· 
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manes, adoradores de la materia y que s610 
buscaban delicias tf.'rrestres. En Santiago de 
Compostela, en Burgos, en León, s610 OÍIl­

mos hablar de los sacrificios que los caballe­
ros cristianos hacían al Dios que había baja­
do al mundo para morir por ellos; de aqué­
llos que dividían su existencia entre las 
oraciones y penitf.'ncins y el odio á los infie­
les in\-asores de su patria; de los que para 
obtener el trinnfo no aborraban esfnerzO 
alguno, ni existía para ollos más regalo que 
los sacrificios; do aquéllos para quienes la 
vida era un prolongado combate sin tregua 
ni descanso; de aquéllos que buscaban los 
perfumes, las ricas telas, las joyas, las flores 
y todo lo bello para ofrendarlo en los altares, 
y no dejaban para sí sino el bierro, las fati­
gas, todo lo que hubiese de áspero y de do­
loroso en la vida humana. Llegá.bamos ya { 
estudiar á los Arabes; á aquéllos que \-ivían 
para gozar, que se rodeaban de todo lo bello, 
que buscaban las fuentes de la dicha humana 
en esos lugares pril'ilegiados por la naturale­
za y que ellos sabían hermosear tOtlavfa más. 

Cuando los Godos obligaban á los Arabes á 
combatir, ést03 lilliaban con denueuo, con 
valor indómito y con constancia, puestos los 
ojos en aquellos lugares que defendía.n por 
amor :í sí mismos; t1pseahan all'jar de sus 
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UOluiuioll tI los que pr<'tenuían recujlernr el 
país conquistado pOI' rllos, y su único ohjrto 
era conSt'rrar, parn gozar de ellos, los ec1JJicios 
elrgautes que habían construÍtl0, los jardines 
encuntallos, los deliciosos baños, y eguir 
g?zando de la ,-itla, encrlTallps fn su pala­
CIOS y harcll('s. 

Se comprende lJuc ¡í ia larga, entre liD 
puel,lo pll!'rrado por los goces y I1feminado 
con una rida regl1laua )" material, y otro que 
había endurecido S11 ('lI('rpo y forrificado Sil 

alma. con saerificios, que tenía puesto Sil co­
razón en no:\ ,"ilb futura, lIlt'jor qne la pre­
sente; se comprenLle IJne el primero tenía 
que claudicar y darse por ,eucido, y que el 
segundo llabia de triunfar y ganar terreDO. 

La trauicióo atribuye á los Fenicios la fun­
dación de la ciudad de Córdob:t, ó más bien 
el caserío en uonde después se levantó la 
ciuund, el cual se formó en torno tle un mo­
lino ele aceite que allí había; pues la planta­
ción del olivo se hada 1\ las orillas del Gua­
ualqui"l'ir (antiguamente llamado Betis), 
uesda tiempo inmemorial. Cuando los Homa­
nos se apoderaron tlel país, pareci61es tan 
bien la incipiente población que muchos co­
lonos se fueron á establecer allí, }" basta Ita­
lia llegó la fama tia la fertilidad de ese suelo 
y la belleza de las casas 11r. campo de los po-
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blaoorcs, 1Jos Godos encontraron á Uórt1uba 
Ooreciente ylLj pero Sil yerdadcm prosperillad 
no empezó sino bajo el dominio de los mu­
sulmanes, que sp apoderaron de la PenínsU­
la. ibera. al empezar el siglo VIII. 

-No debió ser en nn principio muy grande 
In tíranÍlt de los Ara.lles, puesto que permítie­
ron á las poblaciones cristianas que conser­
vasen su religión; prohibíanles, empero, que 
tuviesen culto público, J castigaban se\'era­
mente á los que procuraban convertir á la 
fe católica :í. los inrasorrs, Estas poblaciones 
cristianas que quedaron incrustadas dentro 
de Jos Arabes, y que consen-aron su religión 
al trayés ele los siglos, {~pesar de habpr adop­
tado el vestido v las costumbres oe los con­
quistaoores, han conservado en la historia el 
nombre de mozárabcs_ 

l,os musulmanes no oestruyeron los mo­
numentos romanos y gooos que allí encon­
trarou sino que 111 Illdo de éstos levantaron 
sus alcázares, minaretes J mezquitas al estilo 
orien tal. 

Córdoba fué declarada capital J resioencia 
de los Visires, que gobernaban en nombre 
del Califa de Dama co : y cuando Abd­
el-Hamán se declaró Emir independiente, 
Córduba tomó extraordinario incremento é 
hizo progresos aSom brosos: fnnc1áronse aca-
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uemias en donde se estudiaban todas las 
ciencias conocidas basta entonces; acuiíaron 
allí monedas metálicas .con tánta abundancia, 
que los priucipales cristianos de los yccinos 
Beinoa las adoptaron como suyas y alcaDí~a­
ban para las necesidades del comercio. Ha­
cia fin del siglo VIII Córdoha presentaba 
un aspecto eDterameDte oriental; por todas 
partes se levantaban ligerísimos minaretes )' 
torres esbeltfsimas; las calles emn aDgostas, 
pero desemboc!\baD en plazas públicas de 
rccreo, lIeDas de árboles y flores basta entoD­
ces desconocidas en España, y que haMan 
llevado de Damasco; las casas ostentaban 
uno 6 más p!\tios embaldosados de mármol, 
repletos de floridos arbustos y adornados 
con esculturas afiligranadas cuya ejecución 
nos sorprende totllll"Ía. Los aposentos de los 
alcázares y casas de los ricos se cubríaD cou 
cortiDajes y alfombras tejidas de oro y seda; 
los techos y artesonados estaban emlllltiuos 
COD perlas fiDas y sostenidos por rolumDillas 
de jaspe, ue marfil, de ébano y de cristal de 
roca; las puertas eran de bronce, de cobre 
ó de fiDísima madera COD arabescos de plata 
y oro; las fuentes saltalHln por todas partes 
para refrescar el amhieDte, de maDera que 
los calores del estío DO se sentíaD CD aque­
llos lugares encantadores, ni el frfo elel iD-

16 
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"icmo los mortificaba, porque t('uían estufas 
tan bien organizallas, que no ll<'gaba ha~ta 
ellos ninguna sensación Ilpsagmlhtule. 

Pensanllo en estas cosas ¡h·1 pasado noS 
llesmontámos en la estación y tomámos el 
ómnibus que debería lIe\'arnos al hotel que 
nos habían recol1Jenllado, y que se hallaba 
en una ancha a\' enida sembrada de árboles 
que se llama Paseo del !Jran Capitál!. 
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LOSÁRABES.-CÓRDOllA y su :\lEZQUITA­

CATEDRAL. 

Oon el objeto de refrescar los recuerelos 
tic nquéllos que hayan oh' idado cuál fué l'1 
origeu de b prosperidad y de la civili2aciÓD 
de los Arnhes que conquistaron la Península 
ihera en el siglo VIII de nuestrn érn, quie­
ro aquí, en pocos párrnfos, IJncer una reSl'úa 
del Imperio Arabe y de sus progrC's08 en Es­
paña, progresos que se lIe\-aron ¡\ caho en 
tan corto tiempo, que no se puede menos, al 
leer la bistoria de esos acontecimientos, que 
meditar honllamente en las extrañas "icisi· 
tudes y mi t('/"iosos ,-iceíersas de las razas 
hnma~as . 

En el siglo V los Beduinos y tribus ára­
bes recorrían ermntes y sin domicilio fijo la 
gl-sn Penfnsula aráhiga. Oonsiderábnnse 
aquE'lIns trihus descendientE's de ISIDnel y tle 
Maad, y ndoraban una piedra negra llamada 
Kaaba, la. cual, sE'gún la lE'Jenda que eon­
sE'r"aban, hahía entregado el Augel Slln Ga­
briel á Ismael en el DE'sierto. nacia media­
dos de dicho siglo, un jefe iuflu)"E'nte rennió 
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esas tribus tlispersas, fundó la ciuuad tle 
Meca é instituyó un Gobierno y empleados 
que deberían cuidar de la ICaaua y del E . 
tuntlarte sagnulo. 

Situado aquel pueblo entre dos religioul'S 
qne se hacían crulh guerra,-t'1 JutlaísllIo 
antiguo y el morlerno Uri.stianismo,-siu 
duda hubiera acabado por abrazar una de. 
éstas, si encontram un jefe que tuviese in· 
flujo sobre él. El Cristianismo le atraía por 
unas partes)" el J udaíSIllO por otras. Desgra· 
ciadamentl', :í principius del siglo VII se 
presentó uu ambicioso Clue rechazó una)' 
otm religión, y resol rió coustruír una uue­
va ndecuada á lJalagar las pasiones y predo­
minantes vicios de los .árabes, los cuaJes no 
podian comprender la diriuitbd de Cristo ni 
a.brazar sus leyes. J\Ialtoma, sin embargo, 
modificó en mllcho los malos instintos de 
aquellas tribus, y logró sa.car torIo el pro,-e 
cbo posible de sus cualidades naturales: por 
medio de la persua ión unas yeces y del te­
rror otras reunió ('n torno suro multitud de 
tribus dispersas, las cnales· le aclamaron 
como profeta )" creycron cuanto promulgó. 
~I:thollla abolió ('1 fetiqllismo, maudó demo­
ler los hlolos fJ ue gua,nla,ban en ];¡. ::\Iecn é 
in fitl1yó un nuero culto iO\'entado por él, 
el cnal rué un progrC'so soure el a.ntirrllO que 
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tenían . Cuando en 632 Mahoma muri6, los 
que le sucedieron en el mando se encontra­
ron á la cabeza de UD Estado teocr:ítico or­
ganizado, quo ouedecía á leyes escritas y 
cUJo cultu y reglas morales se encuentran 
encerradas en el KOl'lín, el sagrado libro de 
los l\Iabometanos. 

De entonces en :l.llelante aquel/a religión 
se llamó islamismo, palabra que significaua 
que por ese dogma los que se llamaban 'IJ/JI'­

daderos creyentes salvaban su alma. Los 
sucesores de Mahoma se titularon Oalifas 6 
Tenientes del Enviado de Dios. Estos se en­
contraban en situación harto pel igrosa . 
Veíanse tí. la caueza oe tri bus di versas agre­
gadas <1.rtificialll1ente, sin unidad y sin cos­
tumbre de obedecer tí. Jos .Tefes, sino en 
tiempo ue guerra; cOlllpren\lieron, pues, que 
si no querían que tlesapareciese la nación 
que había dejado .:\Ia!J o 111 a organizada, era 
preciso prolongar inuefinidamente )¡, guelTa 
con sns vccinos . . Aceptaban los islamistas la 
guerm. y combatíau con gallardía, porque 
tenían la arraigada creencia de qne tO(]o el 
que moría sobre el campo tle batalla iba de­
recho al cielo. Los mahometanos atacaron )' 
vencieron á los persas, (í. los uizantinos, í~ los 
sirios J :~ los egipcios; mandaron e)él'citos al 
fondo dol .Asia) ¡í las costilS tle Afnca y ame-
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nnzaron á Europa . .L\..I empezar el siglo VIII 
llegaban ya cerca de España; tomaron á 
Tanger, y se aglomeraban frente á Gibraltar; 
lleseosos de pasar el estrecllO y apoderarse de 
la. Península Ibérica, en donde saNan que 
encontrarían climas más sua,es que los afri­
canos y asiáticos, "tierms más fértiles que 
las del Yemen, y cuyas flores superaban á las 
de la India, por el perfume S la bellpza.' 

Entre tanto los judíos de España, que ge­
mían bajo la férrea mauo de los Godos-los 
cuales les armncahan por la fuerza. el fruto 
do 8U trabajo,-resol,ierou enviar emisarios 
á sus hermanos los descendientes de Ismael, 
y como ellos hijos de Abraham. Los delega­
dos de los judíos ponderaron {¡, los Arabes las 
ventajas que hallarían en Espaúa y les ase­
gurl\ban que los Godos debilitados por la 
molicie y la prosperidad de que habían go­
zallo durante su permanencia en la Penínsu­
la, no podrían resistir al empuje y :Ío la bra­
vura de los musulmaups hijo de Alá. Esta 
noticias, unidas (~ la traición !lel Godo Conde 
Juliñn, que entregó á Ceuta á los cnemigos 
de su raza, dieron pio :í los mahometanos 
para penetra.r en España. Salió el Rey D. 
Rodrigo con sus ejércitos Í\ defenller su ho­
Ilallo territorio, pero fué ,-encielo y muri6 en 
la liMalla lIc Jerez de la Frontera, el ID (le 
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Julio de 711. Los espauoles pel'(]ieroLl allí 
todo; los ejércitos se desorganizaron y, de 
desastre en desastre, al cabo de pocos auos 
toda la Penfnsula se encontraba en manos 
de los Arabes, con excepción de las montañas 
de Asturias, las de Galicia y de Vasconia, á 
donde se retiraron los Príncipes godos con 
sus adictos. 

Los africanos rencedores dependfan del 
Califato de Damasco, pero poco á poco se 
fueron independizando de Africay formando 
Estados separados unos de otros. Sin embar­
go, en el siglo X, Abderamán III, que se 
titulaba Califa de Córdoba, se bizo dueuo de 
los pequeños principauos de que gozaban 
otros Jefes árabes y fundó un Reino podero­
so frente á los Príncipes cristianos qne pro· 
enraban bacerse fnertes al Norte ue )a Pe­
nínsula. 

:No bien bubimos almorzado y e títbamos 
sentadas en el patio del hotel, el cual tiene 
una fuente de márlllol en el meuio, rodeada 
de plantas, cuando se nos presentó un caba­
llero para. quien Ile,ábamos una carta de re­
comendación que nos habían dado en Ua­
drid. Después de saludarnos atentamente, el 
visitante nos dijo que estaba muy enfermo y 
qne sería para él un sacrificio acompaiíarDos 
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:\ visitar las curiosidades de OórdoLa, COlllO 

le pedía el amigo que había. escrito la carta. 
"Sin emba,rgo, añadió, si ustedes creen qne 
mis servicios son necesfu;os .... " 

No le dpjámos concluír. Le nSf>gurúmos 
que para nosotras sería facilísimo buscar en 
el botel quien nos llevase tÍ la mezquita-ca­
tedral, que era lo que deseábamos conocer 
en Oórdoba etc., etc. 

El pobre va.letudinario se despidió muy sa­
tisfecho, pero nos ofreció enviar decir de su 
parte al Dean r Sacristán 1\Iayor que tu­
vif>ran con nosotras particulares atenciones. 

Un mucbacho del hotel prometió conducir­
nos á donde quisiéramos. Nos hizo pasar por 
angostas y solitarias calles, que hubiéramos 
creído no estaLan I!abítadas si de nz en 
cuando no encontráramos las puertas abier­
tas. AJIf nos deteníamos entonces para admi­
rarlos patios que se veían adentro. Todosellos 
están embaldosados de mármoles blancos, 
negros y rojos, hermoseados con bosquecillos 
de plautas tropicales en torno de saltadoras 
fuentes, y amueblados como un salón con 
asientos y mesas. 

i Quién no ba leído descripciones de la 
mezquita de Córdoba 1 y sin embargo, nada 
habrá. mlÍs difícil que dar una. idea de ese 
edificio extraordinario ensueño realizado de 
un déspota oriputal. 
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Uuentun las antiguas crónicas que Abd­
el-RlJumán 11';un<16 llama!' nna mañana lÍo 

los miemlJl'OS de su Consejo de Estauo y les 
comunic6 que pensaba mandar construí!' la 
mezquita más gmnde del mundo, para que 
quedase siempre su recuerdo en el Ueino qne 
hbía ganado con su audacia, 

-Alcemos, Ilijo, nna aljama dedicaua á 
Alá, que sólo sea comparable n. lo que fué la 
Santa Casa Ilt~ J cl'llsnlél11 , y así ,'eremos á 
la Reina andaluza humillar á la. majestuosa 
Bagdad, Empero, ron el objeto de que el 
reinado de Mahoma sea para nosot!'os un 
triunfo lI1á , le"nntemos la Kaaba de Occi­
dente en el solar mismo Ile lln templo cris , 
tiano qlle hemos de destruír, ,r así caiga la. 
cruz y en Sil lugar se !C','ante Irán triull­
fante, 

Los Jeques sc inclinaron rc\'rrentes Y 
preguntaron al (Jalifa si tenÍ<\ ya formado 
el plan del edifirio, 

-Será su planta, contestó el Moro ('OU 

sulelllnillatl, pnrecilla ;Í las hnsílicas de los 
cristia.nos y ta 111 bién {l la San ta Casa. de la 
~reca; tendn\ al frente un patio sombreado 
por naranjos .r adornado con las fuentes ne­
cesarias para las ahlnciolles de los fieles; la 
mezquita contad 11 puertas fine lIarán en­
tracia á 11 narr~, Y además una entl'ltcla mlÍs 
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espaciosa en medio para que los adoradores 
pasen ¡\ prosternarse ante el santuario. 

-Señor, contestaron los Consejeros de 
Estado, b qué deberemos reunir para la cons­
trucción do la. mezquita? 

-Los mármoles más preciosos, repuso el 
Calif¡~, las maderas nUls incorruptibles-como 
el sámlalo asiático y el alerce africano,-los 
jaspes más bellos, los jacintos rojos más finos 
y mucba cantidad tle cristal de roca, piedras 
preciosas, oro, platll. ____ Pero antes de todo 
es preciso arreglarse con los cristianos, para 
desalojarlos sin escándalo de la principal 
iglesia de la ciudad. 

Así se bizo: mandaron i'~ los cristianos 
que saliesen do su templo principal, el cual 
babía sido obra de los Romanos que lo habían 
dedicado {t J ano. Sacaron en procesi6n sus 
yenernndas imág nes }' las reliquias de los 
Santos y las pu&ieron en sall"O ('u otra. iglesia 
que los moros les habían (]pjado. 

In\Uediat.'\mente ouscaron los lllPjores ar­
quitectos y artistas para qne se encargasen 
de lerantar aquella ma¡':líilla de estilo ente­
ramente oriental. ~\.btl-el-Rhamán espera­
ba que la ml'zquita de Córdoba suplantase 
La-:\Ieca para los mnsulman('s de Occidente, 
y que éstos irfan ¡~ hacer allí BHS adoraciones 
en lugar de ir en r¡t'regriul\ción hasta AralJia. 
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La oura ¡tleada por el ClIlifa de Córdoba 
no se terminó sino durante el reinado de sus 
ucrsores, los cuales fueron añadiendo otras 

na\,('s más espllcioslls y patios que no estaban 
en los planos de Abtl-el-Rhamán. AJJi tra­
bajaron no solamente los muslines y árabes 
más expertos, sino también totlos los cristia­
nos prisioneros que Jle.ablln á Cónloba tles­
pués de cada guerra. 

Cuando San Fernanoo entró victorioso á 
C6rtloba, mantl6 bendecir la :lleca Occiden­
tal J le.antar altares para tlecir misa en me­
dio de e e soberbio templo, digno por su 
uelleza de ser dedicauo ., Dios. ~ aoie se 
había atrevido {~ tlc tmÍr cosa algnna ue las 
obras de arte que encerraba la mezquit.'l muo 
sulmana convertida en jrrlesia católica, y no 
fuó sino tres siglos después, .1. principios del 
siglo XVI, cuando los Canónigos de Córdoba 
obtuvieron permiso de Carlos \ r, para le'l\n­
tllr en el centro de la luezquita una Ol\tedral 
gótica. y de esa manera daüaron en gran 
parte la ruaraYÍlJo'a armonía arquitectónica 
de aquel recinto. 

La parte exterior de ese mouumento ex· 
traordinario no llama Il~ atención. Est:\ todo 
él rodeado por un alto lUma sin carácter, ter ­
minado por almenas y coronauo por torres 
lisas. Entrase por un paslltlizo angosto y una 
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puerta. que llaman del Pcrd611, {\ un patio 
inmenso lleno de naranjos y de antiguas 
fuentes . Allí está la puerta de las Palmas, 
que da entrada. á la. mezquita por ese lado. 

U n sacristán con varios acompañantes nos 
esperaban yá. 

-Tenemos orden del señor Deán-que 
recibió recado de Don .u ,-para señalar á 
ustedes todo, nos dijeron. 

Dpspidieron al chico dp) llOte) con c!ljas 
destempladas y se hicieron dueños de nues· 
tra libertad: de allí para adelante no podía· 
mos dar un paso sin que aquellos IlOJUbres 
nos lo indicaran; á riesgo, nos aspguraron, 
de no ver todo en su debida. forma. 

,1\1e atreveré á hacer la descripción de lo 
que "irnos 1 Es empresa. no solamente difícil 
sino hasta imposible decir algo nuevo acerca 
de la. mezquita, después de los muchos "ia· 
jeros que han tratado el asunto con mano 
maestra. Xadie puede dar idea cabal de lo 
que es este edificio extrafio, que inspira cu· 
riosidad, sorpresa, admiración, pero no pue· 
do decir qué devoción. Bastará decir que al 
dar un paseo en el interior nos encontrámos 
en medio de una mnclJedumbre de columnas, 
las cuales son tántas, que con razón se las ha 
comparado á un bosque cuyo término, por 
una ilusión de óptica, no se alcanza á ver. 
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Estas sostienen el te cho que es bastaute ba.jo, 
pues los pilares sólo miden de dos metros y 
medio {í. tres metros ue altura. Ouéntanse 19 
naves en un sentido y 33 en otro, y como no 
son todas del mismo ancho, ni las colnmnas 
exactamente iguales, resnlta de aquella atre· 
vida. y rara. arquitectura, un conjunto origi· 
nalísimo y algo como una visión de un mun· 
do uiferente, á lo cual contrilJUye In semi­
oscuritlnd del iuterior tle In mezquita . !\nti· 
guamente, antes de que sr construyese el 
templo cristiano que se fabricó dentro del 
edificio musulmáu, se contaban hasta 14019 
columnas; ¡JOY no pasan de 830. Todas son 
construídas con ju pes J mármoles diferentes, 
muchos de ellos pro\' enientes de antiguos 
templos que ..iha-el-Rhumfln mandó des· 
truír de propósito parn aprovechar e de sus 
riquezas arquitectónicas. Los techos de las 
na,es eran en un principio !le madera pinta. 
da do colore, pero desgraciac1!lmente las 
blanquearon, aunque en algunas partes se 
ha logrado raspnr la cal y sacar á luz su pri· 
miti,'o color. En tiempo tle los .. habes, el 
pavimento de I:t mezquita <'staua solado con 
variatlísimos azulejos, pero éstos han de apa· 
recido. 

Los conocedores (pues yo SO) lego. en el 
Asunto), encuentran en aquella mezqtllta re· 
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cuerdos orientales de diferentes clases; en 
unas partes su construcci6n es hebraica, en 
otras persa, babil6nica aquí, bizantina más 
allá; y en todrls partes remeda el estilo ára­
be, que aún se encuentra en el Oairo y en 
Damasco_ Mostraron los que nos señalaban 
las curiosidades de aqnel recinto inscripcio­
nes medio borradas labradas con cristal y 
con talco; letras arábigas realzadas y dora­
radas; piedras antiguas llevadas desde Cons­
tantinopla; esmaltes y labores de bronce; 
columnas góticlts en algunas partes, corni ­
sas mudéjares pnras y pilares mozárabes 
construidas por esclavos cristianos ____ Vi -
mos portadrls cubiertas de labrados finísi ­
mos; ventanas caladas con hojas afestona­
das; fantasías orientales llenas de laberintos 
sin principio ni fin ; floripondios y hojarascas 
de estilo persa, como rara vez se encuentran 
en las construcciones enroperls; arcos de 
forma. de l1erratlurns y cruzados para combi­
nar claraboyas sin perder la armonía dol 
techo, y que dan luz á los 11Ignres más re­
c6nditos; capiteles e&culpiuos de ,-arios esti­
los; curvas ingeniosas, obra tle arquitectos 
habilísimos y dueños de su arte, los cuales 
se gozaban en combinar problemas para re­
solverlos de nna manera. inesperada. 

Pero si en el cuerpo de la mezquita se cn -
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cuentran tollas aquellas ouras marstras, no 
hay persona lliuguu:1, aún In. más fría é in­
dif, rentr, la más incapaz de comprender las 
helll'zas del arte, que no se quede suspensa 
y It hniralla al penetrar en el sallcta sancto-
1'llIn de los Illnsulm:1nes, en ('\ recinto sa­
grado para ellos, porque allí se a(loraua el 
libro tlel Profeta, Se ha conservado en per­
fecto buen estauo: los llOr:\llos y decoracio­
nes de los l1luros están tan frescos y urill:1n­
tes como rn la época Ipjan!\ en que penetra­
han allí los islamitas, (le rouill:1s, y se postra­
han delante dt·1 santuario ue ~ral1oma. Aquel 
mihral Ó atloratorio se 11 a 11:1 en el fonllo tic 
unn. especie lle capilla, con un H'stíuulo por 
delante; el nicho mide apenas tres metros r 
medio de (liám<"tro laurado, dentro delmlHo, 
eu forllla oetágona; todo él está forrado pu 
los mármoles miÍs puros y los mosaicos más 
hrillantes; labores tle pieuras de colores y 
crista I 11(' roca formau letras áraurs soure 
fondo azu I COIl filetes de oro; el techo es 
lIUn. concha, cubierta dI' mosaicos tle reln­
cieutr cristal r (1(, talcas de colores .ivos, 
En contorno .ivl muro el suelo cstá abon­
fIado por las !'O(lillas dI' los deyotos musnl­
manes que (!chían dar ietc vueltas diarias 
en torno (le una especie !lc carro de cuntro 
nll'clllS filie se consel'\-al,a ('n llIedio dEOI ni-
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cho. Dentro del carro estab¡\ un enorme 
ejemplar del Koráo, el cual era tan resallo 
que uos hombres uo :L1canz:tban á moverlo; 
lo tenbn enccrra.ilo en IIn:\ ci\ja glHl.rurcitla. 
con iucrllstacioue3 de madera de sándalo, de 
concha de nácar y de lIl'trfil. E3te precioso 
m,>uumento del arte ¡'Ir.dle, que ue;¡ap:\rellió 
en la épo a (le);\ reconr¡llista, em Sllm:l.l11en · 
te vener,I,l.:> por 103 IUnslIlm\ncs cordobeses: 
dec[;tu que tollo el libro esta.b:l. escrito tlo 
puüo y Ictr¡\ de O thlll ;\n-Secretario de :\1.\. 
homa y Sllce30r de 0 .11 tr en el O¡dif¡tto-y, 
además, qur r.:lta',,, m '\n chalo cou 1;\ sangre 
del Calif¡", f)llien fué a, r.siwI,lo por sus úh · 
ditos sublel'<lllo3. 

fJl)s restíbulos exteriores 1\·1 Jliltra.b tamo 
bitín se han conserm,lo ca huen esta.do, y 
son dechado del artr itr,lbe en \:\ época t1e 
su mayor esplendor. 

Como dije poco ha. un O :lispo tle Cónlo· 
ba ohtlll'O permiso del Bmpera.dor, en 1,)33, 
para levanta.r destle sus cimientos un templo 
oatólico en la. mitaLl de 1;1 mrzr¡uita., tra toro 
nando tle ar¡uella manem la maravillosa 
oonstrucción oriental. Este edificio de otro 
género intercalallo en el moris co, ostenta va­
rios estilos diverso, á saber: gótico ojil'al, 
greco-romano y plateresco con decomciones 
en algunas partes imitando el árabe y 1110 
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ztÍrahp. El tedlu tle ar¡uella iglesia es l,,¡s­
tante ek.allo. y hact' contraste cou los arcos 
Lajos y las bú,-e¡];ls oscuras de la IlH>zr¡uita 
nci na. La ornamentación es rie¡ uísima ; 
H'.use por todas partes mármoles hermosbi­
lilaS, obras (le madera de Jos mejores artistas 
(·spaiiole~. ilrOlH'C'S bellísimos, lámparas al' 
maeiza plata. En lit sacristía. nos sel1alaron 
alhajas r ornamentos !le iglesia recamados 
!le pictlras preciosas; imágenes de santos ae 
plata; yasos sagrallos de oro purísimo; eu­
tre otras "imos tina custodia que mide dos 
metros de altura, to(l¡t ella cubierta de pie­
dras preciosas ('litre las cuales brillaball 
Illagníllcas <,sllleralllas. Estas fueron proba­
blemente las que don6 Gouzalo Jiméuez de 
Qupsada á su regn'so llel recién conquistado 
illlperio 111' los c[¡ibebas, al cual pllSO el 
nombre de :Xuero Hpino de Granalla. El 
era al' familia. conlohesa-aún no se ha 
aclarado satisf¡tctoriamente si nació allí ó en ' 
Granada-natural rra, purs, clue de las mu­
cllas esmeraldas {le )ll1zo que Ilen'i consip:, 
<Í Europa hubiese regalado algunas {¡ l(l~ 
templos de su país. 

Después de pasar algunas horas rccorril'u­
UO Ulla y dos \eres los lugares más intere­
sautes de la mezquita, salimos de llUeyO al 
Patio de Los-Xaran.ios. _\llí ('uCOlltráll1os al 

l. 
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paciente chico (lpl uotl.J, quien ofrpció Ile­
Yarnos por otras calles de la ciudad. Sali­
mos á una que di"ide la mezquita llol Pa­
lacio drzouispal; quisimos entrar :í. éste, 
pero no nos lo permitieron. Bl1jámos enton­
(;CS la calle hasta llegar :í. una esplanaua co­
ronada por un monumento extraño, el cual 
parece que fué le.antado en l1Onor uel triun­
fo de los eril,lianos obre los injieles. Soure 
una columna de mármol (le 27 metros Je al­
tura se ye la efigie dorada de San Uafael 
~\.rcángr1 (patrón (le C6nloua), y á sus pies 
yacen humilladas estatnas monstruosas de 
diaulos y endriagos tle aspecto horrible. En­
torno tle esto hay una reja de lJiel'l'o. Este 
monumento tle mal gnsto nos interesó poco; 
pero en cambio nos llamó la atención ht 
hermosísima .ista que se tiene de allí sobre 
el Guatlalquidl' y el antiquísimo puente 
que pone en comunicaóón las .10s riberas 
tltol río. 

Este puente histórico, que lUide 240 me­
tlOS tle largo, fué obra tle los Romanos, el 
cual reconstruyeron los Arabes y lI1l'joraroll 
los cristianos. Del otro lado se encuentra el 
barrio lIamauo de La T'ál1ad, señoreado por 
una fortaleza antigua. En las orillas tlel río 
se .eu jardines, alcázltl'es de tiempo de los 
110ros, la torre llamada. de La Palma. y más 
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lejos el (;¡¡IllPO Santo, sitio ,-cucrado por 
los cristianos porqne era. allí qne los mallo­
metanos lIla/tirizaban :í Jos cristianos rall · 
tiros. 

Xo quisimos p('har á pcnler la. extraüa 
impresión (lll(~ nos había. heclJO la, Jue7.qnita, 
1110tiíO por (·1 cual no \'Ísitúlllos otros Illonu ­
mentos de llH'nOr intprés. 

Regresálllos al 1I0tel. El paseo del ¡!rau 
Uapit:ín, solitario y silencioso durante el (1í:L 
al llegar la tarde Sl' convirtió en alegre In· 
g¡U' dEl citn. para los elegantps (le uno y 0tro 
spxo de la ci Il llad de Uórdoua. Desde 1'1 
halcón de nu<,stro enarto estuvimos entrptc­
nielas mirando cómo se llenó la parte central 
llel paseo de chicuelos y ele uurgueses, mieu ­
tras que elegantes jÓíenes montados en ca­
ballos a.ndaluces de pa¡;o circulaban saludan­
do aquí y allí {L las dnmns que dauan íuel· 
tas y renleltas en sus roclles y herlinas. 
Bntre tanto una hanlla de música tocaba eu 
IIn kio ko situado en medio de uosquecillos 
de naranjos, y IIpg¡than ha ta nosotras pala· 
bras sueltas, carcajadas y el lmllicio de los 
uiños que jugaban alpgrpmente entre los 
asientos del paseo. 

A medida que I1egaua la noclie mucha gen· 
te se fué \,ptiraDL10 poco á. poco, y po\' último .. 
énanl10 encellllieroo el gas en los fa\'oles: ya 
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~10 (¡ueuaLau sino los rl1l1linantt-s (h· la l'ar. 
tt' central del pa:;('o; los ('ot'la-s y los ('a ¡':¡. 
lleros hauíl1u tlesnparprit1o. 

FIX DEL TO:\[O I. 
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